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Este libro nos acerca a algunos municipios

de la zona sur de la Comunidad de Madrid,

donde conviven ciudades como Leganés

y pequeños municipios como Titulcia;

ciudades altamente industrializadas del cinturón

de Madrid y pueblos en los que la agricultura

es aún una actividad importante.

También es reseñable el valor artístico de estos

municipios, la típicas plazas castellanas con

soportales y balconadas de Ciempozuelos,

Valdemoro, Pinto o Torrejón de Velasco, las

monumentales iglesias de Leganés y Getafe,

la misteriosa cueva de la Luna en Titulcia,

el casco antiguo de Parla o el castillo

de Torrejón de Velasco.
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I N T R O D U C C I Ó N

Este libro nos acerca a algunos municipios de la zona sur de la Co-
munidad de Madrid. Viajaremos desde la grandes ciudades pró-
ximas a la capital hasta la vega del Jarama, en un recorrido pla-
gado de contrastes. Y es que este libro, como nuestra misma
Comunidad, es un libro de contrastes. Veremos auténticas ciudades
de más de 170.000 vecinos, como Leganés, y pequeños munici-
pios de menos de mil, como Titulcia; ciudades altamente industria-
lizadas del cinturón de Madrid y pueblos en los que la agricultura
es aún una actividad importante.

No hay que olvidar la transcendencia histórica de la vega del Ja-
rama, tan deseada, que provocó un siglo de luchas entre segovia-
nos, palentinos, toledanos y madrileños.

También es reseñable el valor artístico de estos municipios, las típi-
cas plazas castellenas con soportales y balconada de Ciempozue-
los, Valdemoro, Pinto o Torrejón de Velasco, las monumentales igle-
sias de Leganés y Getafe, la misteriosa cueva de la Luna en Titulcia,
el casco antiguo de Parla o el castillo de Torrejón de Velasco.

El sur de nuestra Comunidad entra en el sigo XXI con el impulso cul-
tural de la Universidad Carlos III y la ampliación de la oferta de ac-
tividades de ocio, además de los equipamientos de orden social,
sanitario o educativos que mejoran cada día para dar servicio a la
población.
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Pueblos y Ciudades, incluida en la Biblioteca Madrileña de Bolsillo, es una
colección que tiene como objetivo dar a conocer las características de todos los
municipios de la Comunidad de Madrid.
Cada uno de los libros de la colección incluye un número variable de pueblos
relacionados geográfica o históricamente. Por sus características, cada volumen
puede cumplir la función de una guía de viaje, pero la colección pretende, al
mismo tiempo, que los propios habitantes de cada localidad puedan conocer a
fondo las singularidades de sus municipios.
Para cumplir este objetivo, cada capítulo, que trata de uno de estos pueblos o
ciudades, se subdivide en varios apartados: 

• Historia y actividades económicas
• Lugares de interés
• Fiestas

Además, algunos de los capítulos contienen cuadros temáticos sobre algún
aspecto sobresaliente del municipio.
Al final de cada uno de los pueblos, un pequeño esquema resume en una serie
de datos concretos el interés turístico de cada localidad:

• Teléfonos de interés
• Accesos: carreteras, autobuses, tren
• Lugares de interés
• Fiestas
• Actividades de tiempo libre
• Mapa de localización y escudo

Por último, en la parte final del libro, se recogen una serie de documentos
históricos y literarios relacionados con los lugares tratados.

G U Í A  D E  U S O
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L E G A N É S

Desde que se hicieran las Relaciones de
Felipe II en el siglo XVI se repite en todas
las obras que hablan de Leganés el ori-
gen del nombre que allí se nos refiere:
“el cual nombre dijeron proceder según
noticias por los antiguos de él por razón
de que en el sitio de él al tiempo que se
fundó había una laguna, do se hacía mu-
cho légano, y entonces cuando se fundó
le llamaban Leganar, y después de este
vocablo Leganar se tomó nombre Lega-
nés por corrupción del dicho vocablo”.

En el territorio donde se levanta esta
villa había, efectivamente, varias lagunas
como la de Mari-Pascuala y la de José
Herrero y arroyos, entre los que destaca
el llamado Guatén, que cita Jiménez de
Gregorio para dar más consistencia a es-
ta teoría, ya que su nombre significa “río
de barro”. En estos leganales, o charcas
de cieno, lodo o barro pegajoso, parece
tener el origen el nombre de Leganés,
aunque también se considera el propio
término de laguna y de ahí Lagunar.

La existencia de acuíferos, lagunas es-
tacionales y fuentes naturales es una rea-
lidad en esta zona donde además trans-
curren dos arroyos, el Butarque y el
Recomba-Culebro.

El sufijo nes que caracteriza a algunos
otros topónimos de la zona proceden de
formas mozárabes, y aunque las fechas
de la fundación del lugar nos llevan al si-
glo XIII muy bien pudieron existir peque-
ños asentamientos en época árabe que
dejaran su huella en estos topónimos.

Historia

Leganés debió fundarse en el siglo XIII, tal
vez sobre algún caserío árabe, al menos
eso dejan traslucir las respuestas dadas
en las Relaciones de Felipe II: “ este pue-
blo habrá trescientos años que se fundó
nuevamente por los cristianos, y que los
fundadores de él fueron de vecinos que
salieron de los lugares Butaraque y Ove-San Nicasio▲
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ra, que son despoblados, y a media le-
gua pequeña de este lugar…”.

Los habitantes de los lugares de Butar-
que y Overa abandonaron su antigua
ubicación, tal vez a causa de la insalu-
bridad de los terrenos de carácter pan-
tanoso, y se instalaron en las tierras de Le-
ganés, formando un pequeño poblado
“nuevamente” como recalcan en el texto
del XVI. En el códice de Juan Diácono se
cita que en 1271 una humilde mujer, Ma-
ría, provenía de la alquería llamada Le-
ganés, “que se encuentra en el término
de Madrid”.

Este dato reafirmaría la existencia del
lugar en el siglo XIII, aunque nos da la
medida del modesto poblamiento. 

Anteriormente en la zona habían exis-
tido asentamientos humanos que han de-
jado escasos vestigios, únicamente en

Polvoranca, a unos 4 km de Madrid, al-
gunas herramientas de sílex o en la finca
de la Mora, próxima a Butarque, unos
restos de tumbas de origen fenicio.

Polvoranca no fue anexionado al tér-
mino de Leganés hasta el siglo XIX y du-
rante este tiempo tuvo un devenir históri-
co independiente. En las Relaciones de
Felipe II, los informantes dicen en 1576
que era una tierra abundante en aguas,
con dos fuentes y dos lagunas. También
se nos dice que existía una torre antigua,
donde habitaba el señor y una iglesia pa-
rroquial con una capilla donde estaban
enterrados los señores de la villa. Este ac-
tual despoblado debió comenzar su his-
toria también en la época de la Recon-
quista pero en esta primera época a
diferencia de Leganés, que era lugar de
realengo, su jurisdicción estaba ligada a
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un señorío: “Que es esta villa del mayo-
razgo del licenciado León y de Doña Ana
su mujer, el cual compraron del conde de
Orgaz, que al presente es”.

Durante el siglo XVII se produce un de-
sarrollo considerable en la zona.

Leganés obtiene el título de villa en
1626 y cuatro años más tarde ambas lo-
calidades son eximidas de las obligacio-
nes que comportaban las 5 leguas de
Madrid, tanto en lo que se correspondía
con la jurisdicción civil y criminal como al
control económico. Sin embargo la con-
dición de villa de realengo se trastoca en
estos años, cuando se convierte en ma-
yorazgo.

Don Diego Mesía Felipe de Guzmán,
duque de Sanlúcar y vizconde de Butar-
que se convierte en señor de la villa y el
rey Felipe IV le otorga, en 1627, el título
de Marqués de Leganés. De este primer
marqués de Leganés, emparentado con
el Conde-Duque de Olivares, válido del
rey, a quien, posiblemente, debió el títu-
lo, contamos con una magnífica repre-
sentación gráfica de su persona en el re-
trato que le hizo Velázquez.

A mediados de este siglo crece demo-
gráficamente el término y en Leganés co-
mienza a construirse la iglesia de San Sal-
vador, en 1660, y en Polvoranca se ree-
difica la iglesia de San Pedro, en 1655.
Importantes artistas y arquitectos llegan a
la villa, a la vez que familias nobiliarias se
deciden a instalarse en la localidad, cons-
truyéndose casonas y palacios.

En el siglo XVIII las tierras siguen sien-
do de señorío, en esta época del Mar-
qués de Astorga y conde de Altamira,

con el título también de marquesado de
Leganés “quien pone un alcalde mayor y
nombra alcaldes ordinarios y para todos
los empleos de justicia y reximiento a cuy
cargo está el gobierno político y econó-
mico de ella.” En el catastro de Ensenada
en 1752 se hablan de 600 vecinos, y 35
años más tarde la población había de-
crecido considerablemente, sumándose
unos 450 vecinos o cabezas de familia
(no más de 2.000 habitantes). La villa de
Polvoranca había pasado a ser propie-
dad del Marquesado de Palacios, del
Marqués de Mondéjar y en 1787 de la
familia Belluti.

A pesar de ello, a finales de siglo, se
instala el Cuartel de las Guardias Walo-
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nas, en un edificio diseñado por Sabati-
ni, y esto supone un pequeño motor para
impulsar la economía y el comercio.
Mientras Polvoranca va sufriendo un pro-
gresivo abandono hasta que en 1849
aparece ya como villa agregada al tér-
mino de Leganés.

Durante el siglo XIX el progreso se ha-
ce patente con la mejora en las comuni-
caciones: los carruajes salen diariamen-
te desde la calle de Toledo a los
Carabancheles y Leganés desde princi-
pios de siglo, el tranvía Madrid-Leganés
comienza a funcionar en 1876, se cons-
truye en 1880 la línea de ferrocarril (Ma-
drid - Cáceres - Portugal); o con la inau-
guración del alumbrado eléctrico, en
1898.

Llegamos a 1900 con poco más de
4.000 habitantes que siguen dedicándo-

se mayoritariamente a la agricultura, a
excepción de los más de 1.000 militares
que residen en la localidad. Será en los
años 60-70 cuando varíe esta composi-
ción social y económica con la focaliza-
ción de las grandes industrias en el cin-
turón de Madrid y el nacimiento de
nuevos barrios como el de San Nicasio,
el de Zarzaquemada, el de la Fortuna,
el de los Frailes…

En las la última década nuevamente se
ha visto un cambio interesante que ha te-
nido mucho que ver con la potenciación
de la cultura en el sur de la Comunidad
de Madrid, intentando equilibrar la ba-
lanza de desarrollo económico con de-
sarrollo cultural. El hito más significativo
de estos años será el comienzo de las pri-
meras clases en la Universidad Carlos III
en 1990.

18 L E G A N É S
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Actividades económicas

Tradicionalmente Leganés ha sido un pue-
blo agrícola que dedicaba sus tierras, in-
cluyendo los despoblados, a cultivar ce-
bada, algarrobas, garbanzos, guisantes,
avena, retama y algo de vino y aceitu-
na.

Teniendo en cuenta la buena disposi-
ción de aguas de la zona, los leganenses
aprovechaban las fuentes, manantiales y
arroyos para el cultivo de hortalizas, de-
dicando la mayor parte de los productos
de sus huertos a la venta en la corte. Aún
en época reciente era normal ver a los
carreros que llevaban la verdura a Ma-
drid, hasta el mercado de la Cebada, vol-
ver con sus carros llenos de estiércol pa-
ra emplearlos como abono.

Estas ocupaciones eran a las que se
dedicaban principalmente los vecinos
de Leganés hasta que a mediados del
siglo XX. La evolución demográfica y
los planes de desarrollo de las zonas
metropolitanas de las grandes ciudades
transformaron el perfil de la ciudad con
nuevas construcciones y el entorno so-
cial y económico tradicional con la im-
plantación de las industrias en el
cinturón de las ciudades limítrofes con
la capital. 

Desde los años 60 numerosas empre-
sas e industrias se han asentado en la lo-
calidad destacando el Polígono
industrial de Nuestra Señora de Butar-
que. La industria destaca en los sectores
del metal y la madera, pero no hay que
olvidar el textil, la alimentación, las ar-
tes gráficas o los plásticos. Otros polí-
gonos industriales de la localidad son la

Ciudad del Automóvil, Polvoranca, La
Fortuna, Prado Overa o San José de Val-
deras. 

Los servicios, por otra parte, constitu-
yen la principal ocupación de los traba-
jadores leganenses. 

19L E G A N É S
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pues en 1573 aún se continuaba con la
obra de cantería de la capilla mayor y co-
menzaba en la de las naves.

Según la historiadora Pilar Corella a la
vez que se construía la nueva iglesia se iba
destruyendo la antigua. En la amplia docu-
mentación que se guarda en el Archivo pa-
rroquial se citan los maestros que llevaron a
cabo la construcción: el cantero Pedro Gil
de Sopeña, el maestro carpintero Mateo
Sánchez o el pintor-escultor Diego de Torres
que realizó un retablo para el altar mayor
que no se conserva.

A mediados del siglo XVII el aumento de
la población de Leganés y el estado en que
se encontraba el templo obliga a una reno-
vación del edificio y, tras varias visitas e in-
formes al respecto se decide trazar una nue-

L U G A R E S  D E  I N T E R É S

Iglesia parroquial de San Salvador

La iglesia de San Salvador estuvo origina-
riamente bajo la advocación de la Santísi-
ma Trinidad. La fábrica de este templo, po-
siblemente levantado sobre los cimientos
de otra iglesia anterior más modesta, em-
pezó a construirse hacia 1520 como seña-
la Pilar Corella en sus estudios especializa-
dos en Leganés y en la arquitectura
religiosa de la zona. De esta primera épo-
ca se conserva el ábside “adscrito al góti-
co retardatario por su estructura cerrada y
de masa”. La construcción debió ser lenta
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va planta. Los encargados de llevarla a ca-
bo serán Juan Veloso, Tomás Román y Pedro
Lázaro Goiti. Las obras de ampliación co-
mienzan en 1662 y, aún en la década de
los 70, continúan algunas reparaciones co-
mo la de la capilla mayor, la cubierta de
plomo del chapitel y la colocación de las
nuevas campanas.

El interior está compuesto de tres naves,
la central más ancha que las laterales, se-
parada por pilastras que soportan arcos de
medio punto, y están cubiertas con bóveda
de medio cañón. El crucero se destaca en
planta por una mayor anchura y lo cubre
una cúpula sobre pechinas.

En la capilla mayor sobresale el retablo
mayor de comienzos del XVIII. No hay que
olvidar que la decoración interior es uno de
los temas más destacados en la considera-
ción artística del templo ya que contiene nu-
merosos retablos de los siglos XVII y XVIII. 

El retablo del altar mayor es obra de Jo-
sé Benito de Churriguera y se relaciona es-
tilísticamente con su obra maestra: el reta-
blo del altar mayor de la iglesia de San
Esteban de Salamanca. En 1701, la villa
de Leganés encargó esta obra al escultor
arquitecto, que tuvo que adaptarse a las
trazas ya realizadas por Manuel de Arre-
dondo y José Jiménez. Las tres calles en las
que se divide el retablo-hornacina están de-
coradas con columnas salomónicas sobre
las que se ha tallado guirnaldas de pám-
panos alrededor del fuste. Estas columnas
acaban en grandes ménsulas sobre las que
se sitúan cuatro esculturas en madera re-
presentando a las virtudes, de izquierda a
derecha: la Esperanza, la Fe, la Caridad y
la Fortaleza.

En el primer cuerpo del retablo, sobre el
banco, se levanta el tabernáculo, con cuatro
columnas salomónicas sobre las que des-
cansa una cúpula con linterna, que cobija
otro tabernáculo más pequeño, de época
más temprana, 1679, según Rodríguez G.
Cevallos, quien lo atribuye a Andrés García.
El cuerpo principal luce en la calle del centro
un gran lienzo del pintor veneciano Frances-
co Leonardoni que representa el tema de la
Transfiguración. Este cuadro, fechado en
1702 fue una donación del Marqués de Le-
ganés. En cuatro hornacinas se ubican las
cuatro esculturas de bulto redondo que re-
presentan a los Cuatro Evangelistas. El ático,
de medio punto y profusamente decorado,
tiene como figura centralizadora al Padre
eterno con dos ángeles músicos a sus pies
enmarcando la pintura.

La maestría de Churriguera se vio ensal-
zada con el dorado realizado por Manuel
Roque Zaonero, maestro natural de Alcalá.
El retablo fue restaurado en 1981 y hoy se
puede ver en todo su esplendor.

Otros dos retablos de Churriguera enri-
quecen la iglesia de San Salvador, son algo
posteriores pues se realizaron entre 1717 y
1720 y representaban La Transfiguración
de Cristo (en el lado derecho) y San José
(en el lado izquierdo). En ambos casos han
desaparecido las tallas que se situaban en
las hornacinas, siendo sustituidas por la Vir-
gen del Carmen y un San José de moderna
factura, respectivamente.

Ambos retablos, restaurados en los años no-
venta, son de madera dorada y policromada
y muestran ese carácter barroco característico
del artista, donde abundan los elementos de-
corativos: guirnaldas, angelitos, florones, etc.
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A la escuela de José Benito de Churri-
guera pertenece el retablo de la Virgen de
la Dolorosa. La hornacina central acoge
una imagen actual de la Virgen y en su par-
te superior rodeado de un arco trilobulado
se representa el Paño de la Verónica sos-
tenido por ángeles. Enmarcándola se pre-
sentan dos pares de columnas salomónicas
muy decoradas sobre las que se coloca el
entablamento del que parte el ático con la
forma de un arco de medio punto. Des-
graciadamente no se conserva la imagen
del Cristo Crucificado, entre otras escultu-
ras. 

Otros retablos barrocos algo posteriores
a los de Churriguera, realizados entre 1720
y 1735, son el del Sagrado Corazón de Je-
sús (antes de la Virgen del Rosario), el de La
Inmaculada y el de Santiago Matamoros.
No conocemos los autores de los retablos

pero pueden inscribirse dentro de la escue-
la castellana. En todos los casos se ha per-
dido la imaginería siendo sustituida en los
dos primeros por tallas modernas.

El retablo de Santiago Matamoros se dis-
tingue porque su factura, aún siendo barro-
ca, es algo más sencilla, con las calles se-
paradas por columnas estriadas de estilo
corintio y un ático de medio punto con co-
lumnas cajeadas que sirven de marco a dos
pinturas al óleo. En el lugar donde hoy se ve
el lienzo de San Antonio de Padua estuvo
una talla barroca de la Inmaculada Con-
cepción.

Uno de los pocos retablos que conservan
íntegra su decoración es el pequeño reta-
blo de la Asunción. De planta cóncavo-con-
vexa, fue realizado en el segundo tercio del
siglo XVIII. Además de la escultura en bulto
redondo de la Virgen, destacan los angeli-
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tos y la imagen de San Francisco en la hor-
nacina central. 

Pilar Corella nos informa de dos retablos
del siglo XVII. Uno de ellos, que tiene como
figura protagonista a Cristo con la cruz a
cuestas, que estuvo dedicado a nuestra Se-
ñora de la Concepción, conserva aún la ins-
cripción de 1636, aunque parece ser que
más tarde debió sufrir transformaciones co-
mo la del ático, cuyo frontón partido lo re-
laciona estilísticamente con una época más
avanzada. También sitúa a finales del XVII
el pequeño retablo de Santa Rosa con los es-
pejos que ya se citaba en un inventario en
1735.

En cuanto al exterior destaca el ábside
de piedra y la esbelta torre de tres cuerpos
realizada en ladrillo con escasa decora-
ción, únicamente unos rehundidos como va-
nos ciegos. 

En los años 90 se llevó a cabo un proce-
so de restauración que dejó a la vista los
muros de ladrillo, antes revocados. De igual
modo a la portada del Evangelio que sirve
de acceso al templo se le añadió un pórtico
sostenido por columnas toscanas de granito.

Ermita de San Nicasio

“A un tiro de bala de la villa [se encuentra
la ermita] de San Nicasio mártir, obispo de
Ruán, patrón de ella, cuya fiesta se celebra
el once de octubre, obra en su línea magní-
fica, del difunto don Ventura Rodríguez”. Es-
ta cita pertenece a la transcripción de las
Respuestas al interrogatorio promovido por
el cardenal Lorenzana y corresponden al
año de 1787. 

No se han encontrado documentos que
corroboren la autoría de Ventura Rodríguez
pero los especialistas la han asignado al úl-
timo periodo de su carrera artística en la
que dominan las líneas sobrias y clasicistas.
Este arquitecto murió en 1785, así que la
construcción de la ermita debió dirigirla en
la década de los 70 u 80.

El edificio, a cuyo alrededor se han ex-
tendido las construcciones urbanas, tiene
planta de cruz griega que se aprecia en su
exterior con los brazos ciegos y rematados
en frontones triangulares. El acceso que se
realiza a través del atrio alarga uno de esos
brazos. La cúpula que centraliza el edificio
esta cubierta con teja y muestra cuatro ócu-
los que proporcionan luz del exterior, al

23L E G A N É S

Ermita de San Nicasio



igual que la linterna que se levanta sobre el
tambor. En su interior la cúpula se asienta
sobre cuatro pilastras que llevan adosadas
columnas de estilo corintio.

Algunos añadidos como los cuerpos la-
terales que hacen la función de sacristía y la
reconstrucción realizada en 1975 han mo-
dificado su planta, aunque la sobriedad de
su estilo, el juego de volúmenes y la deco-
ración clasicista con molduras corridas de-
jan apreciar el carácter original de la obra. 

Sanatorio Psiquiátrico de Santa Isabel

Sobre unas construcciones preexistentes, se
levantó a mediados del siglo XIX el Sanato-
rio Psiquiátrico de Santa Isabel. Una institu-
ción médica que en el siglo XIX sirvió de
modelo a otros hospitales destinados a los
enajenados mentales por su equipamiento,
servicios y por sus innovaciones en el trata-
miento de estas enfermedades. 

La ley de Beneficencia de 1849 impulsó
el establecimiento psiquiátrico en Leganés
y la Junta Provincial de Beneficencia decidió
emplear unas antiguas casas propiedad del
Duque de Medinacelli para fundar el Hos-
pital de Dementes de Santa Isabel. Para ello
se encargó a Antonio Cachavera y Juan Co-
mín la rehabilitación de la Casa Palacio,
por entonces propiedad de Juan Gómez,
vecino de la localidad, para adecuarla a
las necesidades requeridas. Las obras se su-
cedieron durante años ampliando, constru-
yendo y rehabilitando nuevas dependencias
y pabellones lo que dio como resultado un
extenso perímetro de edificios anexos que
dan a la calle de la Luna, la calle del Sol, la
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calle de Isabel La Católica, el paseo de Cris-
tóbal Colón y la plaza del Capitán Cortés. 

Sobre los diferentes estilos que se inte-
graron en el complejo destaca el aspecto



neomudéjar, especialmente en el edificio
que sirvió como pabellón de mujeres. Hila-
das de ladrillo a tizón recorren la fachada
formando con rehundidos y resaltes de este
mismo material los motivos decorativos: rom-
bos, líneas de imposta sobre las que des-
cansan ménsulas o bandas y pilastras que
enmarcan los vanos, cerrados con hierros
forjados. Jardines y parios comunican con
otros edificios que forman un complejo ce-
rrado con un muro que lo circunda. 

El campus universitario de Leganés.
El Cuartel de Guardias Walonas

El edificio donde hoy se ubica el campus de
la Universidad Carlos III, el especializado los

estudios superiores de la Escuela Politécni-
ca, fue proyectado en el siglo XVIII para alo-
jar a las Reales Guardias Walonas. En este si-
glo las tropas que protegían al monarca y su
corte habían aumentado considerablemen-
te y se habían mejorado las instalaciones y
las dotaciones necesarias de estos cuerpos
militares. En 1772 se conocen los primeros in-
tentos para crear un cuartel en Leganés des-
tinado a este cuerpo de infantería que hasta
finales de este siglo se siguió reclutando en
Flandes. Sin embargo, los proyectos del ar-
quitecto Vicente Barcenilla quedan olvida-
dos hasta que de nuevo se retoma la idea de
la construcción del cuartel, pero esta vez a
cargo de Francisco Sabatini.

Él fue el encargado de realizar las trazas
y coordinar el proyecto, que fue puesto en
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manos de Hermosilla y Sandoval, arquitec-
to a quien se debe la dirección técnica del
edificio. Durante los 6 años que duró su
construcción, desde 1775 hasta 1781, los
arquitectos y aparejadores que pasaron por
la obra fueron varios, pero la supervisión y
la realización del planteamiento original de
Sabatini se respetó. 

Virginia Tovar ya en 1981 nos daba cum-
plida cuenta de los planos y la documenta-
ción que se conserva acerca de su cons-
trucción y la relación de cartas y
comunicaciones entre los arquitectos, asen-
tistas y Sabatini. 

Finalizado el grueso de la obra, en los
años 80 se llevarán a cabo los acabados de
carpintería, rejería y decoración de las de-
pendencias cuartelarias. El edificio de plan-
ta cuadrada se organiza a partir de un gran
patio central donde se ubicaban dos pozos.
Los muros exteriores sin decoración se mues-
tran lisos y monumentales, sólo interrumpi-
dos por los vanos que hacen de ventanas,
enmarcados por una sencilla moldura cua-
drangular. Únicamente la portada y la ca-
pilla, aunque muy integrada, destacaban
en el conjunto. 

En el siglo XIX hubo reformas en el Cuar-
tel para ampliar su capacidad, subiendo la
altura del edificio en dos pisos más, pero la
estructura permaneció sin cambios. 

El edificio sirvió de lugar de acantona-
miento a distintas guardias y cuerpos mili-
tares y en 1939 se alojó en él el Regimien-
to de infantería motorizada de Saboya nº 6,
que permaneció aquí hasta que, en 1991,
se decidió su uso académico, pasando a
formar parte del proyecto de la Universidad
Carlos III. Su aspecto actual nos recuerda

su uso cuartelario, aunque los muros de la-
drillo y mampostería han sido encalados y
las dependencias internas han sido rees-
tructuradas para acoger las nuevas funcio-
nes.

Ermita de San Cristóbal (antigua ermita
de la Soledad de Nuestra Señora)

En la avenida de Fuenlabrada, ya inserta
en el entorno urbano, se levanta la Ermita de
San Cristóbal. En las Relaciones de Felipe II
aparece nombrada esta ermita pero bajo
la advocación de Nuestra Señora de la So-
ledad. Su origen está en un antiguo calvario
que fue transformado en ermita en el siglo
XVI.

Esta construcción u otra posterior, reali-
zada sobre ella, es la ermita de estilo mu-
déjar que vemos en la actualidad. 

Está realizada en ladrillo sobre un zóca-
lo en talud de granito, sobre una plataforma
a la que se accede por unas escaleras. Su
planta centralizada dibuja un cuadrado al
que se le añaden unos espacios cuadran-
gulares en cada uno de sus lados. La entra-
da, algo más pronunciada, posee además
una espadaña de poco alzado rematada
en un triángulo y dos pilastras en los extre-
mos. Los ladrillos del muro colocados a so-
ga sólo se ven interrumpidos por la decora-
ción de la cornisa con unas hiladas de
ladrillo que sobresalen sobre unos motivos
piramidales invertidos, también en ladrillo,
que sirven de base al arranque de la cu-
bierta de teja y de línea de separación en-
tre el cuerpo de la fachada y la espadaña.
La fachada enmarcada sutilmente por unas
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pilastras en sus esquinas se abre con un ar-
co de medio punto, realzado sobre el muro,
sobre el que en época moderna se ha in-
cluido como decoración unos azulejos tole-
danos donde se lee el nombre de la ermita
y se ve la imagen de San Cristóbal. 

Ermita de Nuestra Señora de Butarque

En el cementerio, al norte de la localidad, se
levanta esta ermita de la que ya tenemos
noticia en las Relaciones de Felipe II y más
tarde en las Descripciones de Lorenzana,

en las que se menciona que existe en el des-
poblado de Butarque, “a distancia de un
cuarto de legua, cuya imagen se trae en
procesión en un hermoso carro la víspera
de la Asunción de Nuestra Señora y en el
día se celebra su fiesta con mucha solemni-
dad y concurrencia de gentes”. 

La construcción original debió ser le-
vantada hacia 1536, pero a mediados del
siglo XVII debió sufrir unas importantes re-
formas que coinciden con las obras de
construcción de la iglesia de San Pedro de
Polvoranca, lo que hace suponer que tal
vez fueron los mismos artífices los encar-
gados de esta restauración, apuntando la
posibilidad de que los hermanos Mora in-
tervinieran en ella.

La actual ermita puede datarse en el si-
glo XVIII y es una sencilla construcción de
planta rectangular con una sola nave. El
crucero es muy poco pronunciado y está
cubierto con una cúpula de media naranja
sobre la que se situaba la linterna, desa-
parecida en el incendio que destruyó par-
te del interior del templo en 1969. Posee
una capilla absidial a la que se adosó una
construcción rectangular como residencia
del “ermitaño” y, en el lado de la Epístola,
destaca el Panteón de los duques de Ta-
mames que se anexionó a la ermita en
1914.

Su exterior, en ladrillo y cubierto con te-
jas, tiene dos accesos, uno con pórtico su-
jetado por columnas de piedra de estilo tos-
cano y otro en la nave que ostenta un
escudo sobre el dintel.

En el XIX quedó integrada en el cemen-
terio, haciendo el servicio de capilla de la
sacramental. 
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San Pedro de Polvoranca 

Las ruinas de esta iglesia se levantan en el
antiguo Polvoranca, poblado independien-
te de Leganés hasta mediados del siglo XIX.
Su fábrica que debió ser imponente pues era
capaz de alojar a unos trescientos feligre-
ses; debió levantarse en una época de flo-
recimiento y desarrollo demográfico de la
zona. Según Pilar Corella su construcción se
realizó entre los años 1655 y 1657 gracias
a aportaciones particulares y patronazgos
importantes como el de la hermana Francis-
ca, oriunda de la villa y que profesaba en el
Convento de Santa Ana, en Madrid.

En el actual Parque de Polvoranca se le-
vanta lo que fue la Iglesia parroquial del lu-
gar que desde 1920 quedó abandonado.

El templo debió construirse, tal vez, sobre
una antigua edificación a la que debió per-
tenecer la antigua torre y la cripta, que ya se
citan en las Relaciones de Felipe II: “… Que
en la iglesia parroquial hay una capilla, don-
de está el Santísimo Sacramento, y en ella es-
tán enterrados los señores de la dicha villa,
y asimismo hay en la dicha iglesia dos ca-
pellanías, la una sirve un capellán del señor
de la dicha villa que la fundó, y la otra ca-
pellanía está aneja al curado que no hay no-
ticia del fundador por su antigüedad”. El res-
to del edificio se inscribe en el estilo de la
época con seguidores de arquitectos como
los Mora o Alonso Carbonell.

Su planta de cruz latina tiene una nave
cubierta con bóveda de medio cañón, con
cúpula de media naranja en el crucero. La
cabecera, rectangular, tiene bóveda de me-
dio cañón y bajo ella se encontraba la crip-
ta de los señores de la villa.

El exterior, realizado en ladrillo, tiene en
su lado sur, en el lateral de la nave un atrio
con dos arcos de medio punto y que se cu-
bre con una bóveda de arista. Con escasos
motivos decorativos, sólo el adintelamiento
de la puerta y ventana de la fachada, des-
taca por la gracia sus volúmenes.

Aunque en la actualidad ofrezca un po-
bre esqueleto de lo que fue, en la época do-
rada de su construcción debió de tener im-
portantes obras artísticas en su interior,
como atestiguan los documentos que mane-
ja Pilar Corella procedentes del Archivo pa-
rroquial de San Salvador.
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Parque de Polvoranca

Con un millón y medio de metros cuadra-
dos éste es uno de los parques más grandes
de la Comunidad de Madrid. Situado entre
los municipios de Alcorcón, Getafe, Fuenla-
brada y Móstoles se le puede considerar un
gran pulmón verde en esta zona sur.

Además de zona de esparcimiento tiene
un interés medioambiental notable ya que en
el proyecto se consideró la tradicional lagu-
na de Maripascuala, que había existido en
tiempos pasados, y hoy junto a la de los Si-
sones, en el mismo parque, constituyen el ho-
gar de variadas especies de aves acuáticas
y de peces. Para su mejor aprovechamiento
una aula didáctica informa a través de visitas
guiadas la fauna y la flora del entorno, a lo
que hay que añadir un museo de rocas pa-
trocinado por la Comunidad de Madrid 

A este gran parque se le puede sumar otros
dos el Parque lineal de Butarque con 98.000
m2 y el de los Frailes con 80.000 m2.

Las esculturas públicas

En las últimas décadas el crecimiento urba-
nístico ha ido transformando sensiblemente
la ciudad. Las plazas, glorietas, parques y
calles han proliferado y esto ha dado paso
a una nueva iniciativa de ornamentación,
instalando por todo el casco urbano nume-
rosas esculturas. Acontecimientos, persona-
jes, ideales son los temas que se representan
en el entramado urbano. Temas locales o
universales que han sido tratados por artis-
tas de distintas tendencias como Alberto Mu-
ñiz, Fernando Bellver, Ángeles Marco, José
Leal, Luisa Martín o Santiago de Santiago.
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Cuando se redactaron las respuestas a las Relaciones topográficas de Felipe II el hijo na-
tural de Carlos V, Juan de Austria, acababa de morir y era admirado y conocido por su
carrera política y militar.

En esas Respuestas se declara como caso notable “ y digno de tener en memoria que
un hombre extranjero de fuera de esta tierra llamado Francesquín flamenco, casado con
mujer natural de este pueblo, trajese como trajo desde el reino de Flandes al muy exce-
lentísimo señor don Juan de Austria, que Dios Nuestro Señor tenga en su gloria, y le tu-
vo en este pueblo a su cargo desde que hubo edad de año y medio hasta edad de on-
ce años, sin que de él se entendiese quién ni cuyo hijo era, llamándole Jerominico, el cual
secreto asimismo escondió a la mujer, y caso que falleció el dicho Francesquín sólo de-
jó encargado le tratasen bien, que algún día verían quien era el niño, y así a la edad de
los once años se descubrió el secreto, llevándole al palacio y corte real de Su Majestad
como fue notorio por orden y mandado del rey Felipe nuestro señor, que Dios Nuestro
Señor guarde y prospere por muy largos años, por cuyo hermano fue habido y tenido,
y como tal querido y amado”.

Poco se sabe de esa estancia en Leganés pero esas declaraciones en unos años
tan próximos a los acontecimientos confirmarían que Juan de Austria, nacido en Ra-
tisbona en 1545, fue trasladado muy pequeño hasta Leganés donde se crió, guar-
dándose como un auténtico secreto su identidad.

En 1554 el mayordomo de Carlos V, Luis Quijada se hace cargo del niño junto a
su esposa Magdalena de Ulloa, que le educarán y verán crecer en el castillo de Vi-
llagarcía hasta que en 1558, su padre, el emperador, le recibe en su retiro de Yuste
y en 1559 Felipe II le reconoce y le trae a la corte. Recibirá desde entonces el nom-
bre de Juan de Austria, pues había sido bautizado con el nombre de Jerónimo y, a
partir de entonces, comenzará su carrera militar.

Las intrigas y las envidias no le fueron ajenas y el secretario de Felipe II, Antonio
Pérez, intentó por todos los medios alejarle de la protección de su hermanastro.

Al mando de diversas flotas comenzará su ascensión en el ambiente militar por su
decisión e inteligencia, que se verá confirmada con su brillante participación en la
Batalla de Lepanto, al frente de la Liga Santa en 1571. Felipe II, su hermanastro le
había encargado el gobierno de los Países Bajos, cuando murió en 1578, dos años
después de su llegada a Flandes. 
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quier visitante a Leganés a mediados de
agosto. Lo tradicional de la fiesta está
presente en la leyenda que nos habla
del Cristiano, un hombre que vestido
con un llamativo traje de colores era gol-
peado, alegóricamente, por los fieles
que asistían a la procesión.

Desde la ermita, integrada ahora en
el cementerio, trasladan a la Virgen que
a su paso es homenajeada por las au-
toridades civiles, eclesiásticas, y antes
militares, hasta que llega a Iglesia pa-
rroquial. Cuando Leganés aún conser-
vaba un carácter rural, los vecinos alum-
braban el camino con hogueras hechas
con los rastrojos y las pajas que queda-
ban después de la siega que acababa
de terminar en esas fechas.

La ofrenda floral y el repique de cam-
panas dan la bienvenida a la imagen
de la Virgen que aún permanecerá aquí
hasta el primer domingo de septiembre,
día en que será devuelta a su ermita en
una concurrida procesión.

Los actos lúdicos acompañan duran-
te una semana a los vecinos que parti-
cipan en las numerosas actividades or-
ganizadas para tal conmemoración,
tanto por el Ayuntamiento como por las
peñas. Las fiestas taurinas han sido, des-
de antiguo, las más concurridas.

San Fortunato

San Fortunato es celebrado en el barrio
de La Fortuna. En este caso lo destaca-
mos por la curiosidad que tiene su ori-
gen, que está ligado al surgir de este
barrio. El nacimiento de este barrio se
debe a Domingo do Santos, antiguo
trapero que vivía en Orcasitas, pero
que decidió instalarse en estos terrenos
cuando aún eran pleno campo. Aquí
bajo la protección de San Fortunato, al
que honraba, comenzó a levantar las
primeras viviendas. Vendiendo y alqui-
lando estas casas, siguió trazando ca-
lles que en unos años se poblaron de
gentes que, agradecidas, le recuerdan
en esta fiesta que antes se celebraba a
comienzos de junio, pero que actual-
mente tiene lugar el siguiente domingo
al 24 de junio.

Virgen de Butarque

La virgen de Butarque es la patrona de
Leganés y a ella se rinden los vecinos
desde épocas pasadas hasta hoy. La so-
lemnidad y la concurrencia de la que
hablaban en las Descripciones de Lo-
renzana serían hoy suscritas por cual-



San Nicasio 

San Nicasio es también patrón de la lo-
calidad y tenemos referencias de que
ya en el siglo XVI los vecinos de Leganés
le veneraban y tenían voto de guardar
este día, 11 de octubre, “que votaron
los antiguos de el por la pestilencia que
un día dicen haber habido”. San Nicasio
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DISTANCIA DESDE MADRID

12 km

INFORMACIÓN MUNICIPAL

Telf.: 91 248 90 00

POBLACIÓN

173.163 habitantes

CÓMO LLEGAR

• En coche:
Desde la M-40 y M-50

• En autobús:
Salida desde Madrid, Villaverde Bajo,
Carabanchel, Atocha y Oporto

• En tren:
C-4

QUÉ VISITAR

• Iglesia Parroquial de San Salvador
• Ermita de San Nicasio
• Ermita de San Cristóbal
• Ermita de Nuestra Señora de Butarque

D A T O S  D E  I N T E R É S L E G A N É S

• Campus universitario (Cuartel de Guar-
dias Walonas)

• Sanatorio Psiquiátrico de Santa Isabel
• Iglesia de San Pedro de Polvoranca
• Parque de Polvoranca y Parque lineal de

Butarque
FIESTAS

• Virgen del Butarque, el 16 de agosto
• San Nicasio, el 12 de octubre

ACTIVIDADES

• Recorridos por entornos naturales: Arroyo
Culebro, Parque de Polvoranca

CURIOSIDADES

• La tradición habla de Leganés como el
lugar donde transcurrió la infancia del
hermano de Felipe II, Juan de Austria.

PARA SABER MÁS

• Corella, P. Leganés su arte y su historia,
Madrid, 1976
www.leganés.net





G E T A F E

Desde el siglo XVI en que se elaboraron las
Relaciones Topográficas de Felipe II se ha
relacionado el nombre de Getafe con la
palabra árabe Xata. Así, dicen los infor-
mantes: “tenemos entendido que por ser el
principio del pueblo largo se llama Geta-
fe, porque nos dicen los moriscos que Ja-
ta quiere decir cosa larga y en nuestra len-
gua Getafe como tenemos dicho”. 

Esta explicación se ha venido repitiendo
tradicionalmente en casi todos los trabajos
que tratan de la localidad, pero algunos
historiadores sugieren otros orígenes, co-
mo Jiménez de Gregorio, que apunta que
el topónimo puede estar relacionado con
Xenan, Yinam “huerta”, reconociendo la ri-
queza hortícola de la zona. 

Lo que se puede constatar histórica-
mente es que Getafe aparece en los do-
cumentos antiguos con diferentes nom-
bres desde Satafi, en 1150, la primera
referencia documental, hasta Jetafe, pa-
sando por Xataf o Xetaffe en los siglos XII
y XVII respectivamente.

Historia

El origen de Getafe estuvo en el estable-
cimiento de los habitantes de la vecina

Alarnes que se trasladaron al camino que
unía Madrid con Toledo, a causa de la in-
salubridad de la zona.

“… Por esta razón tenemos entendido
que se puso Getafe por cosa larga,
porque en este pueblo fue fundado en
el asiento donde está ahora de otra
fundación cerca de este mismo pueblo
donde fue primero fundado, que se de-
cía Alarnes, y como este asiento esta-
ba en camino real de Madrid para To-
ledo, y el sitio de dicho Alarnes era
sitio húmedo y enfermo, y a esta cau-
sa se vinieron algunos vecinos a hacer
casas a manera de ventas en el cami-
no real, donde viendo el sitio más sa-
no que no el dicho Alarnes, se vino po-
co a poco todo el pueblo poblando
siempre a las orillas del camino a la
larga”. 

Por lo dicho, parece que la fundación
del primitivo Getafe se remonta a época
musulmana, al igual que los vecinos des-Monumento del Sagrado Corazón de Jesús▲
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poblados que se encontraban en su terri-
torio y cuyos topónimos remiten al ára-
be, como el citado Alarnes.

Pero la zona, situada en la vega del
Manzanares, tuvo desde tiempos prehis-
tóricos una ocupación continuada que
nos ha dejado numerosos vestigios ar-
queológicos. De hecho, se considera es-
ta zona de la Comunidad una de las más
ricas en yacimientos prehistóricos, que se
remontan al Paleolítico inferior. 

En la terraza superior de la margen de-
recha del río es donde se ubicaban la
mayor parte de los asentamientos huma-
nos del Paleolítico Inferior, que subsistían
en un hábitat más cálido que el actual,
dedicándose a la recolección de frutos, la
pesca y la caza fundamentalmente. Re-
lacionados con este tipo de vida se han
hallado utensilios como hachas, lascas,

raspadores o puntas de flecha que han si-
do datados entre los 100.000 y los
50.000 años, ya en el Paleolítico Medio.
Otros restos de fauna, como mamuts, nos
sitúan a épocas aún anteriores.

De época más reciente, los yacimien-
tos se encuentran más deteriorados, ya
que suelen ubicarse en las terrazas infe-
riores donde el cambio de cauce y la ex-
plotación de áridos ha provocado la de-
saparición de materiales antiguos. A
pesar de ello encontramos útiles del pe-
riodo Musteriense entre los 19.000 y
15.000 años.

El establecimiento de pequeños grupos
humanos se generalizó a partir de ese
momento. Se produjo una paulatina se-
dentarización que puede apreciarse en
los nuevos materiales y objetos encontra-
dos que nos indican una dedicación a la
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agricultura y un excedente de riqueza,
que servía para el intercambio comercial.

En la Aldehuela, en la finca de la To-
rrecilla se produjo en 1976 uno de los
hallazgos más llamativos de la arqueolo-
gía madrileña, un brazalete de oro de
24 quilates, de unos 31 mm de alto con
forma de aros superpuestos.

Las excavaciones posteriores confir-
maron que en la zona hubo asentamien-
tos en la Edad del Bronce y Edad del Hie-
rro, sucediéndose los hallazgos de
cerámicas, objetos metálicos y restos de
huesos en fondos de cabaña.

Perales del Río, el cerro de los Án-
geles o Almodóvar, como se denomi-
naba antiguamente, y la citada Torre-
cilla son los lugares en los que se han
encontrado mayor número de restos
prehistóricos, a los que se han ido a

sumar los de la calle Sur en el mismo
casco antiguo.

La presencia humana en el territorio si-
guió produciéndose en épocas posterio-
res como se hace patente en los yaci-
mientos de La Torrecilla y en la calle Sur,
en el casco urbano de Getafe. En ellos se
han encontrado restos de villas romanas
datadas en el siglo III y IV respectiva-
mente. Estas mansiones romanas tenían
una dedicación rural y, fuera del entorno
urbano, dominaban y explotaban unas
fincas de fértiles vegas. No hay que olvi-
dar que por esta zona debía pasar la vía
romana Septimaniam, documentada en
la Casa de Campo y en Pinto, que co-
municaba con la submesta norte, lo que
fomentaría el comercio y el intercambio
de los productos agrícolas con los cen-
tros urbanos.
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El declive del poder de Roma y el es-
tablecimiento de los visigodos en la zona
no varió, en esencia, la situación de los
habitantes del territorio. Prosiguieron con
sus trabajos agrícolas y hubo una inte-
gración entre pueblos indígenas y forá-
neos, de tal manera que, en la Torrecilla,
el yacimiento en el que se han encontra-
do vestigios de tan diferentes culturas, se
ha excavado también una necrópolis lla-
mada El Jardinillo con restos humanos,
tumbas y ajuares que confirman esta con-
vivencia.

La llegada de los musulmanes debió
repercutir en la zona estudiada, lo que se
hace evidente en los nombres de las al-
deas y lugares que durante esos momen-
tos pueblan el territorio: Acedinos, Ayu-
den, Alarnes, Torre de Valcrespín o
Zurita. En esos momentos tal vez surgió,

también, el lugar llamado Satafi, que de-
rivaría a nuestro actual Getafe.

En las Relaciones de Felipe II se indica
cuándo sucedió esa fundación de la al-
dea que, como dijimos, fue consecuen-
cia del abandono de Alarnes y el esta-
blecimiento de su población en un
territorio situado a lo largo del camino
real: ” el pueblo es nuevo, y que tenemos
entendido según hemos oído decir a
hombres antiguos que habrá como dos-
cientos y cincuenta años que se mudó
donde estaba la población adonde está
ahora, que fue dicho Alarnes… que es
aldea de la noble villa de Madrid y juris-
dicción suya”.

Estas declaraciones nos situarían su
origen a comienzos del siglo XIV.

Getafe, junto con las aldeas que la cir-
cundaban, y que en el siglo XVI serán en
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su mayoría despoblados, pertenecía a la
villa Madrid y estaba sujeta a las leyes
que regían en los lugares a 5 leguas de
Madrid. Es decir, que dependían de la
autoridad de los alcaldes de Casa y Cor-
te en los pleitos civiles y criminales, y su
comercio era controlado, de tal manera
que prohibían la venta libre de algunos
productos para, así, asegurar el abaste-
cimiento de la corte. 

Entre los siglos XIV y XVI debió crecer
Getafe en detrimento de las aldeas veci-
nas pues en las Relaciones de Felipe II se
hace únicamente mención de Perales de
Río. De Alarnes, ya despoblado, dicen,
recuerdan la tradición de ir a pedir el
manto (de color azul y con botones de
plata) de doña Romera, una de las últi-
mas vecinas del lugar, cuando las mozas
se casaban. 

Entre los que vinieron de Alarnes, uno
hizo una cabaña alta en un lugar de Ge-
tafe donde se levantaron unas cien ca-
sas, y los vecinos comenzaron a llamar-
lo “el torrejón de fulano, y a esta causa
ha quedado con el nombre de Torrejón
para siempre”.

Por estas fechas, en 1576 la población
alcanzaba un número de 950 vecinos o
cabezas de familia que habitaban en vi-
viendas “de tapias de tierra con rafas de
yeso cubiertas de teja, y cimientos de pie-
dra y barro”. Muy pocas eran encaladas,
y si lo eran, se proveían de este material en
Vallecas o Pinto. Lo mismo podía decirse
del ladrillo que sólo era empleado en igle-
sia, ermita o casa principal o del concejo.

Digno de mención les parece a los ge-
tafenses que contestan las Relaciones de

Felipe II la torre de la iglesia, de media-
na estatura y hecha de cal y canto y la-
drillo. Esta torre a la que hacen referencia
debía ser la que se conservó en la cons-
trucción actual. En 1577 se comenzaba
a levantar en Getafe un nuevo templo pa-
rroquial para dar cobijo a los fieles de la
localidad, que veían como su antigua pa-
rroquia mudéjar se quedaba pequeña
con el progresivo aumento de población.
Efectivamente, la iglesia que hoy cono-
cemos tiene en los cimientos de la torre
norte huellas de otra más antigua.

También se levanta en el siglo XVI la
iglesia de San Eugenio, para dar cabida
a los feligreses, que contaban además
con cuatro ermitas, un humilladero y un
calvario.

También contaba el pueblo con dos
Hospitales, el de San José y el de Santa
María Magdalena.

Perales del Río, en esta época en que
se escriben las Relaciones de Felipe II, te-
nía apenas siete vecinos que, llegados
de Getafe, habían repoblado la zona de
nuevo tras un periodo de abandono. 

En el siglo XVII, Perales del Río conta-
ba con escasamente 20 familias y se
mantenía bajo la jurisdicción señorial del
marqués de Perales. Éste impulsó la cons-
trucción de una nueva iglesia sobre los
que eran ruinas de otros dos templos des-
truidos. Así entre 1776 y 1777 se levan-
ta la Iglesia de San Justo y Pastor.

La población de Getafe, que se había
ido recuperando desde la crisis experi-
mentada en el siglo XVII, se nutre de una
progresiva emigración proveniente de To-
ledo, Andalucía y Extremadura. Además,
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en 1853 Perales del Río queda anexio-
nado a Getafe.

La comunicación con la capital, desde
siempre intensa, se amplió con el esta-
blecimiento de una línea regular de co-
ches de línea desde mediados del siglo
XIX. En 1890 Marín apuntaba que todos
los días salían varios coches desde Ge-
tafe, a las ocho, a las once de la maña-
na y a las cuatro de la tarde, llegando a
Madrid una hora más tarde y parando en
la calle de Toledo, en el café de San Isi-
dro. Costaba el billete 0,75 pesetas.

La excelente situación entre las dos im-
portantes vías de comunicación que son
la carretera de Andalucía y la de Toledo;
además de las estaciones de tren que co-
munican con el sur y con Badajoz, serán
reclamos para el establecimiento de

Compañías militares, primero y polígo-
nos industriales, después.

Esta ocupación trae consigo un acelera-
do crecimiento demográfico y el nacimien-
to de nuevos barrios y la consolidación de
otros núcleos urbanos tradicionales con nue-
vos edificios y equipamientos. Así, hoy,
además del casco antiguo de Getafe, tienen
significación urbana los barrios de El Ber-
cial, El Barrio del Cura de Perales, el case-
río del Marqués de Perales o el Sector 3.

La creación de la Universidad Carlos III
ha aportado un nuevo impulso cultural al
municipio que, por otra parte, está con-
tribuyendo con nuevos espacios e inicia-
tivas culturales: teatro, música, etc… a
construir una ciudad más habitable,
abandonando el calificativo de ciudad
dormitorio.

Colegio e iglesia de los P.P. Escalopios
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Actividades económicas

“El pueblo es tierra de labor de pan, y lo
que más se coge es trigo y cebada, y crí-
anse ganados ovejunos, de lana grose-
ra”.

Esta actividad principal se compagi-
naba con otras de carácter industrial y
comercial. Desde los primeros años de
su existencia, Getafe, nacido a lo largo
del camino que comunicaba Madrid y To-
ledo, sirve de paso obligado a muchos
viajeros y comerciantes. Se incrementa
su papel comercial cuando se traslada la
capital definitivamente a Madrid y mu-
chos mudéjares se asientan en la zona.

También pasaban por el término la
Cañada Real y otras vías pecuarias como
la Vereda del camino Real de San Martín
o la Vereda del Molino. Y relacionadas
con la lana, existían varias manufacturas
dedicadas a tejer jergas y telas gruesas y
toscas. En 1786 en las Descripciones de
Lorenzana se habla de una fábrica de te-
jedores de jerga que consta de once o
doce telares.

Otras industrias que se citan en este si-
glo XVIII, son las dos de jabones, el mo-
lino de aceite y una de yesos que tenía
ocho o nueve hornos.

Sin embargo, por estas fechas se ha-
bía abierto el nuevo camino a Aranjuez,
que era preferido por los viajeros. La nue-
va carretera proyectada por Bernardo
Ward en 1754 dentro de su Plan de ca-
rreteras radiales, marcó una nueva línea
de comunicación hacia Andalucía, lo
que será la N-IV, frenando el comercio
existente en el término, que en esta épo-
ca se reduce a “cuatro tiendas de espe-

ciería; dos de ropas, una que puede lla-
marse almacén, de franceses, con bas-
tante consumo, cuyas familias están re-
partidas: los maridos aquí, sus mujeres e
hijos en su país; una confitería; una pas-
telería; en su tiempo una alojería; un bo-
degón; cinco mesones muy pobres en el
día por el extravío de pasajeros que ya
continúan por el camino real nuevo”. Pa-
ra estos pasajeros además era necesario
traer vino de otras localidades ya que la
producción propia era muy escasa.

Perales, que se había mantenido con
una agricultura limitada a los cereales y
los viñedos, seguía en esta centuria dedi-
cada a esta actividad, exceptuando la fa-
bricación de jabones, impulsada por el se-
ñor jurisdiccional, el Marqués de Perales. 

Pocos cambios van a sucederse du-
rante el siglo XIX en Getafe que dedica
sus tierras mayoritariamente al cultivo de
cereales. 

En 1905 se establece el Regimiento de
Artillería de Campaña, nº 13, en 1913 la
Escuela Nacional de Aviación, y otros
cuarteles y colegios militares deciden ins-
talarse en la zona. Es decir, durante las
primeras décadas de los 20 surge una
nueva ocupación del terreno vinculada a
las fuerzas militares y a la Aviación. He-
cho que trae como consecuencia la lle-
gada de nuevas familias a Getafe y la
instalación de empresas y fábricas vin-
culadas a ellas. Las industrias más signi-
ficativas serán CASA, Construcciones Ae-
ronáuticas que funciona aún hoy, y la
Compañía de Teléfonos Ericsson.

Estos primeros años del siglo XX mues-
tran un comienzo de la industrialización
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en la localidad que se ve reflejado en la
proliferación de asociaciones obreras
vinculadas a sectores importantes de la
producción industrial en Getafe. Así, nos
encontramos con La Sociedad de Obre-
ros Agrícolas, la de Obreros en Made-
ra, la de Albañiles y Similares, la de
Obreros de Artes Blancas Alimentarias,
el Sindicato de Obreros Metalúrgicos y
Similares o la Unión Obrera.

Después de la Guerra Civil crece de
manera impresionante la zona industrial
de Getafe, en un balance realizado en
1954 se habla de: Construcciones aero-
aúticas, en cuya gran factoría trabajan
1.800 obreros, siendo la segunda em-
presa en la provincia en dicho censo; Te-
lefunken Radiotécnica Ibérica; Vidaurreta
y Cª (fábrica de maquinaria agrícola);
Electro-Plast (fábrica de plásticos); la Pro-

vincial Harino-Panadera; Davur (produc-
tos químicofamaceúticos; Compañía Es-
pañola Ericsson (productora de de mate-
ria telefónica y de señalización); Juan
Benavente (yesos); Mateo González (fá-
brica de ladrillos).

Esta concentración de tan importantes
industrias dará lugar a un nuevo reorde-
namiento urbano, creándose en 1967 el
Polígono Industrial de Los Ángeles.

En la actualidad los establecimientos
industriales de la localidad suman 335 y
ocupan a un 32% de la población. Más
del 50% trabaja en el sector servicios,
tanto en las empresas que allí se asien-
tan, como en las localidades próximas y
Madrid, ciudad con la que tienen un con-
tacto intenso a través de los diversos me-
dios de transporte: autobús, tren y dentro
de poco metro. 
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Iglesia de Santa María Magdalena

La iglesia de Santa María Magdalena junto
con la de San Eugenio, hoy desparecida,
eran los templos con que contaban los ge-
tafenses para alivio espiritual. Esta se había
construido sobre otra anterior mudéjar que
había quedado destruida en 1549. El ar-
quitecto Alonso de Covarrubias será el en-
cargado de trazar los planos del edificio,
cuyas obras llevará a cabo el maestro, Juan
Francés. La construcción durará varios si-
glos respetándose en gran manera la idea
original, aunque Juan Gómez de Mora tam-
bién contribuyó con nuevos planos, hacia

L U G A R E S  D E  I N T E R É S

Iglesia de Santa María Magdalena

Grabado del interior de la iglesia, 1876

Portada de la iglesia de Santa María Magdalena
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1618, aportando algunas innovaciones. En
1772 el escolapio Blas García del Espíritu
Santo finalizará la construcción con la ter-
minación del pórtico.

La iglesia se construyó con piedra prove-
niente de Pinto y para los accesos y pórticos
de Colmenar y Novelda. Las torres, en cam-
bio, se realizaron en ladrillo y mamposte-
ría. La torre más elevada es la más antigua,
ya que sus dos primeros cuerpos pertene-
cen a la antigua iglesia, el último y el cha-
pitel barroco son del siglo XVII, la torre de la
derecha, la nueva, está construida a imita-
ción de la antigua por Gómez de Mora y el
remate curvo debe pertenecer a época pos-
terior, al XVIII. La portada enmarcada entre
estas torres está dividida en dos cuerpos. El
inferior presidido por un arco de medio pun-
to que da acceso al templo, está flanquea-
do por dos pilastras sobre las que apoya un
friso. El superior tiene un escudo en el cen-
tro y dos pilares en los laterales con dos ja-
rrones como elementos decorativos en la
parte superior y todo rematado con un arco
truncado.

El interior, muy espacioso, cuenta con tres
naves separadas por grandes columnas dó-
ricas que aportan un espacio muy diáfano.
La nave central está cubierta con bóveda de
cuarto de esfera y las laterales con bóvedas
de medio cañón. El interior pintado de ama-
rillo tiene yeserías, molduras, frisos y deco-
ración destacada en color blanco. La cúpu-
la que cubre el crucero, de forma
semiesférica, contiene pinturas al fresco del
siglo XVIII, donde se representan a ocho án-
geles con símbolos de la Pasión, y en las
pechinas están pintados los cuatro evange-
listas.

El retablo del altar mayor destaca por su
majestuosidad. Fue realizado en el primer
tercio del siglo XVII, entre 1612 y 1618, si-
guiendo las trazas del arquitecto y escultor
madrileño Alonso Carbonell. Sus colabora-
dores en esta magna obra fueron los escul-
tores y ensambladores Antonio de Herrera,
Antón de Morales, Luis Navarro, Miguel To-
más y Juan de Porres. A los dos primeros
debemos las imágenes que esculpidas en
bulto redondo en las hornacinas del retablo
representando a los Apóstoles, a la Mag-
dalena, a San Juan Evangelista o el Calva-
rio del ático.

Las pinturas que se muestran en las ca-
lles laterales, de carácter narrativo, fueron
realizadas, hacia 1636, por Jusepe Leo-
nardo, Angelo Nardi y Félix Castello, pin-
tores de la escuela madrileña.

La complejidad del retablo de madera
policromada y dorada se compone de ban-
co y tres cuerpos divididos en tres calles,
dos entrecalles y dos intercolumnios, ade-
más del ático rematado con frontón curvo.
Columnas de elegante orden dórico, jóni-
co, corintio y compuesto enmarcan los ele-
mentos decorativos desde el primer cuerpo
hasta el ático.

En la calle central encontramos el ta-
bernáculo que consta de basamento y un
cuerpo que sujeta una cúpula con linter-
na. 

Otros retablos magníficos destacan en la
Iglesia parroquial que fue declarada Mo-
numento Histórico artístico en 1958: el re-
tablo de la Virgen de la Paz, el del Niño Je-
sús, de la primera mitad del siglo XVII o el
retablo de la Inmaculada, del XVIII, con su
profusa decoración
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Hospitalillo de San José

“Hay un hospital que fundó Alonso de Men-
doza, que es buena casa, con cuatro cuar-
tos altos y sus corredores a la parte del me-
diodía, tiene pilares de piedra blanca
hechos de piezas, y los demás pilares son
de ladrillo y yeso, los altos son de madera,
hay en el dicho cuarto en lo bajo una sala
grande, y al cabo de ella una capilla ata-
jada con verjas de palo, y en lo alto de la
dicha capilla un altar con un retablo a la
vocación del señor San José, donde dicen
todos los domingos y fiestas misa del año”.
Así describían en las Relaciones de Felipe II
la casa donde se ubicaba el Hospital de
San José, destacándola junto a las casas de
los monjes del Paular, el Concejo y otras ca-
sas principales.

Su fundador, D. Alonso de Mendoza, ma-
yordomo del arzobispo Carrillo, dejó en su tes-
tamento la obligación de construir un hospital
bajo la advocación de Nuestra Señora María
de la Concepción, para trece pobres que fue-
ran de Getafe, Pinto o Griñón y “faltando de
estos lugares lo recibiesen de otras partes”. La
renta aumentó en pocos años y en 1575 cuan-
do se redactan las Relaciones, había en él
atendidos 30 enfermos.

El edificio se levantó sobre unas casas de
la calle Mayor. La fachada principal, estre-
cha y retranqueada da a la calle Madrid.
Los ladrillos en esquinas y enmarcando los
vanos dan un toque decorativo a la sencilla
fachada que tiene zócalo de piedra y un re-
mate curvilíneo sobre la cornisa, que acoge
una hornacina donde se ubica una imagen
de San José. La fachada lateral que da a la
calle de San José conserva un aspecto con-
ventual con las ventanas enrejadas. El inte-
rior se estructura a partir de un patio con
columnas de piedra que sujetan las vigas
de madera sobre las que se presenta un bal-
cón corrido, también de madera. La capilla
cuenta entre sus joyas un retablo del XVII, de
estilo churrigueresco, posterior al que se ci-
ta en las Relaciones de Felipe II. 

Biblioteca Municipal (Antigua cárcel)

Cerca de la iglesia parroquial, en la calle de
Alonso Cano se levanta la que fue Cárcel
del Partido Judicial y Alfolí o granero. Es
una construcción muy austera de comienzos
del siglo XVII.

Es un edificio de dos plantas con un teja-
do a cuatro aguas que deja espacio para

Hospitalillo de San José
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una amplia buhardilla que debía constituir
el sobrado o desván. La planta es rectan-
gular y uno de sus lados menores constituye
la entrada principal, que tiene una portada
con sillares almohadillados enmarcando la
puerta. Construida en ladrillo, posiblemen-
te, tuviera un revestimiento de piedra alre-
dedor de todo el edificio formando el zó-
calo. El único elemento decorativo además
de la línea de imposta que lo recorre, lo for-
ma el alero de madera con canecillos la-
brados.

Compartía las funciones de cárcel, en su
planta baja, y granero, en la planta supe-
rior. En 1951 desapareció la institución de
cárcel del Partido, aunque tal vez antes fue-
ra abandonado el edificio. En 1956 ocupa
la planta baja la Asociación Artística de Ge-
tafe, comenzando su vinculación con la cul-
tura desde entonces, pues después, pasó a
ser centro Cultural y, actualmente, esta acon-
dicionada como Biblioteca pública. 

Colegio e Iglesia de los Padres Escolapios

En el siglo XVIII llegan a Getafe los Padres
Escolapios, que se instalan en un edificio
donde se había ejercido la enseñanza de la
cátedra de latinidad, para proseguir esa la-
bor educativa.

Los primeros escolapios que se instalaron
en 1736 pronto vieron superada la deman-
da de alumnos y por ello se decidió ampliar
el colegio y las dotaciones. El crecimiento y
las obras que le acompañaron duraron dos
siglos y, aún en el siglo XIX, se realizaban
las fachadas que dan a la calle de General
Pingarrón y Pablo Iglesias.

El conjunto, sin embargo, presenta una
cierta unidad pues se plantea como cuatro
patios alrededor de los cuales se disponen
las estancias, las aulas y las dependencias
del colegio. 

“En el primer piso están las 6 escuelas,
una de Filosofía, 3 de Gramática, 2 de es-
cribir y primeras letras y las oficinas de des-
pensas, cocina, refectorios de colegiales y
criados con la librería y hospedería. En el
segundo están los aposentos de los religio-
sos y la habitación de los colegiales, la que
se compone de tres salas espaciosas que
sirven de dormitorio y otras dos que son la
pieza de estudio y oratorio y la pieza de
sastrería para poner la ropa, con varios jue-

Torre de la iglesia de los Escalopios
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gos para su diversión; en el tercero está la
oficina de sastrería, la habitación de los re-
ligiosos cursantes, la de algunos criados y
varios desvanes para frutas y otros comesti-
bles; la portería al Mediodía y lo mismo la
puerta falsa o de los carros.

Alrededor de esta fábrica, por el Septen-
trión y Poniente, hay una espaciosa huerta
para hortalizas en forma de un 7 con su no-
ria, 3 emparrados, y con una porción de
olivas e higueras”.

Esta distribución era la que tenía el co-
legio en los primeros años de existencia y
así es como la describen en 1786, ape-
nas 15 años después de que se conclu-
yera. 

La iglesia se adosa en una esquina del
colegio y su construcción comienza en
1767 y acaba en 1772, siguiendo los pla-
nos de los hermanos escolapios Blas García
del Espíritu Santo y Gabriel Serrano. De es-
tilo barroco tardío, presenta una planta de
una nave, cubierta con bóveda de arista.
La cúpula que cubre el crucero tiene forma
elíptica y se sujeta sobre pechinas.

El exterior tiene su fachada principal en
la plaza de las Escuelas Pías. Construida en
ladrillo tiene el zócalo de piedra, además
de las esquinas y los elementos decorativos,
la cornisa y el frontón.

Destacan en el conjunto las intervencio-
nes arquitectónicas del siglo XIX, las facha-
das de General Pingarrón y Pablo Iglesias,
en las que predomina la piedra y el movi-
miento que aportan las líneas de imposta, la
cornisa con balaustrada o la decoración de
ménsulas, dados y escudos. La esquina so-
bresale con su torre y los volúmenes del mu-
ro, con las grandes pilastras adosadas y los

frontones partidos, a modo de retablo, de
los balcones enverjados.

“Los religiosos que componen esta co-
munidad son 25, de los cuales, unos son
maestros para las escuelas, otros hermanos
clérigos cursantes de Filosofía y otros, her-
manos legos para gobernar las oficinas de
sastrería, cocina, despensas, refectorio, ta-
hona y huerta, con sus criados correspon-
dientes.

Los colegiales o seminaristas que aquí se
educan son al presente 84, con 5 fámulos
para su servicio”, dicen las Descripciones
de Lorenzana.

Estos religiosos y su sistema educativo te-
nían una justa fama en esta época. Con la
llegada de los franceses fueron despojados
de sus propiedades aunque Fernando VII se
las restituyó en 1814. Tuvo otros usos du-
rante la guerra civil empleándose como hos-
pital y cuartel; en la actualidad prosigue su
labor educativa.

Colegio de San José de las M.M. Ursulinas

Para las niñas existía también en Getafe un
colegio regido por las Madres Ursulinas. Es-
tas habían llegado a Getafe en 1857 y el
colegio que hoy podemos ver en la calle Ve-
lasco fue levantado a finales del XIX o prin-
cipios del XX, con estilo claramente neomu-
déjar.

De ladrillo visto, los muros están rítmica-
mente trazados por vanos, enmarcados en
líneas decorativas consistentes en hiladas
de ladrillos rehundidos. La cornisa presenta
un destacado movimiento con los volúme-
nes conseguidos, también, con ladrillos.
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La Universidad Carlos III (Cuartel del
Regimiento de Artillería de Campaña 13

Junto a la carretera de Toledo, en el kilóme-
tro 12, y la de Villaverde, se levanta la Uni-
versidad de Carlos III.

El edificio fue levantado en 1905 para
destinarlo a Cuartel del Regimiento de Arti-
llería, sobre unas propiedades que habían

albergado las cuadras de los potros de la
Guardia Civil, un depósito de Recría y Do-
ma. Los autores del proyecto eran dos inge-
nieros militares, el Marqués de Villamarín y
D. Leopoldo Jiménez que realizaron un con-
junto de varios pabellones dispuestos en tor-
no a la plaza de armas y en el perímetro ex-
terior.

Los cinco pabellones centrales forman
una U, uno en la cabecera y los otros, de
dos en dos, de forma paralela en los late-
rales. Tienen dos plantas, comunicándose
la superior por medio de una pasarela.

Los pabellones perimetrales tienen distin-
tas alturas y se dedicaban a dependencias
de servicio como enfermería, lavandería,
garajes, almacenes o polvorines, dejando
los interiores para funciones residenciales.

El conjunto arquitectónico de marcado
carácter militar, típico de finales del siglo

Universidad Carlos III

Antiguo cuartel del regimiento de artillería
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XIX, está construido en mampostería con hi-
ladas de ladrillo. Los únicos elementos de-
corativos que dan dinamismo a la fachada
son los vanos enmarcados con ladrillos y la
línea de imposta que marcan las plantas.

En noviembre de1904 se inauguró el
cuartel, celebrándolo con fastuosos actos
que incluían banquete y una corrida de toros
que pudieron disfrutar los vecinos. De este
día se hicieron eco los periódicos de la épo-
ca, que hablaban así del moderno edificio:
“La edificación, que es grandiosa, ocupa
una extensión superficial de 48.000 metros
cuadrados, cedidos por el Ayuntamiento de
Getafe: está dividida en pabellones aislados
y construido con arreglo a las modernas exi-
gencias de higiene, salubridad y aireación.
Consta de cuatro pabellones para tropa, pa-
ra cien plazas cada uno, con retretes para
cada tres o cuatro hombres; otro pabellón
para dependencias; comedor de soldados,
otro para los sargentos; fregadero, lavadero,
cocina, cantina, maestro armero y guarni-
cionero, baños, duchas, baño para pies, en-
fermería, botiquín, laboratorio; pabellón pa-
ra diez oficiales, para el conserje, y edificio
para las oficinas, baños y cuatro cuadras in-
dependientes para los caballos enfermos, pi-
cadero, almacén para carros, seis tinglados
para piezas, siete abrevaderos y polvorín”.

En 1985 el Ministerio de Defensa firmó
un convenio con el Ayuntamiento de Geta-
fe en el que se cedían los solares de función
militar al Consistorio. Los primeros proyectos
se inclinaban hacia la creación de un gran
centro cívico y cultural pero finalmente se
destinarán los edificios a instalar en sus de-
pendencias la cuarta universidad pública
de Madrid. 

Para esta nueva función se hubieron de
rehabilitar los edificios del Cuartel del Ge-
neral Olorza que estaba ocupado por el RA-
CA 13, la colonia militar, el campo de ins-
trucción, y la granja-huerta.

La reforma la llevó a cabo Francisco Ro-
dríguez Partearroyo que planificará el cam-
pus de Getafe que junto con el de Leganés
terminará conformando la Universidad Car-
los III.

Iglesia de San Justo y Pastor

En el Caserío de Perales del Río en el kiló-
metro 9,5 de la carretera de San Martín de
la Vega se levanta lo que fue la Iglesia de
San Justo y Pastor. En el siglo XVIII, entre
1776 y 1777, se construyó el templo que

Iglesia de San Justo y Pastor. Perales del Río
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fue patrocinado y sufragado por D. Ventura
Pinedo Velasco, marqués de Perales. Debía
ser una capilla familiar aunque los escasos
vecinos de Perales la tenían por su parro-
quia.

Es una curiosa construcción levantada en
ladrillo, con cajones de mampostería en los
muros laterales que destaca por su armo-
niosa decoración. A manera de pilastras
adosadas sobresalen las hiladas de ladri-
llos marcando las líneas horizontales hasta
el friso, que está graciosamente realizado
con molduras y rehundidos. Sobre él se
abren vanos en forma de óculos, uno sobre
las fachadas y cinco sobre los laterales. El
zócalo, en piedra, rodea todo el edificio,
que tiene una sencilla portada con arco de
medio punto en sillería. La ermita anexa for-
ma parte del antiguo cementerio. 

En la actualidad se ha llevado a cabo la
rehabilitación parcial de la iglesia dentro
de un programa de formación y reinserción
laboral dirigido por el Ayuntamiento. A tra-
vés de él, jóvenes canteros, albañiles y ce-
rrajeros están recuperando la fachada, que
se encontraba muy dañada por los huecos
dejados por los proyectiles, y la espadaña
de la iglesia, que se encontraba derruida
desde la guerra civil. Además del valor ar-
tístico, se ha intentado respetar el medio-
ambiental ya que en los altos de la iglesia
habían anidado algunas aves como el cer-
nícalo primilla, por lo que hubo que esperar
al final de la nidificación para proseguir los
trabajos.

En una segunda fase estas escuelas taller
van a proseguir con la restauración de par-
te del interior, cornisa y estucos. 

Ermita de Nuestra Señora de los Ángeles
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El cerro de los Ángeles y la ermita
de Nuestra Señora de los Ángeles

A 13 kilómetros de la carretera Madrid-An-
dalucía, a mano izquierda, se encuentra el
cerro de los Ángeles, un altozano, hoy po-
blado de pinos, donde se levantan varias
construcciones religiosas entre las que so-
bresale el monumento al Sagrado Corazón
de Jesús.

La primera construcción que se levantó
en él fue la Ermita de Nuestra Señora de los
Ángeles. La leyenda cuenta que la imagen
de la Virgen la encontraron unos pastores en
el cerro, que la llevaron hasta Getafe, pero
que al día siguiente volvía a aparecer en el
lugar del primer encuentro. Esto no podía te-

ner más explicación que la de ser una indi-
cación divina y así, se decidió que la ima-
gen milagrosa tuviera cobijo en una ermita
que en su nombre construirían.

Los datos históricos que existen sobre la
imagen de la Virgen nos llevan hasta co-
mienzos del siglo XVII, a 1610. Algunos do-
cumentos indican que la imagen de la Vir-
gen permaneció durante unos años en una
de las casas que tenía el monasterio del Pau-
lar y que en 1616 se trasladó en procesión
desde la ermita hasta la parroquia de la
Magdalena, siendo éste el origen de la tra-
dicional fiesta que, aún hoy, se celebra. La
ermita que la guarda fue levantada entre
1610 y 1616 y mantiene características ba-
rrocas a pesar de las rehabilitaciones y cam-
bios operados en ella. 

Tiene planta de cruz latina con una única
nave, que está cubierta con bóveda de ca-
ñón, y ábside rectangular. Al exterior des-
taca el tambor octogonal realizado en la-
drillo que recubre la cúpula semiesférica.

Su exterior construido en ladrillo y mam-
postería, tiene varios añadidos posteriores
como el pórtico de tres arcadas, que en la
fachada sur da acceso a la nave; la torre de
mediados del siglo XVIII, que tiene un último
cuerpo construido totalmente en ladrillo y
que está coronada con chapitel barroco o la
portada oeste de estilo neoclásico que rea-
lizó Daniel Escribano para que la nueva ca-
rroza de Juan Maurat pudiera traspasar la
puerta.  

También se encuentra en el cerro, el mo-
numento al Sagrado Corazón de Jesús. El
primitivo monumento se inauguró en 1919
con la presencia de los Reyes, en un acto
multitudinario que congregó a numerososInauguración del monumento del Sagrado Corazón de Jesús

Grabado de la ermita de Nuestra Señora de los Ángeles
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fieles. La idea de erigir un monumento al Sa-
grado Corazón comenzó a gestarse en
1911 cuando en Madrid se celebró un Con-
greso Eucarístico en el que España se con-
sagró a Él.

Los restos de este monumento, que fue
realizado por el escultor Aniceto Marinas y
el arquitecto Carlos Maura y destruido du-
rante los primeros años de la guerra civil, se
sitúan frente al más moderno, construido tras
la contienda.

El nuevo monumento, que se levanta so-
bre una basílica, está realizado en los años
50. Los grupos escultóricos y las esculturas
de las hornacinas de la fachada principal
de la basílica son de Fernando Cruz Solís,

que utilizó piedra de Calatorao. La efigie
del Sagrado Corazón es obra de Aniceto
Marinas y el proyecto del conjunto se debe
a Luis Quijada Martínez, que modificó el
que en los años 40 planificó Pedro Mugu-
ruza, de mayores dimensiones.

Finalmente fue inaugurado en 1965 por
Francisco Franco.

En 1926 se levantará el convento de las
Carmelitas Descalzas, consecuencia de la
revelación divina que inspirará a la Madre
Maravillas a fundar un Carmelo y velar por
el Sagrado Corazón de Jesús. Durante el
periodo de la Guerra las monjas tuvieron
que abandonar el Carmelo. 
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Los comienzos del aeródromo de Getafe hay que buscarlo en los primeros años del siglo
XX cuando aún los españoles se sorprendían por los avances tecnológicos. Los adelan-
tos técnicos, la velocidad y el sport salpicaban las páginas de los periódicos fascinando
a casi todos, en una época de confianza en el progreso.

Así en 1911 cuando el Real aéreo Club de España y su director Alfredo Kindelán so-
licitan al Ayuntamiento de Getafe el uso de la Dehesa de Santa Quiteria para emplear-
la como aeródromo, la respuesta no se hizo esperar.

El primer acontecimiento que tuvo lugar en este espacio y que sirvió de inauguración
de las actividades aeronáuticas fue el de la llegada de los participantes de la carrera Pa-
rís-Madrid organizada por el periódico Le Pétit Parisien. Los asistentes al evento que cul-
minaba una carrera de más de 12 horas a una velocidad media de apenas 94 km/h fue-
ron muchos, incluyendo entre los espectadores al festival de exhibición posterior a
autoridades locales y nacionales, además de a los reyes.

El interés y expectación influyeron en la realización de otros festivales aéreos y en el
establecimiento de la Escuela de Aviación Nacional en 1912.

Varios hitos importantes jalonaron la historia de la aviación aeronáutica en Getafe en-
tre los que cabe destacar: la instalación de la Escuela de Aviación Militar en 1918, las

LOS AVANCES DE LA AVIACIÓN EN EL AERÓDROMO DE GETAFE

Aeródromo de Getafe, 1928
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pruebas de vuelo del autogiro fabricado por Juan de la Cierva, que finalmente logrará
elevarse el 17 de enero de 1923, la fundación de la empresa Construcciones aeronáu-
ticas S.A., en marzo del 23 con la instalación de la fábrica CASA, la llegada de la avia-
dora Ruth Elder tras cruzar el Atlántico en 1927 o los primeros vuelos regulares de la
Unión Aérea Española. En 1931 con el comienzo del funcionamiento del aeropuerto de
Barajas la aviación civil se traslada a este nuevo emplazamiento y el aeródromo de Ge-
tafe se concentra en las actividades militares. 
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F I E S T A S

Virgen del Carmen por las calles del ba-
rrio.

El Rocío

A finales de junio y principios de julio el
Cerro de Los Ángeles se convierte por
un par de días en una pequeña Anda-
lucía. Miles de romeros se citan para
participar en la tradicional romería que
organiza la casa regional de Andalu-
cía. En los últimos años la participación
ha sido tan grande llegando a las tres-
cientas mil personas y otro millar de ca-
ballista, que se han tenido que imponer
normas para el respeto de este espacio
verde.

Las misas rocieras, las actuaciones
musicales y las comidas de convivencia
protagonizan esta vistosa fiesta que se
desarrolla entre volantes y sombreros
cordobeses y una gran devoción a la
Virgen del Rocío.

La Virgen de los Ángeles

La fiesta dedicada a la patrona de Ge-
tafe se remonta a comienzos del siglo
XVII. “Venerada de todo el contorno, vi-
sitado con mucha frecuencia y número
desde Madrid” sigue siendo hoy en día
una la principal fiesta de Getafe.

Virgen del Carmen

Perales del Río celebra la fiesta de la Vir-
gen del Carmen durante cinco días con
numerosas actividades. 

Actuaciones de grupos de Perales,
juegos populares, concursos de pintura
rápida, atracciones infantiles, activida-
des deportivas que incluyen jornadas
acuáticas, fiesta de la bicicleta o torne-
os de tenis confluyen en estos días para
motivar la participación de todos.

Por supuesto, la celebración religio-
sa tiene su muestra culminante en la pro-
cesión del día 16, donde se lleva a la
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de Nuestra Señora de los Ángeles. Una
congregación de gran raigambre histó-
rica y social, tanta, que los veinticuatro
mayordomos que tienen el honor de
acompañar a la carroza tienen que es-
perar una media de 36 años para for-
mar parte de la mayordomía.

El alcalde deposita la vara de man-
do a los pies de la imagen y la nombra
alcaldesa provisional hasta que finali-
za la fiesta, que será cuando la Virgen
sea llevada de vuelta a la ermita de
Nuestra señora de los Ángeles en ro-
mería.

Los actos lúdicos que acompañan a
esta fiesta religiosa son también impor-
tantes y en ellos participan miles de per-
sonas entre los propios getafenses y los
de las localidades vecinas. 

Se celebra este día con la bajada de
la imagen de la Virgen desde el Cerro
donde se encuentra su ermita hasta el
pueblo. En estos cuatro kilómetros de ro-
mería se reúnen miles de fieles para
acompañar el traslado de la carroza,
que data de 1725, hasta la catedral de
la Magdalena. 

Este acto religioso transcurre por la
tarde, después de haber disfrutado de
un almuerzo campestre y recuerda la
tradición que se remonta a 1616 cuan-
do la Virgen fue trasladada hasta la ca-
tedral para lograr su intercesión para
que lloviese en unos momentos de terri-
ble sequía, permaneciendo la imagen
allí 14 días.

Los encargados de organizar el even-
to son los miembros de la Congregación
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DISTANCIA DESDE MADRID

13 km
INFORMACIÓN MUNICIPAL

Telf.: 91 649 91 00
POBLACIÓN

143.629 habitantes
CÓMO LLEGAR

• En coche: N-IV, M-401 Madrid-Toledo
y M-403 Getafe-Villaverde

• En autobús: Desde Madrid, de Ato-
cha, de Embajadores, de Palos de la
Frontera, Legazpi, Villaverde Bajo

• En tren: C-3, C-4
QUÉ VISITAR

• Iglesia de Santa María Magdalena
• Hospitalillo de San José
• Iglesia y Colegio de la Inmaculada

de los Padres Escolapios
• Colegio de San José de las Madres

Ursulinas
• Biblioteca Municipal (antigua cárcel)
• Iglesia de san Justo y Pastor (Perales

del Río)
• Universidad Carlos III (antiguo RA-

CA, 13)

D A T O S  D E  I N T E R É S G E T A F E

• El cerro de los Ángeles: La ermita de
Nuestra Señora de los Ángeles y los mo-
numentos al Sagrado Corazón de Jesús
FIESTAS

• Virgen del Carmen, el 16 de julio
• El Rocío
• Virgen de los Ángeles, el Domingo de

Pentecostés
ACTIVIDADES

• Festival Internacional de Teatro Clásico 
• Festival Internacional de Música Sacra 
• Festival Internacional Madrid Sur

CURIOSIDADES

• Juan de la Cierva ensayó con éxito su
prototipo de Autogiro, en el Aeródro-
mo de Getafe
PARA SABER MÁS

• Corella, P. Arquitectura religiosa de los
siglos XVII y XVIII en la Provincia de Ma-
drid (Partido judicial de Getafe), 1979

• Peña Rodríguez Martín, M. de la y
M.Sánchez González. Getafe. Uni-
versidad Carlos III de Madrid, 1990

• www. Ayto-getafe.org
• www.getafe.net





P A R L A

El origen del nombre de Parla proviene,
según Jiménez de Gregorio del término
latino padule, que daría palus-udis, es de-
cir, laguna, pantano, estanque. Palúdibus
sería un vocablo ya utilizado en el siglo IX
y, como palabra mozárabe se encontraría
padul o padules. La corrupción del len-
guaje daría términos como paular, palos
y parla. Este historiador incide en esta de-
rivación aportando numerosos hidróni-
mos vinculados al territorio que estudia-
mos: “dos lagunas, la mayor situada al
norte del caserío, otra al oeste, llamada
de La Lancha Basto. Otro hidrónimo es
Las Tablas esto es “La Charca”. Los Ba-
rriales, que es lo mismo que “Los Barriza-
les”. El arroyo Humanejos que significa
“humedad”, “fuente”, que desemboca en
arroyo Guatén “río del barro”, como ya
se dijo… Finalmente, lindando con el sur
del término, otro paraje.

Historia

Los orígenes de Parla parecen en-
contrarse en el asentamiento en su tér-
mino de algunos de los habitantes de
Humanejos, localidad que quedó des-

poblada en el medievo y que en e siglo
XVII, fue integrada en el territorio de
Parla.

Las primeras noticias que tenemos del
poblado nos remiten al siglo XIV cuando
el rey Alfonso VI concede al cardenal don
Pedro Barroso la jurisdicción de este tér-
mino perteneciente a Madrid. Esto ocu-
rría en 1338 y así lo asegura don Anto-
nio Royo, informante que responde en
1786 a los documentos solicitados por
el cardenal Lorenzana:

Tiene las armas del Excelentísimo se-
ñor marqués de Malpica, con el moti-
vo que el rey don Alfonso Undécimo,
por su privilegio rodado, su data en
Trujillo, en seis de enero del año de milVivienda de Parla▲
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trescientos treinta y ocho, hizo gracia
y merced al señor don Pedro Barroso,
cardenal de España, en atención a
sus servicios, de la aldea que dicen
Parla, que está término de Madrid,
con su término, montes, ríos, puentes,
aguas corrientes, con pastos, con sus
entradas y salidas, labores de pan y
vino y con todos los pechos y dere-
chos de dicho lugar que dicho rey te-
nía y que le pertenecían, con el
señorío y jurisdicción ordinaria; de to-
do lo cual le hizo donación para que
lo goce por juro de heredad para do-
narlo, enajenarlo, venderlo y cam-
biarlo y hacer de ello como de cosa
suya propia y para quien quisiere y lo
suyo hubiere y heredare, con calidad
de que no le pueda vender ni enaje-
nar a ninguna iglesia, ni ningún hom-

bre de religión, ni de fuera del reino,
sino que este recaiga después de di-
cho señor cardenal en persona lega
que sea de su linaje, la que puede
nombrar alcaldes y juez que libren los
pleitos de dicho lugar, civiles y crimi-
nales, reservando su Majestad para sí
y su real Corona la moneda y minería
de oro y de plata y de otro cualquier
metal. Y este real privilegio y gratuita
donación la confirmó el rey don Pe-
dro, hijo del expresado rey don Al-
fonso, por otro privilegio rodado, su
data en Valladolid, en siete de di-
ciembre, era de mil trescientos ochen-
ta y nueve. Después confirmaron este
privilegio los señores reyes don Enri-
que Segundo, don Juan el Primero,
don Enrique el Tercero y don Juan el
Segundo.
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Y, efectivamente, Parla fue territorio de
jurisdicción señorial durante más de cua-
tro siglos hasta que se abolieron los se-
ñoríos con la Constitución de Cádiz. Du-
rante ese tiempo la localidad estuvo en
manos de don Pedro Barroso y sus des-
cendientes por linaje. Este prelado fue
consejero del rey Alfonso XI y los servi-
cios por los que este rey le premió tuvieron
mucho que ver con su labor como media-
dor, bajo el mandato del papa Juan XXII,
entre el rey y los nobles. Murió diez años
después de serle concedido el señorío de
Parla y el conocido por “Catedral de To-
ledo”, tuvo entre sus cargos el de obispo
de Cartagena y obispo de Sabina.

Confirmado este privilegio real como
citaban las Descripciones de Lorenzana,
sus descendientes, nobles de prestigio, le
irán sucediendo como señores de la villa
de Parla; título, el de villa, con el que apa-
rece en los documentos del siglo XV.

En 1599, don Pedro Barroso de Ribe-
ra y Figueroa, por entonces señor de la vi-
lla de Parla, es nombrado marqués de
Malpica. Este, séptimo señor del mayo-
zargo poseía además los títulos de Ma-
riscal de Castilla, Señor de Malpica, San
Martín, Navalmoral de Pusa, Santa Ana,
de la villa de Valdepeñas y Caballero de
Santiago.

Sus sucesores, los Marqueses de Mal-
pica, seguirán poseyendo la jurisdicción
de la villa hasta 1812.

Actividades económicas

La población, que registró pocos cambios
tanto en sus índices demográficos como

en su dedicación laboral, consignó una
verdadera transformación en la segunda
mitad del siglo XX. Según Mateos Carre-
tero los índices demográficos desde el si-
glo XVI hasta finales del XVIII apenas su-
frieron variaciones, rondando el número
de habitantes entre los 700 y 750.

Por otra parte, las labores del campo,
principal ocupación de la población, no
variaron significativamente en estos si-
glos ni siquiera más tarde, en el siglo XIX
cuando las desamortizaciones de Men-
dizábal y de Madoz dejarían libres las
tierras que tradicionalmente poseían las
instituciones religiosas y el Estado.

Como en otros lugares, la concentra-
ción de las tierras en manos de unos po-
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cos siguió siendo la norma, aunque los
dueños ahora fueran otros terratenientes.
Los cultivos mayoritarios eran el trigo, la
cebada, los garbanzos, los guisantes, las
algarrobas, la avena o las lentejas. Y la
mayoría de los habitantes de Parla se de-
dicaban a su cultivo, aunque, como que-
da dicho, en calidad de jornaleros, es
decir, como trabajadores a sueldo.

Otra actividad importante en la locali-
dad era la de la arriería. No hay que ol-
vidar que Parla, lugar de paso hacia To-
ledo, estaba a escasos 20 km de Madrid
y proveía a la corte de paja y cebada.

No tenían ni canteras, ni bosques, aun-
que destacaban los retamares que les apor-
taban muchos intereses, ni fuentes de aguas
medicinales como en otras localidades, pe-
ro en las Descripciones de Lorenzana se
nos comenta lo delgada que era el agua de
su término. Especialmente hacen mención
al agua de la fuente de Humanejos, muy sa-
ludable y delgada y de la que se proveían
los conventos de religiosos y religiosas de
la villa de Pinto y la mayoría de sus vecinos;
“también se conducen muchas cargas a
Madrid para varios señores y otras parti-
culares personas, y tengo oído varias veces
que un cuartillo de esta agua de la presa pe-
sa un gramo menos que otro cuartillo de la
Fuente del Barro”.

Si tenían buenas aguas para beber
también tenían abundantes aguas para
los cultivos, lo que se aprecia en el au-
mento de la dedicación a la horticultura,
aunque tal vea ese incremento se debie-
ra a la mayor demanda de la capital.

Sin embargo, el cambio económico y
social de la población de Parla se pro-

ducirá a comienzos de los años 60 del si-
glo XX, cuando el boom industrial, el au-
mento demográfico y la crisis del campo
a causa de la mecanización provoquen
una masiva afluencia de habitantes a las
grandes ciudades.

Parla, como las demás localidades
próximas a la capital, acogerá en pocas
décadas a numerosos inmigrantes pro-
cedentes de la vecina Toledo, de Extre-
madura y de Andalucía. Las ocupacio-
nes laborales mayoritarias a partir de
entonces tenderán hacia los sectores se-
cundario y terciario, manteniendo una es-
trecha relación con las necesidades de
la capital y con la instalación de polígo-
nos industriales en el cinturón de Madrid.
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Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora

La iglesia parroquial bajo la advocación de
Nuestra Señora de la Asunción, fue levan-
tada a comienzos del siglo XVI, aunque se
factura actual dista mucho de la original.

La parte más antigua que se conserva es
la perteneciente al ábside de la iglesia que
se inscribe en un estilo gótico. Su interior es-
tá cubierto con bóveda de crucería con ter-
celetes y descansa sobre ménsulas decora-
das con escudos. En su exterior se aprecia
claramente la diferencia de esta zona con el
resto del edificio, que se debe a una re-
construcción realizada en los años 20. El

ábside es de planta pentagonal con contra-
fuertes y está construido con aparejo de pie-
dra y mampostería.

El resto de la iglesia primitiva construida
ya en el siglo siguiente debía tener caracte-
rísticas barrocas, pero en los años 1925 y
1926 se levantó una nueva fábrica ya que
las naves y la torre se encontraban en rui-
nas. El arquitecto diocesao dirigió la nueva
obra y su construcción se caracterizaba por
sus muros de ladrillo que imitan cajones de
mampostería toledana y por la espadaña.

Su interior decorado con retablos e imá-
genes del XVII y del XVIII, según la docu-
mentación parroquial manejada por Pilar
Corella, desaparecieron con el tiempo, es-

L U G A R E S  D E  I N T E R É S

Iglesia de la Asunción

Espadaña de la iglesia
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pecialmente en la última guerra civil. Sólo la
pila bautismal se conserva de la iglesia ori-
ginaria.

Ermita de la Soledad

“…extramuros, a corta distancia, como de
cien pasos, se halla la ermita de la célebre
y prodigiosa imagen de Nuestra Señora de
la Soledad, teniendo a ésta Soberana Se-
ñora la más fina devoción, no sólo los veci-
nos de esta villa, sino los de otros muchos
pueblos . De esta manera nos habla el in-
formante de las Descripciones de Lorenzana
en 1786. Hoy esta ermita está rodeada de
modernos edificios, pero aún conserva el
aspecto barroco original.

José Antonio Mateos Carretero apunta,
manejando documentos del archivo parro-
quial de Parla, que la construcción de esta
ermita se realizó sobre un antiguo humilla-
dero. Este lugar de devoción fue bendecido
en 1591 en el lugar “donde dicen la fuente
santa camino de Humanejos edificaron los
hermanos cofrades de la Sangre de Jesu-
cristo de la dicha villa”.

Este humilladero daría paso a la ermita
de la Soledad, que vería levantarse en su
honor una nueva fábrica en la segunda mi-
tad del siglo XVII.

La ermita de la Soledad fue construida
por Bartolomé Hurtado García. Este arqui-
tecto nacido en la localidad de Parla en
1628 se convirtió en uno de los más distin-
guidos arquitectos que trabajó en la Corte.
Participó como aparejador en múltiples
obras reales, en el Alcázar y en el Pardo,
aprovechando su prestigio y sus relaciones

con personajes influyentes como su suegro,
el arquitecto Juan Beloso o el Marqués de
Malpica. En 1667 le es concedido el título
de primer aparejador de las obras reales
pasando a percibir los beneficios que ello
conllevaba como el aposento en la Casa
del Tesoro. También fue el responsable de
otras importantes construcciones entre las
que cabe señalar el monasterio del Sacra-
mento. Aunque estudió y vivió en Madrid,
conservó su casa natal, en Parla y sus nu-
merosas propiedades. Esa querencia por su
tierra le impulsó a proyectar la ermita que
nos ocupa  que aún conserva en el retablo
mayor de sus armas. De hecho impuso esa
condición a los encargados de mantenerla,

Hospitalillo de San José
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capilla; el tercer tramo está destinado a sa-
cristías y emplazamiento de la escalera, que
da subida a una torre de tres cuerpos”. Aña-
dimos como nota curiosa que el agua del
pozo, que se cita, y que aún se conserva, la
tienen los parleños por milagrosa y se la co-
noce como del Calderillo.

El exterior, hoy encalado, es de gran sen-
cillez con una portada enmarcada entre dos
pilastras de granito en las esquinas y rema-
tada con frontón triangular con óculo en el
centro. El arco por el que se accede con-
serva en su clave el escudo del arquitecto,
que también aparece en el retablo de la Vir-
gen de la Soledad “por haber hecho yo di-
cha ermita y retablo y dado una lámpara de
plata grande que costó mil ducados”.

a los cofrades de la Virgen de la Soledad.
La semblanza de este importante arquitecto,
pero hasta hace bien poco, bastante des-
conocido, ya la hizo Virginia Tovar en los
años 70 y de ella entresacamos algunas
consideraciones sobre la ermita de la Sole-
dad: “Su planta es rectangular, dividida en
tres tramos desiguales; el mayor, destinado
a la nave principal, cubierto con bóveda de
cañón rebajado y recorrido en sus tres lados
por galería emplazada en la parte superior
de los muros. A través de un arco de medio
punto, se da paso al prebisterio, provisto de
tribunas laterales, abovedadas en la parte
superior y dos cámaras bajo ellas de plano
rectangular, en una de las cuales aún se con-
serva el pozo que administraba agua a la
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Fiestas del agua

De reciente creación estas fiestas popu-
lares se celebran en junio recordando
la traída de la red de aguas del Canal
de Isabe II. El acontecimiento supuso un
gran avance en la situación de la loca-
lidad y sus vecinos quisieron celebrarlo
echando a su alcalde directamente al
pilón y rociándolo de cava.

Virgen de la Soledad

El segundo domingo de septiembre tie-
ne lugar esta conmemoración a la pa-
trona de Parla, la Virgen de la Soledad.
En el desarrollo de las fiestas cobran es-
pecial importancia los integrantes de la
Hermandad de la Soledad. Una Cofra-
día de la que se tiene constancia ya en
documentos del siglo XVI y que con Bar-
tolomé de Hurtado, el famoso arquitec-
to del que hemos hablado al referirnos
a la ermita, debió refundarse como
Hermandad en el siglo XVII.

Estos son los encargados de organi-
zar los actos religiosos que comienzan

F I E S T A S

una semana antes con el septenario y
que termina el día de la víspera. La ima-
gen de la Soledad es honrada con una
ofrenda de flores en la Iglesia de Nues-
tra Señora de la Asunción, donde es
trasladada previamente desde su ermi-
ta.

Además de esta ofrenda, hay una sa-
lutación a la Corporación municipal por
parte de los cofrades, misas, encuentros
como el “baile del vermouth” y la pro-
cesión que devuelve la Virgen a su er-
mita y que se acompaña de la tradicio-
nal subasta de los brazos de las andas
que finaliza con la entrada al recinto sa-
grado, que se anuncia con fuegos arti-
ficiales.

Estos actos se acompañan con otras
demostraciones festivas como bailes,
juegos, concursos y toros. La “vaquilla
de la leche”, a las ocho de la mañana,
los encierros y las corridas de toros y
becerros son las actividades más segui-
das por los parleños en estos días, en los
que se unen las Casas regionales de la
localidad como la de Andalucía con
otros actos que invitan a la participa-
ción.
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P I N T O

Entre la historia y la leyenda se en-
cuentran las explicaciones que tratan del
origen del topónimo de la localidad. Por
una parte se habla del término latino
Punctum, que significaría punto de paso,
como primitivo vocablo que designaría
la localidad y que daría Pinto con el pa-
so del tiempo. Por otra parte se atiende a
su situación geográfica, como centro ge-
ográfico de la Península, que quedaría
registrado en un punto donde confluyen
las calles Hospital y Maestra María del
Rosario. Esta segunda teoría está arro-
pada por la leyenda, que algunos sitúan
entre los romanos y otros entre los mora-
dores musulmanes, que tras hacer las
más detalladas mediciones señalaron el
punto exacto donde se encontraba el cen-
tro de la península con un arca que es-
condieron en él y marcando con una x el
lugar exacto.

Historia

La situación y condiciones del terreno so-
bre el que se asienta la localidad propi-
ció el establecimiento de grupos huma-
nos ya en tiempos prehistóricos. De
época Paleolítica hay restos interesantes

vinculados, sobre todo, a la extracción,
captación y aprovechamiento de sílex co-
mo materia prima. Esta industria lítica
presente, por ejemplo, en el yacimiento
prehistórico de Pedazo del Muerto, ha si-
do encuadrada en el Achelense Superior
o Medio. Aunque otros materiales como
bifaces evolucionados de pequeño ta-
maño y triangulares, raederas o puntas
apuntan a una época posterior, la Mus-
teriense.

En este mismo espacio se hallaron res-
tos de poblados de época Calcolítica,
con 15 fondos de cabaña, pozos, cube-
tas, industria ósea y materiales cerámi-
cos. De estos últimos destacan la varie-
dad tipológica, como el cuenco
hemiesférico, los vasos de perfil en “S”,Detalle de los balcones de la Plaza▲
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algunos con decoración, cuencos de pa-
redes entrantes, de paredes rectas, ollas
de perfil sinuoso, platos, escudillas, etc.

De épocas posteriores hay vestigios de
la Edad del Bronce, en el yacimiento del
barrio del Prado y de la Edad de Hierro,
cerca del arroyo Culebro, en el yaci-
miento de La Capellana. Entre los restos
encontrados en este último sobresalen las
cerámicas finas de tonos grises y negros
con acabados muy cuidados, bruñidos o
espatulados. 

En época histórica se han hallado, en
el término de Pinto, interesantes restos ro-
manos y visigodos que nos hablan del
asentamiento de pequeñas poblaciones
vinculadas con el trabajo agrícola.

Estas explotaciones se asentarían en
torno al arroyo Culebro o en zonas pró-
ximas a la actual carretera de Andalucía.

Tres yacimientos romanos, dos tardorro-
manos y otro altoimperial se han encon-
trado en el yacimiento de Tinto Juan de La
Cruz. Asentamiento que más tarde fue
reutilizado en época visigoda, ya que se
ha localizado un cementerio del siglo VI.
En el yacimiento de las Fronteras de ocu-
pación prehistórica también se ubicaba
una villa tardorromana de los siglos IV-V.

De época musulmana, en cambio no
hay vestigios, aunque algunos quisieron
ver en el famoso Torreón de Pinto una
prueba de su establecimiento en estas tie-
rras. Lo cierto es que el torreón pertenece
a una época más reciente y, aunque toda
la zona estuvo bajo dominio musulmán,
no hay testimonios de un establecimiento.
Desde el siglo XII se tienen noticias de la
existencia de un poblamiento en el tér-
mino, pues las disputas entre Segovia y
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Madrid por las jurisdicciones territoriales
de la zona son dirimidas a través de va-
rios pleitos que concluyen con la inter-
vención real.

En 1184 el rey Alfonso VIII ordena el
amojonamiento de estas tierras en con-
flicto, tomando Segovia todo el sexmo de
Valdemoro y Madrid, Pinto. En 1239 Fer-
nando III confirma esta sentencia por un
privilegio dado el 20 de junio. Cuenta la
tradición que por tal motivo el Rey Santo
fue al lugar donde se juntaban ambos tér-
minos, que era el Jarama, y tras examinar
los pareceres y cartas y privilegios man-
dó poner 42 mojones para señalar los
linderos de cada Concejo.

Pinto quedó definitivamente bajo juris-
dicción de Madrid. Como lugar de rea-
lengo se mantuvo hasta 1359, aunque
parece ser que en 1332 hubo intención
de cederla a el Alcalde Mayor de Toledo,
Martín Fernández.

En 1359 la aldea toma el título de Vi-
lla y está en manos de don Iñigo López
de Orozco. Este primer señor de la Villa
muere tras la batalla de Nájera que en-
frentaba a los pretendientes al trono En-
rique de Trastámara y Pedro I el Cruel. Su
apoyo al primero le privó del señorío de
Pinto que, más tarde, le fue restituido a
sus legítimos herederos, en la persona de
D.ª Juana de Orozco, su hija. Emparen-
tada con los Toledo, sus sucesores goza-
ron de las propiedades del señorío no sin
problemas, ya que Madrid litiga para
conseguir de nuevo la jurisdicción que
antes le pertenecía. 

A esta época corresponde la construc-
ción del torreón, un castillo señorial en el

que investigadores como Cooper han
identificado uno de los escudos, el aje-
drezado de la fachada meridional, co-
mo el blasón de la familia Toledo.

El señorío pasa de unas manos a otras:
en 1476 Rodrigo de Mendoza recibe la
propiedad, como representante de la Ca-
sa del infantado; en 1483, figura D.ª Le-
onor de Toledo como dueña de la here-
dad; le sigue en la titularidad su marido
D. Alfonso de Carrillo, etc. En el siglo XVI
los señores ceden la torre al servicio de la
Corona, que la emplea como cárcel. La
proximidad relativa de la fortaleza facili-
taba los traslados a la Corte donde se
instruía la causa, pero también impedía
la confabulación de sus simpatizantes.
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El aspecto inexpugnable de estas prisio-
nes, antiguos castillos, no era, sin em-
bargo, razón suficiente para impedir la
huida de algunos de estos presos políti-
cos. En ella estuvieron la princesa de Ébo-
li, Antonio Pérez y su mujer.

Pinto en esta época es una pequeña
localidad, de algo más de 800 habitan-
tes, en la que se levantan algunas casas
solariegas de piedra y ladrillo, entre las
más modestas casas de carácter agrope-
cuario que se concentran en las calles ad-
yacentes a la actual plaza de la Consti-
tución.

El señorío se mantenía en manos de
los Carrillo cuando Felipe IV, crea el Con-
dado de Pinto por una Real Orden el 2
de Julio de 1624. Recae este título en D.
Luis de Carrillo de Toledo. 

Del siglo XVIII tenemos la documenta-
ción que nos proporcionan el Catastro
de Ensenada y las Descripciones de Lo-
renzana. Según estas últimas la pobla-
ción de Pinto era aproximadamente de
4.000 habitantes a principios del XVII pe-
ro en 1787 no llegaban a los 2.000, “en-
contrándose por todas partes ruinas de lo
que fue”. Sobre su aspecto urbanístico
añaden “sus calles por lo común son cor-
tas, angostas, al gusto árabe y poco ase-
adas, ya sea por falta de empedrado, co-
mo por verter en ellas todos los
albañales”.

El señorío había pasado de manos de
la casa de Benavides Carrillo a la de Pa-
checo, siendo su representante en 1787,
el Duque de Uceda. 

Pocos cambios se van a vivir en la lo-
calidad que sigue el curso de los aconte-

cimientos históricos sin que se produzcan
grandes cambios en su estructura social y
económica, hasta bien entrado el siglo
XX. A sus comienzos en 1900, Pinto con-
taba con 2.669 habitantes, que se con-
vertirán en más del triple en los años 70,
cuando tenga lugar el desarrollo indus-
trial y el cambio económico en la zona.

Actividades económicas

El carácter agrícola de Pinto, del que
eran famosos sus vinos, se beneficiaba
de la situación de paso entre Andalucía
y Madrid. Viajeros ilustres, dice Herrero
García, hacían parada en esta localidad
por lo que la villa de Pinto exigía a las au-
toridades de Madrid les permitieran ven-
der directamente vino de regalo, muy
apreciado por los cortesanos.

Efectivamente durante un tiempo el vi-
no superior de esta zona estaba reserva-
do a los bebedores de Madrid y prohibi-
da su venta en las tabernas de los
pueblos. Así se conservan documentos
de esta repetida pretensión en el archivo
de la villa como el que recogemos de He-
rrero García:

El licenciado Suárez, en nombre del
Conde de Caracena, Señor de la villa
de pinto: digo que la dicha villa es muy
pasajera, y vienen de muchas partes a
esta Corte, y muchos señores paran en
la dicha villa; y por no haber en las ta-
bernas vino de regalo, padecen mu-
cho, y asimismo, hay enfermos y con-
valecientes, y los médicos de la dicha
villa informan al dicho conde ser ne-
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cesario el dicho vino de regalo para
sus convalecientes, y buena salud, y
por costar caro y no se poder vender
al precio de la postura del pregón de
gobierno, por estar la dicha villa den-
tro de las cinco leguas: A.V.A. suplico
mande dar licencia para que en la di-
cha villa se venda en las tabernas y al
público el dicho vino de regalo, y lo
puedan vender según los testimonios
de cómo costaren, y una justa y mo-
derada ganancia al costo: pido justi-
cia para ello…

Los Alcaldes de Casa y Corte, de quie-
nes dependía dar la aprobación de la
venta de éste y otros productos por per-
tenecer a los lugares a 5 leguas de Ma-
drid, dan licencia en 1606 para vender
el vino de regalo para los enfermos. Efec-
tivamente esta relación política implicaba
una obligación comercial, que implica-
ba que algunos productos debían ven-
derse en exclusividad a la Villa y Corte,
que fijaba cantidades y precios.

Además del vino, que era la principal
cosecha, se cultivaba trigo, cebada, ave-
na garbanzos, semillas y, dicen en el si-
glo XVIII, en otro tiempo, aceite. También
los pastos eran apreciados pues “por na-
cer en terrenos salitrosos que producen
carnes delicadas y gruesas”.

Con respecto a la industria las cante-
ras de piedra blanca y sólida y las de ye-
so, daban fama a Pinto, proveyéndose
las localidades vecinas y Madrid de estos
materiales para la construcción.

La dedicación de la localidad de Pinto
a la agricultura era también principal en

los últimos años del siglo XIX, sobresa-
liendo el cultivo de cereales, vid y olivo. 

La ganadería constaba, según Marín,
de 228 cabezas de ganado mular y 20
caballar, dedicadas a la labor, y 40 va-
cuno y 100 de lanar, dedicadas al con-
sumo. La industria seguía siendo limita-
da reduciéndose a la elaboración de
pan, vino y aceite, y destacando la fa-
bricación de yesos en las numerosas can-
teras del término y la elaboración de cho-
colates de la Compañía Colonial. 

Esta última industria levantada a me-
diados del XIX, junto a la estación de fe-
rrocarril, llamaba la atención por su chi-
menea de ladrillo rojo donde anidaba
una familia de cigüeñas, hoy se encuen-
tra en restauración, mientras se construye
en su solar. En 1888 la fábrica, dirigida
por entonces por D. Francisco de P. Mo-
rales, se movía con vapor, y se decía que
producía diariamente 16 o 17.000 libras
de chocolate. Su creación se debe a una
familia muy recordada en la villa: los Me-
ric. Estos hermanos franceses que habían
llegado a España en 1954, implantaron
esta industria y ampliaron la red de agua
que traspasó la línea férrea.

La población siempre había tenido un
lugar destacado en el comercio, con la
exportación de granos, legumbres, lana,
leche, carnes, chocolates, yesos, etc., ya
que su situación, junto a la carretera que
comunicaba Toledo y Madrid, lo propi-
ciaba. Con la instalación de la línea fé-
rrea, el asentamiento se desplaza hacia
ésta y se ven afectados por la competen-
cia de los productos manchegos, princi-
palmente los vinos de Pinto y Valdemoro.
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A esto habría que añadir el abandono
progresivo del cultivo de vid y olivo a fa-
vor de las plantaciones extensivas de ce-
real y el consiguiente abandono de la-
gares, cuevas y bodegas.

En el siglo XX prosigue la actividad de
la fábrica de chocolates y se inaugura, en
los años 20 la de mosaicos de los her-
manos Infante. Tras la guerra civil, cobra
una gran relevancia la industria de pis-
tones para automóviles de Fosster, que

más tarde se convertiría en la especiali-
zada Armamento de Aviación (ADASA).
En la actualidad es la actividad industrial
una de las que ocupan a mayor número
de vecinos, con un 40% de trabajadores,
que se emplean en las 166 industrias de
la localidad, concentrados en los polígo-
nos Las Arenas y La Estación o en los po-
lígonos vecinos. El sector servicios, con
un 48% de población empleada consti-
tuye la principal actividad laboral. 
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Todavía es posible pasear por Pinto y creer
que se está en un pueblo castellano. Pinto
ha mantenido parte de una estructura urba-
na que nos traslada a los orígenes de una vi-
lla dedicada a la agricultura, salpicada de
viviendas rurales, edificios señoriales o fun-
daciones religiosas. Por supuesto, no ha si-
do ajeno al transcurrir del tiempo y a los
cambios económicos y sociales que se han
producido, pero a pesar de ello podemos
encontrar zonas como la Plaza de la Cons-
titución o calles como la de las Monjas, la
Real, la de Edmundo Meric, etc. que nos de-
vuelven un sabor tradicional.

Casco histórico

La Plaza de la Constitución siguiendo el pa-
trón de la arquitectura autóctona estaba
compuesta de varias edificaciones de dos
pisos con soportal, el inferior, y galería co-
rrida, el superior. Algunas de estas cons-
trucciones que aún subsisten nos indican
que debía estar realizada con entramado
de madera: pie derecho, zapata y viga y cu-
bierta con teja árabe. 

Las nuevas construcciones han variado
sensiblemente la configuración original, lla-
mando poderosamente la atención la fa-
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chada norte con sus arcadas encaladas o el
Ayuntamiento, levantado a mediados del si-
glo XX, que han modificado la estructura ori-
ginaria. 

A lo largo del casco histórico nos encon-
tramos también algunas antiguas viviendas
rurales que se han integrado en el conjunto
urbano, por ejemplo las que se encuentran
en la calle Real en la acera de los impares
entre el número 37 y 43 o la que hace es-
quina con la calle de las Monjas. En éstas
como en la que se encuentra en la calle de
Pedro Faura, 8, nos encontramos con edifi-
caciones con estructura de madera, encala-
das y cubiertas de teja árabe, con accesos
a corrales, patios o cocheras, donde se pue-
de adivinar las antiguas dependencias de
carácter agropecuario.

En contraste con éstas destacan, también, las
casas señoriales diseminadas en el municipio.

Algunas constituyeron en su tiempo casas-pa-
lacio de algunos señores nobles o hidalgos y
otras curiosas viviendas del siglo XIX y co-
mienzos del XX como la de la calle Real, 6. 

Torre de Éboli

El torreón de Pinto se levanta muy cerca de
la antigua estación de ferrocarril y la fábri-
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ca de chocolate La Colonial, en un terreno
llano y, por lo tanto, muy poco conveniente
como lugar defensivo.

Aunque se discute aún cuándo fue cons-
truida la Torre, todos los datos hacen pensar
que fue levantada en el siglo XV, cuando to-
ma posesión del lugar su primer señor, D.
Pedro Suárez. Su planta es rectangular con
unas dimensiones de 16,5x10 metros. Su
aspecto recuerda a una torre homenaje, tal
vez formando parte de una estructura ma-
yor, que no se ha conservado. Este torreón
tendría la función de residencia, a la que
se accedería por el vano de la cara norte,
con arco de medio punto. Esta primera plan-
ta sería la principal donde se recibía y se
hacían las reuniones sociales. En la segun-
da planta estaría dedicada a los aloja-
mientos y cámaras privadas, que se comu-
nicaba con la anterior por medio de una

escalera de caracol. La planta baja sería lu-
gar de almacenamiento y de otros servicios.

Los tres pisos que hoy se encuentran sin
ninguna división o distribución interna son
cámaras cubiertas por bóvedas de cañón, a
las que debía entrar muy poca luz, ya que
no hay apenas vanos. El ingreso se realiza-
ba por medio de una escalera desmontable
o a través de un puente. 

El aspecto exterior, de gran solidez, tiene
ahora dos puertas modernas por las que se
accede a la planta baja, que comunica con
la principal por medio de una escalera de
madera. La Torre, construida en sillarejo, tie-
ne una altura de unos 30 metros, con deco-
ración escasa, sólo en el remate superior un
alero con canecillos escalonados y unas
molduras redondeadas que debían sujetar
las garitas. Aparecen también dos escudos,
uno en la fachada oriental realizado en pie-
dra y otro, en la de poniente, que represen-
ta un blasón ajedrezado en cerámica que
debió pertenecer a la casa de los Toledo.

Primero como residencia y después co-
mo prisión de nobles, el torreón estuvo ocu-
pado hasta el siglo XVIII en que quedó
abandonado. En las Descripciones de Lo-
renzana se dice que cuenta con un “castillo
antiguo que aún conserva un torreón gran-
de y de sólida arquitectura, algún lienzo de
muralla y foso, pero éste casi arruinado”.
En el siglo XX, la duquesa de Andria decidió
rehabilitarlo por los años 40 e instalar un
pequeño museo.

El torreón como hemos dicho sirvió de
cárcel en los siglos XVI y XVII y entre los per-
sonajes que pasaron por aquí destacan D.ª
Ana de Mendoza y de la Cerda, princesa
de Éboli, Antonio Pérez, secretario de Feli-

Torre de Éboli
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pe II o el Duque de Nochera. Los dos pri-
meros, mientras permanecieron en la corte
habían formado un grupo de conspiradores
que, gracias a la confianza que el rey Feli-
pe II había depositado en ellos, habían ma-
nejado decisivas acciones políticas. Algu-
nas de sus intrigas trajeron consigo
importantes consecuencias como el asesi-
nato de D. Juan de Escobedo, secretario del
hermanastro del Rey, D. Juan de Austria. A
Antonio Pérez se le juzgó y acusó por cons-
piración con los rebeldes de Flandes, a los
que D. Juan de Austria estaba haciendo
frente en calidad de gobernador. La Prince-
sa de Éboli que permaneció seis meses en
esta cárcel fue trasladada al castillo de San-
torcaz y a su palacio de Pastrana, acusa-
da, finalmente de dilapidar los bienes de
sus hijos. Ambos juicios estuvieron marca-

dos por las intrigas y los rumores que vin-
culaban al rey mismo con el mandato que
hizo poner punto final a la vida de D. Juan
de Escobedo. Antonio Pérez sólo permane-
ció dos meses en la Torre de Pinto, de la que
consiguió huir a Aragón, intentando aco-
gerse a sus fueros. Este hecho provocó el
encarcelamiento de su esposa, Dº Juana Co-
ello y sus hijos que estuvieron aquí entre
1590 y 1599.

Iglesia de Santo Domingo de Silos 

La iglesia parroquial de Pinto está bajo la
advocación de Santo Domingo de Silos aun-
que en algunos documentos antiguos, ante-
riores al siglo XVII, se hace mención a San-
to Domingo de Guzmán.
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El edificio fue construido entre el siglo XVI
y el XVII. Hasta 1923 podía verse la facha-
da original del último cuarto del siglo XVI
con características renacentistas, con co-
lumnas platerescas y esculturas de santos y
arcángeles, pero en ese año se reconstruyó
por la que hoy podemos ver. También hacia
esas fechas, en 1585 y 86 se debió levan-
tar la torre que, compuesta de varios cuer-
pos, dispuestos de manera escalonada de
mayor a menor tamaño, se coronaba con un
chapitel. Este es otro de los elementos per-
didos de la iglesia (1953) que, a pesar de
ello, conserva rasgos góticos, en sus cu-
biertas y renacentistas en el resto de la cons-
trucción.

Su interior se divide en tres naves por me-
dio de arcos de medio punto con decora-
ción de casetones italianos, rosetas, cande-
lieri, etc. Están cubiertas por bóvedas de

terceletes que se apoyan en un entabla-
mento sobre los grandes pilares. La sacristía
del siglo XVII, sustituyó a otra antigua, y tie-
ne planta rectangular y bóveda de medio
cañón.

La belleza de su interior renacentista se
completa con los retablos barrocos de San
Sebastián, del Sagrado Corazón, Del Cris-
to y el del altar mayor. Este último, el retablo
mayor, fue encargado a Pedro de la Torre
que contó con la colaboración del arquitec-
to y escultor Francisco González de Vargas.
Su construcción terminó en 1653, cuando
comenzó la labor de dorado, por Martín Ve-
lasco y la de pintura, por Francisco Camilo
y Antonio Pereda.

Es un retablo-hornacina compuesto de
banco, un cuerpo de tres calles y ático en
forma de cascarón. Cuatro columnas de or-
den corintio, con fuste estriado, dividen las
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tres calles. Sobre ellas un espectacular en-
tablamento con rica decoración sujetan el
ático que, dividido en tres gajos, presenta
tres lienzos pintados al óleo por Francisco
Camilo o Antonio van de Pere. Éste último es
el artista encargado de pintar al fresco las
figuras de la Fortaleza y la Justicia en la bó-
veda que remata el retablo.

Las esculturas de bulto redondo que re-
matan las columnas representan a San
Juan, San Agustín, San Jerónimo y San Lu-
cas. En la calle central se ubica el sagrario
y la hornacina con la imagen de Santo Do-
mingo de Silos. A su lado dos lienzos mues-
tran La Adoración de los pastores y la Epi-
fanía. 

El exterior está construido en aparejo irre-
gular, excepto las reconstrucciones de este
siglo: las modificadas torre y portada reali-
zadas en ladrillo enmarcando los cajones
de mampostería. Por cierto que, hablando
con cualquier vecino de Pinto, seguro que le
cuentan la causa de la desaparición de la
torre, que no fue otra que el parecer del cu-
ra párroco que consideró que la torre esta-
ba torcida. 

Iglesia y convento de las Capuchinas

En la Plaza de las Monjas a la que se llega
recorriendo la singular calle de Edmundo
Meric, nos encontramos con una construc-
ción religiosa levantada en el siglo XVII: la
iglesia de las Capuchinas. 

En las Descripciones de Lorenzana se di-
ce que “en el siglo XVI fue un beaterio y des-
pués, monasterio de monjas bernardas que,
a fines del mismo, se trasladaron a Madrid
y hoy se llaman monjas de Pinto. En su igle-
sia, que fue una ermita antigua, se venera la
imagen prodigiosa de Nuestra Señora de la
Asunción, que todavía es la titular y patrona
de la villa”.

El marqués de Castrofuerte, D. Pedro Pa-
checo, virrey de Nápoles y hermano del
conde de Pinto, compró este santuario y fun-
dó el convento en 1639. “Las primeras fun-
dadoras vinieron de la ciudad de Valencia
y, desde entonces ha sido la comunidad una
de las más edificantes y exemplares en la
observación de sus reglas. El número de re-
ligiosas no puede exceder de 23. Para su
asistencia hay un capellán mayor, que es el
único confesor ordinario, y dos capellanes

Iglesia y Convento de las Capuchinas
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segundos adictos al culto divino en las fun-
ciones de la iglesia. Esta es un crucero me-
diano con media naranja y cinco capillas,
inclusa la mayor. Debajo de ésta hay una
bóveda de los patronos, en la que está en-
terrado, entre otros el dicho Pacheco[…].
Debajo del coro alto está enterrado el Ex-
celentísimo señor don Nicolás María López
de Mendoza, marqués de Mondéjar, y su
madre la Excelentísima señora doña Catali-
na Pacheco, marquesa de Castrofuerte. Lo
interior del convento consta de portales ce-
rrados, en cuyo patio hay un cenador y, al-
rededor, los claustros alto y bajo, y en aquel
se halla el dormitorio; en sus inmediaciones
están las habitaciones de las novicias y de
las jóvenes y hacia el jardín, que está al nor-
te, la enfermería de verano e invierno, con
sus cocinas respectivas; la cocina de comu-
nidad y su refectorio está abajo. Fuera del
convento hay una hospedería capaz que se
hizo a expensas del Excelentísimo duque de
Béjar, difunto, cercada de verjas de hierro”.

Esta es la descripción que se hacía en
1785 del convento e iglesia de las Capu-
chinas. Hoy sólo la iglesia responde a la
factura original ya que el convento se re-
construyó recientemente. La iglesia, de cruz
latina, tiene una nave cubierta con bóveda
de cañón con lunetos, sostenida por pilas-
tras y arcos de medio punto. El presbiterio
nos recuerda la existencia de un convento
por las rejas de clausura que lo comunican
y permiten a las monjas asistir a los actos re-
ligiosos. En él también podemos destacar
un retablo barroco, realizado en el siglo
XVIII y una inscripción que nos recuerda
quien fue el patrono de la iglesia y su be-
nefactor.

Al exterior presenta una gran sobriedad
con los muros construidos en mampostería y
ladrillo, con apenas decoración. En el late-
ral de la nave hay un atrio construido en la-
drillo, con cuatro arcos de medio punto que
sirven de acceso. Todo el conjunto se cubre
con teja a cuatro aguas y a dos, la nave.

Centro municipal de Cultura (convento
e iglesia de la Sagrada Familia)

Este centro cultural se levanta sobre un anti-
guo edificio señorial, reformado y emplea-
do como convento y colegio más tarde.

Existe referencia de que a mediados del
XIX D. Manuel Rimbad Ruiz de Corella
arrienda su casa señorial, conocida por “La
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Casa Grande”, al Colegio de Guardias Jó-
venes del Duque de Ahumada. 

Tres años más tarde, en 1856, las Ma-
dres Ursulinas se instalan en el edificio y lo
dedican a convento y colegio de niñas, en-
cargando una amplia reforma del inmueble
que durará hasta 1891. En esa época Ma-
rín nos describe este Colegio de Niñas Huér-
fanas de San José, que se había fundado en
Madrid en 1855 y que se había trasladado
meses después a Pinto, ocupando el esta-
blecimiento que nos ocupa, donado por el
Marqués de Manzanedo.

Dirigen este Colegio las Hermanas de la
Sagrada Familia, que se dedican a la en-
señanza de la Juventud, dominando la
instrucción primaria y sobresaliendo en
ésta la doctrina cristiana. También se en-
señan con perfección las labores y ocu-
paciones domésticas inherentes a la mu-
jer bien educada.
Las colegialas son internas, pagando a su
ingreso en el Establecimiento 150 pese-
tas para el equipo si son pobres, y esta
cantidad, más 0,75 céntimos diarios, por
trimestres adelantados, las que son ricas
[…]. Las colegialas son internas, salvo las
niñas de Pinto, que se admiten como ex-
ternas, dándoles gratuitamente la misma
enseñanza que aquellas. Concurren de
ordinario a este Establecimiento 75 alum-
nas internas y 25 externas.

Para el ingreso como interna es necesario
que tenga la niña de 5 a 12 años, y que
sus padres o encargados presenten la fe
de bautismo, la de defunción de su pa-
dre, madre o ambos si hubieran falleci-

do, y un compromiso firmado por éstos
cuando existan o los tutores cuando fal-
ten, respondiendo de que la niña ha de
permanecer en el Colegio hasta los 20
años. Para las externas basta probar que
la alumna tiene de 5 a 12 años y no pa-
dece enfermedad contagiosa.

Estas condiciones eran las que se tenían
en cuenta para admitir a las alumnas que
disfrutaban de su estancia aquí, en un nue-
vo edificio que se construyó respetando la
antigua casa solariega. La ampliación, visi-
ble claramente en su exterior, presenta una
parte de la fachada del siglo XVIII, cons-
truida en ladrillo y cajones de mampostería
de piedra caliza, donde se aprecia la puer-
ta principal con jambas y dintel almohadi-

Centro Municipal de Cultura
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llado. A partir de esta puerta, el muro se ha
construido en ladrillo. La unidad de ambas
estructuras la aporta la resaltada línea de
imposta que separa los dos pisos que lo for-
man y el alero con decoración neomudéjar.
En el ala noroccidental se integra la iglesia
del convento, que sobresale en altura con su
espadaña. Levantada también en 1891,
cuando se hizo la reforma y ampliación tie-
ne un claro estilo neomudéjar.

El interior del colegio-convento tiene una
planta dominada por un patio central que
distribuye las estancias dedicadas, durante
gran parte de su historia, a labores educa-
tivas, ya que en 1923 se dedicó a pensio-
nado de huérfanas de médicos, más tarde
hospital y tras la guerra civil pensionado de
huérfanas de suboficiales. En 1987 e ar-
quitecto Javier Corazón Climent llevo a ca-
bo la última reforma para acondicionar el

edificio a sus nuevos usos culturales y re-
creativos. 

En la actualidad las monjas siguen pre-
sentes en la plaza, donde se levanta un
moderno edificio donde prosiguen sus cla-
ses.

Estación de ferrocarril

En 1855 comienza a funcionar la línea de
tren Madrid-Aranjuez, la segunda que se
puso en marcha en España. Pinto se encon-
traba entre las poblaciones de paso, lo que
influirá irremediablemente en el crecimiento
urbanístico de esta zona próxima a las vías
de tren. En 1925 se construyó esta estación
de ferrocarril que tiene un estilo neomudéjar
y características de la arquitectura de hierro
de principios de siglo.

83P I N T O

Estación de Ferrocarril



Ermita de San Antón

La ermita de San Antón, es un pequeño edi-
ficio de planta cuadrada con un añadido
en el lateral, que sirve de sacristía. Su cons-
trucción data del siglo XVIII y está edificada
en mampostería con sillería en las esquinas.
Posee un pequeño atrio y toda está cubier-
ta con teja árabe.

La Hermandad de San Antón, desde an-
tiguo rifaba un cerdo en honor al Santo, un
cerdo que había sido cuidado y alimentado
por todos los vecinos durante todo el año.

Ermita del Cristo del Calvario

Del siglo XVIII parece ser la ermita del Cris-
to que conserva en su interior un documen-

to que Gonzalo de Arteaga identifica con el
Libro de Fundación de la Hermandad del
Cristo. Códice que aparece fechado con el
año 1704 y que se encuentra expuesto a
los fieles.
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Cuántas veces hemos oído esta frase cuando se quiere decir que algo no es ni una co-
sa ni otra, que está entre dos cosas distintas, pero muy pocos saben cuál es su origen, y,
es que, no es tan fácil, ya que existen numerosas explicaciones y variaciones sobre el te-
ma. Vamos a acercarnos a algunas de ellas y que cada uno tome la que más le guste.

Se cuenta que había una vez un borracho que después de degustar las especialida-
des de estas dos localidades andaba entre el arroyo que separa Pinto de Valdemoro. Y
con su alegre discurrir, saltaba el pequeño hilo de agua diciendo: ya estoy en Pinto, ya
estoy en Valdemoro, alcanzando con sus torpes zancadas la tierra de ambos términos.
Pero en una de éstas cayó en medio del riachuelo y, todo mojado, exclamó: ahora estoy
entre Pinto y Valdemoro.

Otros nos llevan hasta la misma casa real y sus deslices para aclarar la frase: estan-
do Valdemoro de camino a Aranjuez, parece ser que los reyes permanecían en la loca-
lidad, descansando de la jornada de viaje. Había entre Pinto y Valdemoro una casa de
mala fama donde el rey paraba en tales ocasiones, de modo que los cortesanos, ocul-
tando su verdadero paradero, contestaban que el monarca estaba entre Pinto y Valde-
moro. 

Relacionado con los reyes aún encontramos alguna otra historia: siendo los reyes afi-
cionados a la caza visitaban los bosques que había entre ambas localidades. Los veci-

ENTRE PINTO Y VALDEMORO
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nos queriendo agasajarle invitaron al monarca a una comida que pronto fue tema de ri-
ña, pues unos querían que se dispusiera en Pinto y otros en Valdemoro. El rey decidió que
se pusiera la mesa en el límite de los dos pueblos. La alegría que proporcionó el vino,
entre ellos al monarca, permitió al primer ministro decirle con confianza a éste: Parece
que V.M. se va poniendo entre Pinto y Valdemoro

Y cómo no la calidad de los vinos sigue estando presente en la última versión que da-
mos y que es la más extendida. Pinto, que, como hemos dicho, era un productor impor-
tante del vino que se bebía en Madrid, intentaba competir sin éxito con los vinos de Val-
demoro, exquisitos y de una fama difícil de alcanzar por los primeros. Así cuando alguien
tomaba un vino que no era ni bueno ni malo, se decía “está entre Pinto y Valdemoro”.
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F I E S T A S

vecinos de Pinto. Desde el 6 al 9 de
agosto se celebran numerosos actos re-
ligiosos y profanos.

La celebración religiosa comienza
nueve días antes del día de la Asunción
de la Virgen celebrando el Novenario.
El día 14 tiene lugar el traslado de la
imagen desde el convento de las capu-
chinas donde se encuentra normalmen-
te, después de haber celebrado misa,
hasta la Iglesia de Santo Domingo de
Silos. El día 15, por la noche, se trasla-
da de nuevo al convento de las Capu-
chinas en procesión a la que acompaña
la Banda Municipal.

Las celebraciones lúdicas profanas se
concentran en los festejos taurinos, en los
madrugadores encierros, en las novilla-
das y en las corridas que se suceden du-
rante varios días. La fiesta nacional ha te-
nido en Pinto a grandes seguidores,
tanto es así que existe en la localidad el
Museo de los Toreros.

Otras actividades que ya se han hecho
tradición y otras que se van incorporando
son las Gymkhanas, los Pasacalles, la ca-
rrera de barcas en el lago de Juan Carlos
I, la mascletá o los castillos artificiales. 

Virgen de Guadalupe

La celebración de esta fiesta en Pinto
es moderna ya que es una traslación

San Antón 

La Hermandad de San Antonio Abad si-
gue encargándose de la celebración de
este día donde tienen lugar actos como
la misa, la procesión desde la Iglesia de
Sto. Domingo de Silos hasta la Ermita
de San Antón, donde se bendicen a los
animales. Se conserva igualmente la tra-
dición del sorteo de un cerdo, aunque
ya no es aquel que entre todos los veci-
nos criaban a lo largo del año.

Santo Cristo del Calvario

Las Fiestas del Cristo son, después de
las fiestas patronales de agosto, las más
concurridas y queridas por los pinteños.
La antigua Hermandad del Santísimo
Cristo del Calvario en colaboración con
el Ayuntamiento prepara los actos reli-
giosos y los más profanos para el dis-
frute de esta fiesta donde no faltan pro-
cesiones, ofrendas florales, entrega de
escapularios, espectáculos musicales, o
fuegos artificiales.

Virgen de la Asunción

Las fiestas patronales dedicadas a la Vir-
gen de la Asunción concitan a todos los
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Por un par de días los trajes regiona-
les, las especialidades gastronómicas, las
músicas y los bailes de la tierra extreme-
ña se hacen un hueco entre los vecinos de
Pinto, que comparten las actividades fes-
tivas que se programan: degustación de
perrunillas y aguardiente, misa extreme-
ña en la parroquia de Santo Domingo de
Silos, coros y danzas interpretando jotas
o la procesión de la Patrona.

de la festividad de la patrona de la
casa de Extremadura a Pinto. Esta es
una de las huellas que marcan el es-
píritu de los vecinos de Pinto, muchos
de ellos provenientes de la emigra-
ción y que, como se puede compro-
bar en el fin de semana de mediados
de septiembre en que tiene lugar la
fiesta, supone un enriquecimiento cul-
tural.
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DISTANCIA DESDE MADRID

20 km

INFORMACIÓN MUNICIPAL

Telf.: 91 495 92 00

POBLACIÓN

26.316 habitantes

CÓMO LLEGAR

• En coche: N-IV
• En autobús: Desde Madrid, estación Sur
• En tren: C-4

QUÉ VISITAR

• Plaza de la Constitución 
• Torre de Éboli
• Iglesia de Santo Domingo de Silos
• Iglesia y convento de las Capuchinas
• Centro Municipal de Cultura ( Convento

e Iglesia de la Sagrada Familia)
• Ermita del Cristo del Calvario

D A T O S  D E  I N T E R É S P I N T O

• Ermita de San Antón
• Estación de ferrocarril

FIESTAS

• San Antón, el 17 de Enero
• Santo Cristo del Calvario, el domingo an-

tes del Corpus
• Virgen de la Asunción, el 15 de agosto

CURIOSIDADES

• La Torre de Éboli recibe su nombre de Dª
Ana de Mendoza, princesa de Éboli que
sufrió arresto aquí, al igual que otros no-
bles de la época.

• Pinto se vanagloria de ser el centro geográ-
fico de la Península, aunque sigue mante-
niendo la pugna entre Getafe y Valdemoro

PARA SABER MÁS

• Pinto: este es mi pueblo, de Gonzalo Ar-
teaga Vaquero, 1999

• http://www.ayto-pinto.es/





V A L D E M O R O

Andrés Marín, como otros autores del si-
glo XIX, recoge la tradición que se con-
servaba en el municipio sobre el origen
del topónimo: “Afirman antiguos histo-
riadores que esta población existía antes
de la invasión arábiga, y que permane-
ció tan fiel y leal a la dinastía visigoda,
que rechazó con heroísmo a los moros,
dando lugar a las inolvidables frases de
“En balde, moro, te cansas,“ de donde
más tarde se sacó el nombre del pueblo,
suprimiendo la primera y las dos últimas
palabras y uniendo las dos del centro por
medio de un guión que se omitió por los
ortógrafos de siglos posteriores. Por el
contrario, sostienen otros escritores, no
menos autorizados, que fue construido
por los moros, cuyos reyes lo honraron
muchas veces con su estancia, residiendo
en él muy tranquilos, tanto por la lealtad
y nobleza del pueblo, como por las for-
talezas que los árabes tenían en las vi-
llas inmediatas. Los que tal sostienen, di-
cen que por esta fecha se llamó Valle del
Moro, así por corresponderle todo el va-
lle que se extiende hasta la ribera del Ja-
rama, como por hallarse ocupado mili-
tarmente por el ejército agareno”.

Si bien a primera vista parece claro
que el topónimo Valdemoro es romance
y viene de “valle de los moros”, Jiménez
de Gregorio sugiere que tras Valde po-
dría haber un sustrato árabe wadi al, al
que se añadiría murr (río amargo).

Historia

No hay datos claros sobre la fundación
de Valdemoro, pues, como ya hemos vis-
to, para algunos autores el topónimo es
de origen árabe y, para otros, cristiano.

Tomás López, en el siglo XVIII, afirma-
ba que nació en tiempo de los árabes co-
mo barrio de Bayona, la actual Titulcia,
para convertirse con el tiempo en un mu-
nicipio independiente.

Para Román Baíllo o Vicente López de
Lerena, la versión más lógica sobre el ori-
gen del municipio es la que asegura que
fue de fundación árabe, aunque fue tras
la reconquista cuando tomó su nombre
actual. Estas afirmaciones se apoyan no
sólo en el topónimo, sino también en el
antiguo escudo de armas de ValdemoroVivienda de Valdemoro▲
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en el que aparecía un rey árabe sujeto
por el cuello con una cadena que llega
hasta un castillo, lo que podría ser un re-
conocimiento por parte del rey cristiano
de la ayuda de los vecinos durante la re-
conquista.

También algunos restos encontrados en
el término parecen atestiguar un asenta-
miento árabes, que se convertiría en cris-
tiano tras la conquista del castillo de Au-
relia (Colmenar de Oreja) por Alfonso VII
en 1137.

Valdemoro se incorporó en este primer
momento al Concejo de Segovia, no sin
antes vivir diferentes pleitos con Plasencia
que reclamaba su posesión. Finalmente,
la intervención del Papa Clemente III, de-
cidirá la incorporación a Segovia me-
diante privilegio dado por el rey Alfonso
VIII en 1190.

Dentro de la administración segovia-
na en sexmos, Valdemoro se convertiría
en cabeza de uno de ellos al que daría
nombre. Al sexmo de Valdemoro perte-
necían también Chinchón, Bayona (Ti-
tulcia), Valdelaguna, Villaconejos, Sese-
ña, Ciempozuelos y San Martín de la
Vega.

A finales del siglo XIV, Valdemoro apa-
rece como villa, privilegio concedido por
Enrique III, perteneciente al arzobispado
de Toledo, es decir, separada del sexmo
segoviano de Valdemoro que, a pesar de
ello, conservó este nombre. La anexión a
la mitra toledana ya en estos años pare-
ce confirmada, pues don Anastasio de la
Calle en su Memoria médico-topográfica
recoge una real cédula dada por Carlos
I el 12 de enero de 1522, en la que se re-
conoce la soberanía del arzobispo de To-
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ledo sobre Valdemoro desde hacía más
de 150 años.

En 1577, Felipe II incorporó la villa a
la Corona pagando a la iglesia de Tole-
do 14.314 maravedíes, para venderla
en el mismo año al marqués de Auñón,
don Melchor de Herrera. Comenzó así
una nueva etapa en la historia de Val-
demoro convirtiéndose en villa de seño-
río.

Los herederos del marqués de Auñón
vendieron la villa en 1602 al Duque de
Lerma, valido de Felipe III por 338.845
maravedíes. El Duque, don Francisco de
Sandoval y Rojas, era el político más in-
fluyente de la Corte, lo que favoreció sin
duda el desarrollo económico y social de
Valdemoro, consiguiendo que le fueran
otorgados a la villa diferentes privilegios
sobre ferias e industrias, exenciones, y
fundando algunas de sus más emblemá-
ticas instituciones, como el convento de
religiosas carmelitas.

Le sucedió en el señorío su hijo, el
Duque de Uceda, que no siguió la políti-
ca de su padre en cuanto al desarrollo
económica de Valdemoro.

En 1684, la familia puso en venta el
municipio; ejerció la villa su derecho de
tanteo y la compró, pasando desde en-
tonces a ejercer su propia jurisdicción co-
mo villa de realengo.

La inmejorable ubicación geográfica
del municipio en el camino de Aranjuez,
favoreció el desarrollo de Valdemoro e
hizo que el municipio fuera lugar habi-
tual de paso de los monarcas camino del
Real Sitio. Aunque, también, su situación
influyó en los continuos saqueos que su-

frió el municipio durante la invasión fran-
cesa a principios del siglo XIX.

En el siglo XIX, en 1822, tras la nueva
ordenación del territorio promovida por
Fernando VII, el municipio de Valdemoro
quedó incorporado a la provincia de Ma-
drid.

Actividades económicas

La economía de Valdemoro ha vivido a lo
largo de su historia momentos de gran
desarrollo y momentos de decadencia.
La situación estratégica del municipio en
la importante vía de comunicación que
enlazaba el Norte de la Meseta con An-
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dalucía, la calidad de la tierra y el clima
benigno han favorecido la explotación
agrícola en primer lugar y, más tarde, el
desarrollo industrial.

El primer motor de esta evolución fue la
concesión del privilegio de villa por par-
te de Enrique III que permitió a los vecinos
una mayor libertad económica y social.
Posteriormente, la villa fue favorecida por
importantes privilegios reales. En 1552,
Carlos I otorgó un privilegio amparando
la expansión y comercio del vino, reco-
nociendo así la calidad de los caldos que
producía Valdemoro. Cuenta la tradición
que la calidad del vino de Valdemoro era
tan reconocida que llegaban vinateros
de fuera, descargaban sus vinos en el mu-
nicipio y los vendían después como si es-
te fuera su lugar de origen. Aunque esto
sólo responda a la picaresca de la épo-

ca, no hay ninguna duda de la calidad y
el favor social con el que contaban los
caldos, pues el de Valdemoro llegó a ser
el vino de mesa de la Casa Real.

Siendo señor del municipio el Duque
del Lerma, Felipe III otorgó a Valdemoro
varios privilegios de feria a finales de oc-
tubre; evento que sería fundamental para
el desarrollo económico de la villa. 

El primero data de 1603 y en él con-
cedía al municipio una feria que se ini-
ciaba el 11 de agosto y finalizaba el 18:
“la que antes era el día de Santa María
de agosto y cuatro días antes y tres des-
pués, en virtud de privilegio concedido
por dicho señor rey, su data en Vallado-
lid, último de enero de 1603”. 

Un segundo privilegio fechado el 29
de abril de 1613, concedía a Valdemo-
ro “una feria franca perpetuamente, en el
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día de San Simón y Judas de cada año y
cuatro días antes y tres después”. Esta fe-
ria fue ampliada a veinte días durante el
reinando de Fernando VI, y se mantuvo
hasta mediados del siglo XIX, cuando de-
sapareció por falta de concurrencia.

La feria tenía gran importancia a fina-
les del siglo XVIII: “Feria sólo hay la tan
nombrada de esta villa en toda Europa,
a que concurren toda especie de tejidos
de lanas, linos, sedas de este reino y ul-
tramarinos, cacao, especiería, algodón
y todo género vendible, sólo ganados no
concurren. Los cambios sólo lo saben los
mercaderes; de éstos concurren algunos
de por mayor, las compañías de paños y
lienzos, de quienes se proveen los mer-
caderes de Toledo, Segovia, Extremadu-
ra, Mancha y todo el reino. Su duración
es de veinte días, desde el día de San
Rafael hasta el de San Eugenio”.

En el siglo XVIII, la Corona siguió fa-
voreciendo el desarrollo comercial de la
villa. Felipe V en 1742 concedió un mer-
cado franco todos los domingos del año.
En este mercado, cuentan las Descripcio-
nes de Lorenzana que se podían vender
“por mayor y por menor, toda especie de
mercaderías, ganados y mantenimientos,
con libertad de alcabala a los forasteros
que vengan a vender, tratar y contratar”,
aunque aclara que este privilegio no es-
taba en uso en 1785.

Pero en el siglo XVIII aún quedaba el
recuerdo de la floreciente situación eco-
nómica de los siglos anteriores. Se cul-
tivaba cebada, unas 30.000 fanegas,
trigo, unas 12.000, vino, 15.000 arro-
bas y unas 600 de aceite, cantidad es-

ta última que, según las Descripciones
de Lorenzana, “podría ir en aumento,
pues, de pocos años a esta parte, se
han plantado de ocho a diez mil pies
de olivas”. 

Reconoce este declarante que la tierra
del término era favorable, sobre todo, pa-
ra el cultivo de las viñas pues “fue muy
grande en el siglo pasado, pues dicen se
hallan en el archivo aforos de cuatro-
cientas mil arrobas de vino”.

Fue en este mismo siglo XVIII cuando
surgió en Valdemoro un proyecto indus-
trial muy ambicioso favorecido por la po-
lítica ilustrada de los Borbones y el plan
de recuperación económica del Conde
Bergeyek. 

El precursor de la industria de paños
de Valdemoro fue don José Aguado y Co-
rrea, un hidalgo nacido en Valdemoro y
próximo a la Corte. La principal razón
que impulsó a don José a instalar la fá-
brica fue la situación económica de su
pueblo natal. El vino, que siglos atrás ha-
bía sido su principal fuente de ingresos,
ya no se producía en cantidades sufi-
cientes para abastecer a toda la pobla-
ción por lo que había que buscar otras
soluciones.

Instaló la fábrica de paños finos en
unos terrenos familiares comprometién-
dose por escritura pública, fechada el 11
de septiembre de 1712, a instalar en Val-
demoro una fábrica de 12 telares, de los
que seis ya tenían que funcionar ese mis-
mo año, y el resto antes de 1715. Co-
menzaron trabajando 27 operarios fla-
mencos, pero don José prometió prepa-
rar y contratar españoles y aumentar en
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poco tiempo hasta 40 ó 50 el número de
telares.

A cambio, el Estado favoreció la in-
dustria con privilegios económicos y co-
merciales que facilitarían su asentamien-
to. 

La fábrica de paños se convirtió en un
buen negocio tanto para su dueño como
para Valdemoro. En 1726 contaba ya
con 26 telares y en 1730 con 34. Pero
en el último cuarto del siglo XVIII la in-
dustria, que sólo unos años antes era re-
conocida en toda Europa, había dejado
de funcionar. Así lo recogen las Descrip-
ciones de Lorenzana: “No hay fábrica ni
manufactura alguna y sí la ha habido de
paños finos semejantes a los de Inglaterra
y Holanda en este siglo, y sólo hay algu-
nas hilanderas que hilan para la fábrica
de Guadalajara”.

En el siglo siguiente, Andrés Marín tam-
bién recordaba el antiguo desarrollo in-
dustrial del municipio: “De la antigua in-
dustria que hizo de Valdemoro un
verdadero emporio, cuya feria de San Ma-
teo duraba hasta dos meses, sólo quedan
el recuerdo de su fábrica de paños y de te-
jidos en seda y las ruinas de la jabonería
que aún pregonan su grandeza”.

No eran mucho mejores las perspecti-
vas de la agricultura en este mismo siglo.
La inauguración del tramo ferroviario Ma-
drid-Aranjuez en el año 1851, no había
impulsado el desarrollo económico con
la intensidad esperada. Decía Román
Baillo en 1891 que el estado de la agri-
cultura era lamentable debido, en parte a
los enormes impuestos que los agriculto-
res tenían que pagar, y en parte a los po-

cos adelantos técnicos con los que con-
taban. Las especies que se cultivaban por
aquellos años eran pocas: cerales, trigo,
cebada y avena, vid y olivo. En regadío,
se cultivaban garbanzos, aunque de ma-
la calidad, poca hortaliza y patatas y se
regaba con norias.

El mismo autor habla del cultivo de la
vid, el más importante del término: “se
planta en liños y a tresbolillo: de manera
que cada cuatro cepas forman un cua-
drado de once pies de lado. Sus labores
se reducen, cuando más, a dar cuatro de
arado y dos de azadón, excavar y aco-
gombrar, o sea abrir y cerrar, labores es-
casas, si se compara con lo que se hace
en otras localidades vinícolas, que llegan
a darse hasta seis, y a veces ocho vueltas
de arado, y las correspondientes a mano,
poniéndose al nivel de las naciones más
adelantadas. La poda se hace anual
(aunque algunos la descuidan demasia-
do), en enero y febrero, dejando a cada
pulgar –además de la peluda– dos ye-
mas. Su recolección la suelen precipitar,
en perjuicio de la calidad de los caldos”.

La industria se limitaba en aquel tiem-
po a la explotación del yeso en la fábri-
ca La Integridad y otras más pequeñas.
La Mejor, una fábrica “movida por má-
quina de vapor”, se cerró poco antes de
1890, a pesar de su modernidad.

Marín también se refiere a La Integri-
dad “propiedad del ilustrado diputado
provincial don Nicolás María Fernández
Gómez, que proporciona ocupación a
más de 70 familias entre arrancadores
de piedra, porteadores, yeseros, costu-
reras de jerga y artes auxiliares de ca-
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rretería, herrería y alabastrería, que ab-
sorben más de 1.000 pesetas semana-
les…”. Añade este autor una pequeña re-
ferencia a la calidad del producto: “Los
yesos, de calidad sin igual, pues superan

en fortaleza, blancura y depuración de
salitre, cal y arcilla a los de todos los
otros puntos que surten las obras de Ma-
drid, son muy apetecidos y se pagan a
12 pesetas 50 céntimos cahíz”.
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Además, merece la pena un paseo por
el parque Duque de Ahumada, levantado
en el solar de la antigua fábrica de tejidos,
donde se puede ver una pequeña escultura
del fundador de la Guardia Civil.

Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora

La iglesia parroquial de la Asunción fue de-
clarada monumento histórico artístico en
enero de 1981.

La construcción del templo comenzó
probablemente en el siglo XVI, aunque
no se conserva nada de aquella época,
quizás por un incendio anterior al siglo
XVIII.

Hay algunos elementos en la iglesia difí-
ciles de catalogar, unos cuerpos cilíndricos
en la fachada sur que parecen bastante an-
tiguos y tienen aspecto de pertenecer a una
fortaleza, lo que ha llevado a algunos auto-
res a pensar que la iglesia pudo ser levan-
tada sobre una antigua iglesia mudéjar o
una castillo, aunque la ausencia de otros
restos, hace imposible saberlo.

De la primera época sólo se conserva la
torre, levantada a finales del siglo XVI. Es de
planta cuadrada con basamento de piedra
y el resto de ladrillo y tiene cuatro cuerpos.

El antiguo ábside fue sustituido, proba-
blemente tras el incendio, por uno neoclási-
co en el siglo XVIII.

La mayor parte del templo es de estilo ba-
rroco del siglo XVII y aparece al frente de las

L U G A R E S  D E  I N T E R É S

El casco antiguo de Valdemoro fue declara-
do conjunto histórico-artístico en 1981. La
mayor parte de los lugares de interés del
municipio se encuentran en él. Además de
los edificios singulares como la iglesia de
la Asunción o el convento de las Clarisas
que trataremos de forma individual, desta-
can algunos rincones que vale la pena re-
correr, como la Plaza de Autos donde se le-
vantan la llamada casa de los Zorrillos y la
de la Inquisición, la plaza del Esparto, con
una casa en la que se conserva un intere-
sante escudo nobiliario, la Cuesta de la Vi-
lla o la plaza de las Monjas.
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obras el arquitecto jesuita Francisco Bautis-
ta, que participó en numerosas construccio-
nes de la época entre las que destacan sus
trabajos en la colegiata de San Isidro de
Madrid.

Tiene una sola nave con capillas en los
muros norte y sur que harían de naves late-
rales. La nave central se cubre con bóveda
de cañón con lunetos y el crucero con cú-
pula, lo mismo que las distintas capillas.

Seguramente, en su origen, uno de los
motivos más interesantes del templo, eran
los retablos que lo decoraban y que debie-
ron desaparecer con el incendio y la poste-
rior reforma. 

Luego, la iglesia se vio favorecida por di-
ferentes donaciones de los vecinos de Val-
demoro, sobre todo del Conde de Lerena
quien donó “un magnífico tabernáculo de
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exquisitas maderas, bronces dorados y pie-
dras preciosas de ágatas, venturinas y la-
pislázuli”, según describe Vicente López y
López de Lerena. El destino de esta obra, fa-
bricada por orden de Carlos IV, era el con-
vento de las Descalzas Reales, pero, al pa-
recer, una vez hecha, el estilo no pareció
apropiado y, la influencia del Conde de Le-
rena en la Corte, ayudó a su traslado final
a Valdemoro.

Esta y otras obras desaparecieron entre
la guerra de la Independencia y la guerra ci-
vil.

El retablo más interesante que queda en
el templo es el de la Inmaculada, neoclási-
co del último tercio del siglo XVIII, es de es-
tuco imitando mármol. Está compuesto de
un cuerpo flanqueado por cuatro columnas
de orden corintio y un remate sobre enta-

blamento, decorado con modillones con un
grupo escultórico también en estuco.

Convento de Santa Clara 

La Descripciones de Lorenzana del siglo
XVIII hablaban de dos conventos, uno de
carmelitas calzados y el convento de mon-
jas franciscanas descalzas de la primitiva
regla de Santa Clara. En 1752, fecha de
elaboración del Catastro de Ensenada, en
el convento de carmelitas profesaban 22
religiosos y en el de franciscanas, 19 mon-
jas.

El primer convento, hoy desaparecido,
era el convento del Carmen, fundado en el
siglo XV, y fue destruido durante la invasión
francesa, hasta entonces, la institución ha-
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bía cumplido una importante labor educati-
va y teológica en el municipio.

El segundo convento, el de Santa Clara,
fue fundado por el Duque de Lerma en
1616 y sigue siendo hoy un punto de refe-
rencia en el municipio.

Cuenta don Vicente López y López de Le-
rena que “siete años antes de la fundación
llegaron a Valdemoro las fundadoras del
convento de las Delcalzas Reales de Ma-
drid, y se establecieron en el hospital de san
Andrés, donde permanecieron hasta la con-
clusión de la obra”.

El edificio es del siglo XVII y su estructura
y la similitud con otras de sus construcciones
ha llevado a algunos autores a asignar a
Juan Gómez de Mora el trazado de los pla-
nos. 

La inauguración, 19 de mayo de 1616,
fue un gran acontecimiento para Valdemo-
ro, pues acudió la familia real, además de
los más importantes personajes de la corte,
no en vano, el fundador fue, como hemos di-
cho, el Duque de Lerma, señor de Valde-
moro y mano derecha del monarca. Relata
don Vicente López y López de Lerena cómo
transcurrió, según sus datos, aquel recorda-
do día: “los reyes de España don Felipe III
y doña Margarita de Austria, con el prínci-
pe y demás Real Familia, trasladaron con re-
gia ostentación desde el hospital a la nueva
casa, llevando el Rey a su derecha a la se-
ñora abadesa, como esposa del Rey de los
reyes, y a su izquierda a la Reina, y detrás
a las demás religiosas, todas entre grandes
de España. Se entoldaron las calles y vistie-
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ron las casas con magníficas colgaduras;
ofició de pontificial el Emmo. Cardenal ar-
zobispo de Toledo, Sr. Moscoso, siendo
asistentes monseñor nuncio de su Santidad
en estos reinos y el Excmo. Sr. patriarca de
las Indias.

Las fundadoras eran señoras de la pri-
mera nobleza de España, hijas de las dis-
tinguidas familias de los duques de Gandía,
con inmediato parentesco con San Francis-
co de Borja, de los duques de Lerma y Me-
dinaceli, condes de Altamira y casa de Lo-
yola…Grande fue el concurso de la corte y
pueblos inmediatos. Hubo toros y cañas en
los días siguientes, reinando gran regocijo
entre los vecinos de esta villa…”

El elemento más interesante del conjunto
es la iglesia, con planta de cruz latina, una
sola nave, crucero y coro alto a los pies se-
parado del templo por la reja de la clausu-
ra. La nave se cubre con bóveda de cañón
y el crucero con cúpula.

En su decoración destaca el retablo ma-
yor con las pinturas de la Encarnación y el
Calvario en óleo sobre lienzo, pertenecien-
tes a la escuela madrileña del primer tercio
del siglo XVII.

Ermita Cristo de la Salud

Decían las Descripciones de Lorenzana a fi-
nales del siglo XVIII hablando de Valdemo-
ro que “en la misma población, aunque a
las afueras de ella, hay una bella ermita en
que se venera a Jesucristo crucificado con el
título de la Salud”.

Fue levantada en el siglo XVII sobre un
antiguo humilladero. Parece que en el pro-
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yecto original sólo incluía la nave central a
la que en siglos posteriores se añadieron las
capillas laterales y el camarín, que debió
ser uno de los últimos añadidos.

La cubierta es con bóveda de medio ca-
ñón con lunetos en la nave central y cúpula
en el ábside y una de las capillas del lado
norte.

En el interior destaca el retablo barroco
con columnas salomónicas del ábside, que
ha sido restaurado recientemente. La ima-
gen del Cristo es moderna, pues la antigua
desapareció durante la guerra civil. La anti-
gua imagen del Cristo de la Salud estaba ro-
deada de leyenda, pues algunos decían
que fue llevada a Valdemoro en el siglo XV
por el cardenal Mendoza; otros, que fue en-

Escudo nobiliario



contrada en un cajón, a la entrada del pue-
blo, con una cartel que decía: “Salud para
Valdemoro”; una tercera leyenda contaba
que fue un oriundo de la villa que se había
marchado a América el que mando la figu-
ra desde allí.

Fuente de la Villa 

Fue construida por el Concejo en 1605 con
motivo de la celebración de una importante
feria para que abrevaran los ganados de

los asistentes. Valdemoro obtuvo a lo largo
del siglo XVII varios privilegios de feria. Lo
más probable es que la fuente se levantara
con motivo de la feria del día de Santa Mar-
ta, por privilegio de 1603, aunque tampo-
co se puede eliminar el importantísimo pri-
vilegio que recibió el 29 de abril de 1613
de manos de Felipe III, un privilegio de feria
“franca, perpetuamente, en el día de San Si-
món y Judas de cada año y cuatro días an-
tes y tres después”.

Está hecha en piedra de Colmenar, tiene
tres caños y está coronada por el escudo
de la villa. Desde la fecha de construcción
hasta la actualidad ha sufrido importantes
obras de restauración, la última en 1997.

El municipio de Valdemoro siempre se ha
caracterizado por la abundancia y calidad
de sus aguas. Andrés Marín se refería a la
abundancia de agua que se recogía en tres
fuentes “a cual más potable, llamadas del
Carmen, de la Villa y de Pozobueno. La pri-
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mera es tan antigua que se desconoce la fe-
cha en que fue construida, la segunda se
construyó el año 1608 y la tercera en
1847”.

Plaza de la Constitución 

Es una plaza típicamente castellana, con
soportales y balconadas. De planta rectan-
gular, sirvió en sus orígenes para albergar
las importantes ferias y mercados que se ce-
lebraban en Valdemoro.

Comenzó la construcción en el siglo XVI,
en 1566 se levantó la antigua casa consis-
torial, parte de las antiguas casas de au-
diencias. Posteriormente, se fueron cons-
truyendo otros edificios importantes como el
pósito en 1613, en el que se colocó el
reloj.

Además de ferias y mercados, práctica-
mente desde su construcción, la plaza al-
bergó las corridas de toros, muy populares
en el municipio. Plaza de la Constitución
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F I E S T A S

Cristo de la Salud

Las fiestas en honor al Cristo de la Salud
se celebran el primer fin de semana de
Mayo coincidiendo con el 1º de Mayo
y el día de la Comunidad de Madrid el
día 2. 

Se celebran dos concurridas proce-
siones en honor al Cristo de la Salud.
La primera sale de la ermita y llega a la
iglesia; la segunda, recorre el camino
inverso, pasando por el convento de las
Clarisas. Las dos procesiones son acom-
pañadas por la banda de música del
Colegio de guardias jóvenes Duque de
Ahumada.

San Marcos

La fiesta de San Marcos se celebra el
25 de abril en el Parque Natural Bolitas
de Airón. Los vecinos acuden al parque
a pasar un día de campo en el que, ade-
más de degustar los productos que pre-
paran las distintas asociaciones, cada
uno lleva su tortilla y, de postre, la tra-
dicional mona adornada con un huevo.

El Ayuntamiento prepara para este
día diferentes actividades siendo los
principales protagonistas los concursos
y competiciones, desde la cucaña a las
carreras de sacos para los más jóvenes
a la rana y la petanca para los mayores.

Iglesia de la Asunción
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rejoneo, arte muy popular en la locali-
dad.

Tampoco faltan los encierros matuti-
nos y el famoso toro del chocolate.

Otras actividades organizadas por el
ayuntamiento son los conciertos, las ver-
benas y los fuegos artificiales.

Virgen del Rosario

La fiesta en honor a la Virgen del Rosa-
rio se celebra el 8 de septiembre.

Dos actos religiosos estructuran la ce-
lebración: la misa en la Iglesia de Nues-
tra Señora de la Asunción, y la proce-
sión en la que los vecinos acompañan
masivamente a la imagen de la Virgen
que recorre las calles de Valdemoro en
una carroza del siglo XVII.

Se organizan, además, torneos de-
portivos, verbenas, conciertos, atrac-
ciones para todas las edades y, por su-
puesto, toros.

Entre las propuestas lúdicas, una de
las más seguidas por los vecinos es la
fiesta taurina. No falta una corrida de

Parque duque de Ahumada
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DISTANCIA DESDE MADRID

26 km
INFORMACIÓN MUNICIPAL

Telf.: 91 809 98 90
POBLACIÓN

23.146 habitantes
CÓMO LLEGAR

• En coche:
Por la N-IV

• En autobús:
Salida desde Madrid, plaza de Legazpi

• En tren:
C-3
QUÉ VISITAR

• Iglesia de la Asunción

D A T O S  D E  I N T E R É S V A L D E M O R O

• Convento de Santa Clara
• Ermita del Cristo de la Salud
• Fuente de la Villa
• Plaza de la Constitución
• Casco Antiguo
• Parque Natural de las Bolitas del Airón

FIESTAS

• San Marcos, el 25 de abril
• Cristo de la Salud, el primer fin de

semana de mayo
• Nuestra Señora del Rosario, el 8 de

septiembre
• San Antón, el 17 de enero

PARA SABER MÁS

• Memoria de Valdemoro, 1991





T O R R E J Ó N
D E  V E L A S C O

Dicen las Descripciones de Lorenzana
que “esta villa de Torrejón de Velasco es
llamada así por los años de mil cuatro-
cientos cuarenta y seis. Siendo aldea de
Madrid tuvo el nombre de Torreón de Se-
bastián Domingo…” Posiblemente, este
nombre corresponde a un mozárabe to-
ledano de finales del siglo XIII a quien fue
donado, como veremos, el pueblo.

Historia

Aunque no hay constancia del origen de
Torrejón de Velasco, las mismas Descrip-
ciones de Lorenzana apuntan a un ori-
gen anterior a la época de Sebastián
Domingo: “En los tiempos más antiguos,
que este pueblo era frontera de moros,
servía el castillo de tener cuatrocientos
hombres, los más, de caballería, que ser-
vían de resguardo así a las gentes como
a los ganados merinos transhumantes,
cuando pasaban las primaveras y otoños
en Extremadura a Castilla y de esta pro-
vincia a aquella”.

Andrés Marín, a finales del siglo XIX,
proponía un origen aún más remoto pa-
ra el municipio: “Una familia hispano-ro-
mana de las que se quedaron en el cen-

tro de España bajo la dominación visi-
goda al destruirse para siempre el Impe-
rio romano, fundó las primeras casas de
este pueblo, que denominaron simple-
mente Torrejón”.

Para conocer el desarrollo de la histo-
ria del municipio, también tenemos que
recurrir a las Descripciones de Lorenzana
que ofrecen algunos datos sobre los pri-
meros señores. Según el autor de esta
descripción, Sebastián Domingo “en
veinte y tres de abril de la era de mil tres-
cientos y dos (correspondiente al año
1294) le fue donada, con varios privile-
gios, por el señor rey don Sancho (San-
cho IV), y después, en el año de mil tres-
cientos cuarenta y tres (1305 de la era
cristiana), confirmada por el señor rey
don Fernando y doña Constanza, su mu-
jer, a Gonzalo Ruiz, alcalde de Toledo yDetalle de los soportales▲
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mayordomo mayor de la dicha reina do-
ña Constanza”.

El señor de Torrejón era en 1432 Gu-
tiérrez Gómez de Toledo, obispo de Pa-
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lencia, quien posiblemente comenzó las
obras del castillo. Poco más tarde, en
1465, el señor era don Alvar Gómez, se-
cretario de Enrique IV, quien cayó en des-
gracia por desavenencias políticas con
el rey y fue perseguido. Se refugió en su
castillo de Torrejón de Velasco huyendo
de las fuerzas reales. Allí, otro noble, don
Pedro Arias de Ávila, este mucho más
afín a la política del monarca, recibió la
orden de sitiar el castillo y no abandonar
su posición hasta detener a don Alvar. 

Una vez conseguido el propósito, don
Pedro recibió gran parte de las posesio-
nes de don Alvar Gómez. Así, el 14 de
febrero de 1466 Enrique IV concedió el
privilegio del señorío de la villa a don
Pedro Arias de Ávila, contador mayor del
rey y de su Consejo. Desde entonces To-
rrejón de Velasco estuvo siempre vincu-
lado a los Arias, condes de Puñonrostro
desde 1523 tras su apoyo a Carlos V en
la guerra de las Comunidades, señores
de la villa en la época de redacción de
las Descripciones de Lorenzana.

Los condes de Puñonrostro favorecie-
ron al pueblo con algunas fundaciones
de interés como el convento de Trinitarios
descalzos, que se encontraba a las afue-
ras de la población y que fue fundado en
1606. En la bóveda de la iglesia del con-
vento, eran enterrados los condes.

Actividades económicas

Uno de los cultivos que históricamente
era más abundante y apreciado en To-
rrejón, era la vid. En el siglo XVII, la ela-
boración de vinos de calidad era la prin-

cipal fuente de recursos de los vecinos,
aunque esta actividad fue decayendo a
lo largo del siglo. Dicen las Descripciones
de Lorenzana que el término de Torrejón
“es más a propósito para viñas y plantí-
os que para pan llevar y cuando este pue-
blo estaba pujante, se hallaban dichos
términos poblados de viñas y otros árbo-
les y el vino, de buena calidad, tal que el
célebre médico Vallés aconsejaba para
los medicamentos por suave y digestivo
el vino de Torrejón, y su copiosa cosecha
se acredita en que de antiguo se arren-
daban las medias anualmente en más de
setenta reales y en el año de mil seis-
cientos noventa, aunque iba decayendo,
valieron cuarenta y dos reales, según
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industria que se instaló en Torrejón, los
tornos de hilar lana con destino a la fá-
brica de hilados de Guadalajara.

En el siglo XIX el cultivo de cereales, le-
gumbres, vid y olivo seguía siendo la ba-
se económica del municipio. A finales de
este siglo, la cabaña ganadera estaba
compuesta por 228 cabezas de ganado
mular, 45 vacas, 42 cabras, 2.532 ove-
jas y 94 cerdos.

En la actualidad, menos de un 10% de
la población activa se dedica en exclusi-
vidad a la agricultura. Es el sector servi-
cios el que ocupa el mayor volumen de
trabajadores seguido de la industria.

consta en los asientos que existen”. El mé-
dico del que habla el documento es don
Francisco Vallés, filósofo, profesor en Al-
calá y médico de Felipe II.

En este siglo, se seguía elaborando vi-
no, pero en cantidades reducidas. Se
plantaba trigo, cebada, centeno, alga-
rroba, oliva y legumbre. Además conta-
ban los vecinos con una pequeña caba-
ña ganadera, aunque, sobre todo,
criaban animales de labor.

Existió desde 1775 una fábrica de ja-
bón que ocupaba principalmente a mu-
jeres, pero que desapareció en el siglo
XIX. Lo mismo ocurrió con una segunda
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Iglesia de San Esteban Promártir

El edificio es del siglo XVII, aunque, tras los
destrozos sufridos durante la guerra civil,
fue reconstruido en parte.

El interior está estructurado en una sola
nave, cubierta con bóveda de cañón, cru-
cero y ábside pentagonal.

La parte más interesante del templo y
que, desgraciadamente, hoy ya no se pue-
de ver, era el retablo del siglo XVII destruido
durante la guerra civil del que sólo quedan
algunas fotografías.

Se trataba de un retablo barroco de un
solo cuerpo con banco y remate en forma

de cascarón. En el cuerpo, una estructura a
base de columnas enmarcaba una pintura.
En el cascarón, un segundo lienzo con la
imagen del titular de la iglesia, estaba ro-
deado de guirnaldas y flores típicamente
barrocas.

Castillo de Torrejón de Velasco

La fecha del inicio de su construcción ha-
bría que situarla en la primera mitad del si-
glo XV, posiblemente entre 1430 y 1440,
siendo señor el obispo de Palencia, aunque
la primera noticia documental que tenemos
del castillo es de 1455. La construcción de-
bió ser lenta, pues en un pleito del conde de
Puñonrostro aparece el año 1465 como el
del comienzo de las obras en la torre del
homenaje.

Su estructura responde a un típico castillo
señorial, con una recinto torreado al exterior
y un gran patio central en torno al que se re-
partían las diferentes estancias. La planta es
pequeña, un rectángulo de 37x21 metros,
los muros del perímetro tienen cerca de 1’5
metros de grosor y, en la actualidad, hasta
8 metros de altura en algunas zonas.

En el recinto exterior sobresalen las nue-
ve torres semicilíndricas de 5’5 metros de
diámetro y la gran torre del homenaje, en el
lateral este, de 11x8 metros de planta y ca-
si 20 de altura, lo que supondría seis plan-
tas, con muros mucho más gruesos, de tres
metros.

L U G A R E S  D E  I N T E R É S

Iglesia de San Esteban Promártir
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El acceso al recinto era complicado, pues
la entrada principal era en recodo a través
de una cámara situada bajo la torre del ho-
menaje. Este sistema, de tradición islámica,
resolvía necesidades tanto defensivas como
ceremoniales.

La tradición también ha traído hasta no-
sotros algunas noticias del castillo. Dicen las
Descripciones de Lorenzana al describir la
villa que no hay noticias sobre la construc-
ción del castillo “que la fortalecía; que aún
existe fábrica, según parece, de moros, de
piedra de mampostería y buena arquitectu-
ra en su clase, con especialidad los dos cu-
billos de fortificación a las esquinas del to-
rreón grande que hace fachada al pueblo.
En él se alojó el señor emperador Carlos V
con el señor rey Francisco de Francia cuan-
do vino a casarse con la hermana del em-
perador, después de viuda del rey de Por-

tugal. De él salieron a celebrar los despo-
sorios en Yllescas y, en el mismo día, se res-
tituyeron aquí, de donde salieron después
juntos hasta el camino real que de Toledo va
a Madrid, donde se separaron. En este mis-
mo castillo puso el toisón de oro el empera-
dor al rey de Francia”.

Algunas de las noticias que recoge este
documento tuvieron efectivamente lugar en
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este castillo, hoy prácticamente en ruinas.
Esta situación ya era evidente a finales del
siglo XIX. Andrés Marín escribe que “Entre
los monumentos de este pueblo merece es-
pecial atención el castillo fundado por los
árabes, propiedad de los condes de Pu-
ñonrostro. Hállase hoy esta fortaleza tan

descuidada que amenaza ruina”. El mismo
autor cae después en una contradicción
pues asegura que “Ha pocos años que pa-
só el castillo de los condes de Puñonrostro a
manos de un particular, distinguido propie-
tario del pueblo que lo ha convertido en un
palomar”.
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San Nicasio

San Nicasio es el patrón del municipio
y su fiesta se celebra el 11 de octubre.
Unos días antes de esta fecha, el Santo
es trasladado de la ermita a la iglesia,
su lugar habitual al que será llevado de
nuevo tras la procesión del día 12. Do-
cumentos del siglo XVIII ya hablan de la
ermita de San Nicasio como una de las
más visitadas del pueblo y de la devo-

F I E S T A S

ción por el santo, que se demostraba ca-
da año en la gran asistencia de vecinos
el día de su fiesta.

Además de la celebración religiosa,
se organizan bailes, toros, el popular
desfile de carrozas, concursos y com-
peticiones, etc. Pero casi todos los ac-
tos lúdicos relacionados con la fiesta pa-
tronal se han trasladado hace algunos
años al fin de semana más próximo al
25 de julio.
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DISTANCIA DESDE MADRID

29 km
INFORMACIÓN MUNICIPAL

Telf.: 91 816 15 27
POBLACIÓN

1.608 habitantes
CÓMO LLEGAR

• En coche:
Por la N-IV, se toma la M-404

• En autobús:
Salida desde Madrid, estación Sur
QUÉ VISITAR

• Castillo
• Iglesia de San Esteban Promártir

D A T O S  D E  I N T E R É S T O R R E J Ó N  D E  V E L A S C O

• Casas Señoriales

FIESTAS

• San Isidro, el 15 de mayo
• San Nicasio, el 11 de octubre

CURIOSIDADES

• En el diario La Época del 12 de diciem-
bre de 1853 se publicó la siguiente noti-
cia: En el pueblo de Torrejón de Velasco
se acostumbra a vestir con traje de mujer
los cadáveres de los mozos solteros,
adornándolos además con guirnaldas y
una palma





T O R R E J Ó N  D E
L A  C A L Z A D A

Dicen las Descripciones Lorenzana de fi-
nales del siglo XVIII, que Torrejón de la
Calzada “tuvo en lo antiguo el nombre
de La Manganilla, según se colige de iti-
nerarios antiguos” y que su nombre ac-
tual le fue “dado por su fundador, don
Francisco Abad, según consta y parece
de una rotulación y retrato que le figura
al pie del altar mayor de su iglesia pa-
rroquial, con el título de San Cristóbal
mártir, que el subsodicho fundó”.

Esta versión sobre el origen del nom-
bre parece bastante lógica, pues el fun-
dador era vecino de Torrejón de Velasco
y el pueblo se levantó sobre un impor-
tante camino que venía del sur. Pero los
documentos de fundación de 1531 afir-
man que ya antes el término se llamaba
Torrejoncillo de la Calzada, evidente-
mente también por su dependencia de
Torrejón de Velasco.

Historia

No son muchos los pueblos de la Comu-
nidad de Madrid de los que se pueda
afirmar la fecha exacta de fundación;
una de las pocas excepciones es Torrejón
de la Calzada.

Su origen está claramente relaciona-
do con Torrejón de Velasco. Esta villa,
pertenecía al Conde de Puñonrostro, una
familia muy reconocida en la Corte y con
gran poder desde su apoyo al empera-
dor Carlos V en la guerra de las Comu-
nidades. 

No tenía esta familia muy buenas re-
laciones con sus vasallos, no sólo en To-
rrejón, sino en algunas otras villas de las
que eran señores. Los vecinos de Torrejón
de Velasco, ante esta situación, se pusie-
ron de acuerdo con el Concejo de Ma-
drid y pidieron permiso para fundar un
nuevo pueblo. Era el 3 de agosto de
1531 y el lugar elegido era un término
conocido como Torrejoncillo de la Cal-
zada. Los vecinos alegaban en su peti-
ción que este lugar había estado pobla-Casa de la Cultura▲

119T O R R E J Ó N  D E  L A  C A L Z A D A

Ayuntamiento



do anteriormente y que contaba con su
ejido y dehesa, que la razón por la que
fue abandonado fue una peste, pero que
tenía iglesia y que se estaban levantando
las primeras casas.

No queda muy claro si la iglesia esta-
ba allí antes de la peste o fue levantada
luego, pero lo que interesaba a los veci-
nos era demostrar que el término ya ha-
bía sido habitado anteriormente, mien-
tras que el Conde de Puñonrostro
intentaba dejar claro que era un despo-
blado.

Tras diferentes pleitos, el Concejo de
Madrid y los vecinos consiguieron su pro-
pósito quedando, por tanto, fundado el
nuevo pueblo. Como fundadores apare-
cen los nombres de dos representantes
de los vecinos: Francisco de Pero Abad y
Bartolomé de Harija.

Las Descripciones Lorenzana ofrecen
una versión semejante de la fundación,
aunque con pequeños errores: 

…su principio fue una venta en donde
se hacía descanso de jornada vinien-
do de Toledo para Madrid y media jor-
nada de Madrid para Toledo, y dista
de dicha ciudad ocho leguas y cuatro
de Madrid, a cuya vicaría correspon-
de, y está en la carretera o camino re-
al que antiguamente traían de Anda-
lucía para la corte y, por el gran
concurso de pasajeros de aquel tiem-
po, hubo cinco o seis mesones (que
hoy se reduce a uno), a que se acre-
centaron algunas casas y templo, y
quedó establecida aldea de Madrid,
por ser término de su jurisdicción, ha-
biendo sido los pobladores de dicho
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pueblo unas familias naturales de To-
rrejón de Velasco (de que el señor de
esta villa dio queja al rey, siendo la
corte Valladolid) y fueron fomentadas
por los hijos y nietos del dicho don
Francisco Martínez Abad, aposenta-
dor que fue del rey. Y, por las razones
dichas, conserva aún hoy el dicho pue-
blo, entre los viandantes, el nombre de
las ventas de Torrejón, por lo inmedia-
to que está a dicha villa…

Con el permiso del Consejo Real, Torrejón
de la Calzada se convirtió en lugar de rea-
lengo dependiente de Madrid. Es uno de los
pocos municipios de la región que nunca
fue de un señor, pero su historia siempre es-
tuvo vinculada, como veremos al referirnos
a la iglesia de San Cristóbal, a la familia de
su fundador, don Francisco de Pero Abad.

Actividades económicas

La economía del pueblo se ha apoyado
principalmente en la agricultura, como la
mayor parte de los municipios de la Co-
munidad. 

A mediados del siglo XVIII, según re-
coge el Catastro de Ensenada, se culti-
vaba trigo, cebada, centeno, avena, gar-
banzos y algarroba, además de unos
pocos frutales. Se completaba la activi-
dad económica con una pequeña caba-
ña ganadera compuesta de ovejas, va-
cas y mulas.

Pocos años después, en los años de la
redacción de las Descripciones Lorenza-
na, la situación había variado poco, pe-
ro el autor nos ofrece algunos datos inte-
resantes. Según afirma “el terreno es
blando, arenisco y no tiene en su circun-
ferencia arroyo, monte, sierra ni más ár-
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boles que unos cuantos blancos y, en una
huerta, algunos frutales y aunque lo más
del terreno es muy propio para plantíos
de viñas, árboles frutales y retama; pero,
como es corto el término de su jurisdic-
ción, emplean todo el terrazgo en la
siembra de trigo, cebada, centeno y le-
gumbres, de que tienen escasas cosechas
en los años lluviosos”. Toda la población
se dedicaba a las labores del campo y a
la “conducción de paja a Madrid”.

A finales del siglo XIX la situación era
parecida con producciones escasas. De-
cía Marín que “su agricultura está muy
atrasada, debido, sin duda alguna, a lo
rutinario y añejo del sistema y al desco-

nocimiento completo de los progresos y
nuevos adelantos de esta importante cien-
cia”. Se cultivaban cereales, legumbres y
tubérculos.

La ganadería aportaba algún benefi-
cio al pueblo, pues se vendía carne, le-
che y lana. La cabaña ganadera estaba
compuesta de 33 mulas, 12 vacas, 300
ovejas y 100 cerdos.

En la actualidad la situación ha cam-
biado radicalmente. La mayor parte de la
población activa está ocupada en el sec-
tor servicios, seguido de la industria y la
construcción, mientras la agricultura es
sólo actividad residual para la economía
de Torrejón de la Calzada.
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Iglesia de San Cristóbal

Desde que, según la tradición, Francisco
Abad fundara la iglesia de San Cristóbal,
fue aneja a la parroquia de Torrejón de Ve-
lasco (San Esteban). Las Descripciones Lo-
renzana ofrecen abundante información so-
bre la evolución histórica del templo:

Siguióse al dicho fundador Pedro Abad,
su hijo, y, después, Andrés Martín de Pe-
rabad, hijo de éste, y éstos y sus hijos
continuaron en el acrecentamiento de di-
cho pueblo y culto de su iglesia, de forma
que instituyeron algunas fundaciones de
misas y dotación para la lámpara del
Santísimo, y, otro biznieto del fundador,

el retablo y rótulos al lado del Evangelio,
que dice así: “El licenciado Diego Martí-
nez Abad, clérigo presbytero, vicnieto
del fundador de este lugar, hizo este re-
tablo a su costa. Año de mil quinientos
quarenta y cinco”. Y continuó en el fo-
mento de dicho pueblo otra nieta del fun-
dador, llamada doña Juana González de
Lero, con su marido, Diego Illescas de Vi-
llegas, despensero mayor del rey don
Phelipe II, cuyos cuerpos están sepulta-
dos al pie de la grada del dicho altar ma-
yor, cubierto su sepulcro con una piedra
blanca, y en ella, la inscripción siguiente:
“Aquí yacen Diego Yllescas de Villegas,
dispensero mayor de la Magestad de
Phelipe II, y doña Juana González de Le-

L U G A R E S  D E  I N T E R É S

Iglesia de San Cristóbal
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ro, su muger, nieta del fundador de este
lugar y Yglesia. Murieron año de mil seis-
cientos y uno. Compró esta sepultura y
puso esta piedra el doctor Andrés Enrí-
quez de Villegas, su hijo, cathedrático de
prima Theología en la universidad de Al-
calá de Henares”; el cual catedrático,
continuando el espíritu de sus ascendien-
tes, dispuso por su última voluntad ser se-
pultado en dicha iglesia, a cuyo fin man-
dó edificar una capilla con título de la
Purísima Concepción de María Santísi-
ma…

Vemos que la familia del fundador estuvo
claramente ligada al desarrollo del munici-
pio y, especialmente de su iglesia. Así lo re-
cogía también Andrés Marín a finales del si-
glo XIX: “La iglesia parroquial, debida,
como hemos dicho, a don Francisco Abad

y sus hijos, es espaciosa y se halla interior-
mente dividida en 6 altares llamados Ma-
yor, de la Purísima, San Sebastián, etc”.

Posteriormente, durante la guerra civil, la
iglesia sufrió importantes desperfectos. An-
tonio Cantó asegura que el término perdió
prácticamente su fisonomía y que, durante
la contienda, desapareció el famoso Cristo
del Amparo siendo sustituido por otro pare-
cido.

Hoy, la iglesia de San Cristóbal, presen-
ta un aspecto remodelado, levantada en la-
drillo y sillares de piedra, y sólo destaca su
espadaña de doble campanario.

Fuente de la Peñuela

Diferentes autores se han referido a lo largo
de la historia a la calidad de las aguas del
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término de Torrejón de la Calzada, espe-
cialmente a las de la fuente la Peñuela, de
la que se decía que proporcionaba unas
aguas tan buenas que las recomendaban
los médicos de Madrid a sus enfermos.

Ya en el siglo XVIII se reconocían estas
cualidades. Decían las Descripciones de Lo-
renzana que había en el municipio “abun-
dancia de aguas delicadas potables, en sus

minerales y, especialmente, en la fuente que
hay inmediata a su población, que se lla-
ma de la Peñuela, de la cual han hecho mu-
chos elogios los médicos por su suavidad y
digestión que experimentan los que la usan
comúnmente en los pueblos de Valdemoro,
Seseña y Torrejón de Velasco y algunos en-
fermos de obstrucciones que la han usado,
de la corte”.
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Virgen del Amparo

La Virgen del Amparo es la patrona del
municipio. La fiesta se ha trasladado del
día 8 al primer fin de semana de sep-

F I E S T A S

tiembre, aunque se prolongan algún día
más. 

Tras la diana que recorre el pueblo,
se ofrece a los vecinos un chocolate
con churros en la plaza. El fin de se-
mana hay toros, incluido el famoso to-
ro del aguardiente el sábado por la
mañana. El lunes, en un pinar próximo
al núcleo urbano el ayuntamiento ofre-
ce una gran paella para todos los asis-
tentes.

En cuanto a los actos religiosos, el do-
mingo por la noche tiene lugar la pro-
cesión que recorre las principales calles
del municipio.

San Sebastián

Es la fiesta patronal y una de las más
populares de Torrejón de la Calzada.
Es tradicional, que en las diferentes ce-

Detalle de la Iglesia



lebraciones en honor a San Sebastián
acompañe a la imagen una rama de

cualquier especie vegetal abundante
en la zona que se asocia al martirio
del Santo representado habitualmente
atado a un árbol. A esto se unen las
costumbres propias de cada munici-
pio.

En Torrejón se decora la rama
colgando naranjas, mandarinas y
rosquillas elaboradas por la mujer
del alcalde y otras vecinas. Durante
la procesión, las frutas y los dulces
van cayendo y los niños recogién-
dolos.

Espadaña de la iglesia
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DISTANCIA DESDE MADRID

26 km

INFORMACIÓN MUNICIPAL

Telf.: 91 816 00 01

POBLACIÓN

3.608 habitantes

CÓMO LLEGAR

• En coche:
Por la carretera N-IV, se toma lla M-404

D A T O S  D E  I N T E R É S T O R R E J Ó N  D E  L A  C A L Z A D A

• En autobús:
Salida desde Madrid, estación Sur de
autobuses

QUÉ VISITAR

• Iglesia de San Cristóbal
• Casa de la Cultura

FIESTAS

• San Sebastián, el 20 de enero
• Virgen del Amparo, el tercer domingo de

mayo





C I E M P O Z U E L O S

Dicen las Descripciones de Lorenzana
del siglo XVIII para explicar el origen del
topónimo Ciempozuelos que “con motivo
de los muchos pozos que se hicieron pa-
ra traer un gran conducto de agua (que
hoy se llama corriente) la pusieron Ciem-
pozuelos, con cuyo nombre permanece”.

Un siglo después, Andrés Marín da
otra versión recogida de la tradición: “El
nombre que lleva es debido a los muchos
pozos que siempre hubo en la población
para sustituir en la limpieza con el agua
salobre la potable de que siempre ha ca-
recido”. El mismo autor, habla de unas
obras llevadas a cabo en la segunda mi-
tad del siglo XIX para solucionar el pro-
blema: “Hasta la fecha ha carecido de
aguas potables, por cuya razón se veía
obligado el vecindario a traerlas en cu-
bas desde la jurisdicción de Valdemoro;
pero debido a la iniciativa de las perso-
nas más importantes, y especialmente a
la actividad del señor don Jerónimo del
Moral, celosísimo diputado provincial
que vela sin descanso por los intereses
de la provincia, del distrito, y particular-
mente del pueblo que nos ocupa, tal vez
antes de que se publiquen estas cuarti-
llas, tenga ya Ciempozuelos el agua po-

table que necesite para su gasto ordina-
rio, traída de una hermosa fuente situada
en el término del inmediato pueblo de To-
rrejón de Velasco”.

Jiménez de Gregorio se queda con
una versión que se refiere a un conducto
que llevaba agua a la fuente de la plaza
del que salían múltiples pozos a lo largo
de su recorrido.

Historia

Decía Marín a finales del siglo XIX que
“el origen de este pueblo es todavía un
problema que no ha podido resolver la
crónica con sus continuas investigacio-
nes, conociéndose tan sólo, así por sus
antiguos restos como por la tradición,
que es de fecha remota”.

Hoy, los abundantes restos arqueoló-
gicos hallados en el término de Ciempo-
zuelos, llevan a pensar que ya en la Edad
del Bronce hubo asentamientos humanos
en la localidad. En 1894 fue encontrado
un cuenco cerámico con decoración in-
cisa rellena de pasta que provocó el
asombro de los científicos. A partir de
ese momento fueron muchos los hallaz-
gos similares, y en puntos geográfica-Monumento de Ventura Rodríguez▲
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mente distantes como el norte de África,
Portugal, Gan Bretaña, Alemania o Hun-
gría. En el territorio de la Comunidad de
Madrid, se han localizado asentamien-
tos cerca de minas, en términos como Vi-
llalba, Torrelaguna o Patones, y en los va-
lles de los principales ríos.

Por la forma de sus vasijas, esta cultu-
ra se ha venido conociendo como cam-
paniforme, y, hasta los años sesenta, se
debatió largamente sobre su origen y su
forma de expansión. Incluso, se llegó a
proponer Ciempozuelos como el lugar
originario de esta cultura.

En la actualidad, el trabajo de los ar-
queólogos está encaminado a conocer
las características culturales, dejando de
lado este interés por la procedencia.

Se sabe que eran pueblos nómadas,
que conocían la metalurgia y buscaban

filones de estaño y cobre. Este carácter
nómada explica la falta de restos de po-
blados fijos y la dispersión de los ente-
rramientos.

En la Comunidad de Madrid hay al-
gunos lugares arqueológicos importantes
para el estudio de la cultura campanifor-
me como la necrópolis de Ciempozuelos,
las cuevas sepulcrales de Patones o To-
rrelaguna o el dolmen de Entretérminos
en Collado Villalba.

El vaso campaniforme de Ciempozue-
los, fechado en el II milenio a.C., es uno
de los restos más importantes de esta cul-
tura y se conserva en el Museo Arqueo-
lógico de Madrid.

También hay constancia arqueológica
del paso de los romanos. Entre los restos
encontrados destaca un sillar con una ins-
cripción de Sexto Prisco.
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La tradición asegura que Ciempozue-
los fue la antigua Ishadia romana. Las Des-
cripciones de Lorenzana afirman en este
sentido que “esta población se fundó por
los romanos y, en su tiempo, se llamó la
ciudad de Eschadia”. Si así fuera, se tra-
taría de una colonia fundada por latinos
procedentes de la isla de Ischia, nombre
que, según algunos autores, es el que re-
almente se dio al asentamiento romano.

Dice la tradición que la ciudad quedó
destruida durante las luchas de cristianos
y musulmanes: “Cuando la expulsión de
los sarracenos quedó destruida y la ree-
dificaron y poblaron los caballeros de Se-
govia en tiempo del señor don Juan el Se-
gundo, por el año de mil cuatrocientos y
tres”, afirman las Descripciones de Lo-
renzana. Lo cierto es que tenemos noti-
cias de Ciempozuelos ya en poder cris-
tiano desde el siglo XII y parece
confirmado que se tuvo que reconstruir
casi totalmente el lugar al quedar total-
mente arrasado en el año 714.

Tras la toma del castillo de Aurelia en
1137, Ciempozuelos quedó incorpora-
do a la jurisdicción del concejo de Se-
govia, en el sexmo de Valdemoro junto a
San Martín de la Vega, Valdemoro y Ti-
tulcia, como agradecimiento del rey por
la ayuda de los segovianos, pero tanto
Toledo como Madrid y Palencia, mostra-
ron su desacuerdo por esta donación y,
tras numerosos pleitos, se hizo necesaria
la intervención del Papa Clemente III que
adjudicó definitivamente el territorio a Se-
govia el 16 de marzo de 1190. 

En 1480 los Reyes Católicos separa-
ron Ciempozuelos, Titulcia y San Martín

de Segovia y los donaron a los marque-
ses de Moya, D. Andrés Cabrera y Dª.
Beatriz de Bobadilla, lo que provocó el
disgusto de los segovianos que conside-
raron una ofensa y pleitearon durante un
siglo para recuperar sus antiguos territo-
rios.

En 1520 Carlos V, agradeciendo al se-
ñor de Ciempozuelos, don Pedro Fer-
nández de Bobadilla, su ayuda en la gue-
rra de las Comunidades, le otorgó el
título de conde de Chinchón.

En 1738 el condado de Chinchón, se-
ñorío al que seguía perteneciendo Ciem-
pozuelos, fue comprado por el infante
don Felipe de Borbón y Farnesio quien,
en 1761, tras su marcha para hacerse
cargo del trono de Nápoles, lo cedió a su
hermano el infante don Luis que había si-
do apartado de la Corte al renunciar a la
dignidad arzobispal y contraer matrimo-
nio morganático.

Posteriormente, el señorío pasó a su hi-
jo el cardenal don Luis María de Borbón,
quien lo cedió a su hermana María Tere-
sa de Borbón y Vallabriga.

La Condesa de Chinchón contrajo ma-
trimonio con Manuel Godoy, el ministro
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más poderoso de los primeros años del si-
glo XIX.

En 1801 Ciempozuelos pasó de la
Provincia de Segovia a la de Madrid y,
poco después, tras las Cortes de Cádiz,
consiguió la independencia jurisdiccio-
nal con la abolición definitiva de los se-
ñoríos.

Actividades económicas

Los frutos cultivados en Ciempozuelos
han sido, históricamente, apreciados tan-
to por su calidad como por la cantidad
que se cosechaba cada año. Situado el
municipio “en medio de la extensa y de-
liciosa vega del Jarama”, como escribió
Marín, las propiedades del terreno para
la actividad agrícola son inmejorables.

Dicen las Descripciones Lorenzana que
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“los frutos que se cogen en término de es-
ta villa, en cada un año, son como mil
arrobas de aceite, veinte mil de vino y
mil fanegas de trigo y, asimismo, bastan-
te porción de granadas y brevas negras
de la mejor calidad que se gastan en la
corte”. Además, se cultivaban otras frutas
como melones.

En cuanto a la industria, en 1752 ha-
bía cinco molinos de aceite y dos tenerías. 

En 1778, funcionaba además una fá-
brica de sal: “Inmediata a esta villa se
halla la nueva fábrica de salinas de agua
nombrada las Espartinas, que se cultivan
y administran de cuenta de la hacienda
real”.

A finales del siglo XIX, los cultivos eran
similares: cereales, hortalizas y frutas. La
ganadería suponía un importante apoyo
con 190 cabezas de ganado mular, 8 de
yeguar, 20 de asnal y 2.700 ovejas.

Marín añade a las actividades econó-
micas la industria de aquellos años: “Exis-
ten en esta villa las minas de sulfato de so-
sa (sal de Glauber), que reportan
grandísima utilidad a sus dueños e im-
portancia a la localidad.”

En la actualidad, el panorama ha
cambiado radicalmente. Ciempozuelos
se ha convertido en una ciudad de más
de 10.000 habitantes, a pesar de ello,
un 3’2% de la población activa tiene co-
mo actividad principal la agricultura.

La ganadería también conserva cierta
importancia con una cabaña de 519 bo-
vinos, 216 ovinos y 10 cabrinos.

La actividad económica principal es,
sin embargo, el sector servicios que ocu-
pa a casi un 60% de los trabajadores,
seguido de la industria con casi un 25%
y la construcción que ocupa a poco más
del 10% de la población activa.
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Iglesia de Santa María Magdalena

No hay datos documentales del origen de la
iglesia, aunque algunos autores afirman que
pudo comenzarse a construir en el siglo XIV.
Del siglo XVII quedan en la actualidad dos
elementos: el crucero y la capilla mayor. Po-
dríamos decir por ello que la iglesia es de
esta fecha, exactamente de mediados del si-
glo XVII, pues también a esta época corres-
ponde tanto el estilo interior como la deco-
ración.

L U G A R E S  D E  I N T E R É S

Son muchos los rincones que vale la pena
recorrer en el pequeño municipio de Ciem-
pozuelos. Además de los lugares que rese-
ñaremos más ampliamente, destaca el con-
vento de Santa Clara fundado en 1609 por
sor María Evangelista. El estilo del edificio
es barroco, aunque presenta algunas re-
formas. Habitan el convento monjas fran-
ciscanas de clausura.

Desde la plaza de la Constitución, se
puede hacer un recorrido hasta el edificio
mudéjar del hospital de San Juan de Dios,
pasando por la tranquila plaza de Ventura
Rodríguez, presidida por una escultura del
arquitecto, y por la ordenada plaza Mayor.
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A pesar de ello, parece que el actual tem-
plo no fue el primero, pues se levantó sobre
una pequeña iglesia mudéjar que estaría en
el lugar que hoy corresponde a la nave cen-
tral. La ampliación del siglo XVIII consistió
en añadir una gran cabecera y una nueva
nave.

La planta es de cruz latina con una sola
nave y capillas laterales. El crucero se cubre
por una gran cúpula sobre cuatro pilares
achaflanados, la nave central con bóveda
de cañón y las capillas laterales con bóve-
das de medio cañón sin lunetos. 

El exterior es del siglo XIX excepto la por-
tada del lado de la Epístola y la cabecera
y la torre. Los materiales que se utilizaron
fueron piedra blanca, ladrillo y mamposte-
ría.

La torre es de finales del siglo XVI, el
elemento más antiguo que se conserva.
Fue levantada a los pies del templo en pie-
dra caliza, de planta cuadrada, con ba-
samento y cuatro cuerpos; el último, el de
las campanas, con dos arcos de medio
punto por frente. Está rematada por cuatro
bolas herrerianas, un chapitel de pizarra,
bola, veleta y cruz de forja. Fue restaura-
da por la Comunidad de Madrid en
1992.

En la decoración del templo destaca el
retablo mayor dedicado, como el templo, a
Santa María Magdalena. Es un retablo en
madera dorada y policromada, barroco,
del último tercio del siglo XVII. Parece que
su autor fue el escultor Pedro de la Torre
muy en contacto durante todo el proceso
con Claudio Coello, autor del lienzo cen-
tral, para el que se construyó toda la es-
tructura, y, posiblemente, también de los
lienzos del ático.

Durante la guerra civil, el retablo quedó
muy deteriorado y fue parcialmente restau-
rado, además su adecuación a la nueva li-
turgia tras el Concilio Vaticano II, le hizo
perder la mesa, las gradillas y el gran sa-
grario-manifestador.

Tiene zócalo, un cuerpo con tres calles y
ático. La calle central se separa de las late-
rales por columnas corintias que sujetan el
entablamento partido.

El ático se adapta a la cubierta y se es-
tructura en un lienzo central enmarcado por
una guirnalda de flores y dos lienzos late-
rales.

El gran lienzo central, firmado por Clau-
dio Coello en 1680, representa el éxtasis
de Santa María Magdalena.
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Ermita de Nuestra Señora del Consuelo

Decían las Descripciones de Lorenzana de
finales del siglo XVIII que había en Ciem-
pozuelos “un célebre santuario en que se
venera a la imagen de Nuestra Señora con
el título del Consuelo, a la que tributan estos
naturales y todos los pueblos inmediatos,
con gran devoción, continuos cultos; es de
una obra hermosa y tiene ricos y abundan-
tes ornamentos”.

En el siglo XXI, la Virgen del Consuelo si-
gue contando, sin duda, con la devoción de
los vecinos. Se encuentra su ermita a las
afueras de Ciempozuelos y su construcción
es del siglo XVIII, aunque es posible que ha-
ya elementos anteriores como la cabecera
que parece del siglo XVII.

Al exterior destacan varios volúmenes.
Tiene espadaña sobre la fachada principal,
que tiene portada adintelada y almohadi-
llada con sillares mientras el resto del edifi-
cio está encalado.

El interior se estructura en una sola nave
cubierta con bóveda de medio cañón con lu-
netos y crucero con casquete, lo mismo que
el camarín.

Plaza de la Constitución

Responde la plaza a la estructura típica de
las plazas castellanas con soportales y bal-
conadas. Su forma es un perímetro irregular
de cinco lados.

En el extremo sur se levanta la Casa Con-
sistorial del siglo XIX, cuyo estilo no corres-
ponde al resto de construcciones, y que vi-
no a sustituir al antiguo edificio que fue el
primero de la plaza.

Las casas que se conservan son de mam-
postería o ladrillo y madera, cubiertas con
teja árabe mantienen un característico esti-
lo tradicional.

Hospital Psiquiátrico San Juan de Dios

En 1877 Fray Benito Menni fundó el Hospi-
tal Psiquiátrico San Juan de Dios. Esta pri-
mera institución era sólo para hombres, pe-
ro en 1883 se abrió un segundo hospital,
esta vez para mujeres.

Las instalaciones, muy cuidadas y mo-
dernas, fueron alabadas por los autores de
la época. Andrés Marín, sólo unos años des-
pués de la fundación del hospital, tras ofre-
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cer una detalladísima descripción de las de-
pendencias, concluye su reseña escribien-
do que “tanto por los buenos resultados evi-
dentemente probados, como por la
proximidad de la corte o capital de la pro-
vincia, la comodidad con que pueden tras-
ladarse los enfermos, la economía con que
pueden visitarlos las familias, la dulzura con
que son tratados aquellos, recibidas estas,

sin tener en cuenta la jerarquía ni la posi-
ción ni ninguna de ellas, sino considerando
las atenciones que a todos prestan de igual
modo los religiosos y religiosas en cumpli-
miento de sus estatutos y humanitaria mi-
sión, creemos que los dos establecimientos
que dejamos reseñados a la ligera, son dig-
nos de la estancia de los dementes pensio-
nados pensionados por la diputación…”
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Nació en Ciempozuelos en 1717. Fue uno de los más grandes arquitectos de su época.
Las Descripciones de Lorenzana, escritas muy poco tiempo después de su muerte en
1785, le incluyen entre los vecinos ilustres del municipio: “don Ventura Rodríguez, director
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de arquitectura de la Real Academia
de Bellas Artes de San Fernando,
maestro de las obras de Madrid y ar-
quitecto de la Santa Iglesia de Tole-
do; este ilustre profesor, por su noto-
ria habilidad y arreglada conducta,
mereció la confianza de las obras
más principales que se construyeron
en España durante toda su vida, que
disfrutó sesenta y ocho años, y falle-
ció en veinte y seis de agosto de mil
setecientos ochenta y cinco”.

Ventura Rodríguez trabajó en al-
guna de las obras más importantes
de su tiempo como el Palacio Real
de Madrid o la remodelación y fina-
lización de la Basílica del Pilar de
Zaragoza.
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elegido el año anterior y estar presente
en el momento del sorteo.

El día anterior a la fiesta se lleva la
Virgen a la iglesia en procesión para
devolverla la tarde siguiente.

El día 8 se celebra la misa en la er-
mita y se bendicen las medallas de los
nuevos hermanos.

En cuanto a las actividades lúdicas,
durante toda la semana hay competi-
ciones deportivas, baile, fuegos artifi-
ciales y toros. Encierros, corridas, el po-
pular toro de fuego y el no menos
seguido toro del aguardiente ocupan es-
tos días.

Termina la fiesta con un desfile de ca-
rrozas, fuegos artificiales y la “quema”
de los últimos toros de fuego.

Virgen del Consuelo

Se celebra el segundo fin de semana de
septiembre, aunque se puede decir que
la fiesta comienza una semana antes,
pues la noche del primer sábado del
mes, se celebra un acto religioso en la
ermita al que acuden los quintos que se-
rán sorteados ese año, además de los
vecinos que quieran.

Como curiosidad, las andas de la vir-
gen se sortean en vez de ser subastadas.

Lo mismo ocurre con la lanza y el es-
tandarte que llevará el afortunado du-
rante la procesión, eso sí, para entrar
en el sorteo hay que cumplir ciertos re-
quisitos: pertenecer a la Hermandad,
haber cumplido 18 años, no haber sido



DISTANCIA DESDE MADRID

32 km

INFORMACIÓN MUNICIPAL

Telf.: 91 893 00 04

POBLACIÓN

13.497 habitantes

CÓMO LLEGAR

• En coche:
Por la carretera N-IV, se toma la
M-404

• En autobús:
Salida desde Madrid, estación Sur de
autobuses

• En tren:
C-3

D A T O S  D E  I N T E R É S C I E M P O Z U E L O S

QUÉ VISITAR

• Iglesia de la Magdalena
• Edificio del Hospital de San Juan de

Dios
• Plaza de la Constitución
• Convento de Santa Clara
• Monumento a Ventura Rodríguez
• Ermita de la Virgen del Consuelo

FIESTAS

• Virgen del Consuelo, el 13 de sep-
tiembre

CURIOSIDADES

• El gran arquitecto Ventura Rodríguez
nació en Ciempozuelos. Diversos lu-
gares del municipio le recuerdan





S A N  M A R T Í N
D E  L A  V E G A

En el siglo XIII, en un documento de
1239, ya aparece el nombre de San
Martín. Posiblemente, el nombre se de-
bía a San Martín de Tours, a quien estu-
vo dedicada la iglesia del municipio has-
ta 1579. En el siglo XV, pasó a llamarse
San Martín de la Vega del Jarama, que-
dando posteriormente en el topónimo
que hoy conocemos.

Antonio Cantó ofrece una versión tra-
dicional sobre el origen del nombre y del
municipio, aunque parece bastante po-
co probable que se acerque a la reali-
dad. Según este autor el pueblo fue fun-
dado por un vecino de la campiña de
Alcalá llamado Martín, que levantó una
choza a orillas del Jarama, en el lugar
conocido como cerrillo de Martín el pes-
cador, oficio de su dueño. El final de es-
te primer asentamiento llegaría con una
crecido del río que arrasó el pequeño
asentamiento.

Historia

En toda la cuenca del Jarama, han apa-
recido numerosos vestigios de asenta-
mientos más o menos estables desde épo-
cas muy tempranas. Se han encontrado

restos arqueológicos del Paleolítico, el
Neolítico y la Edad del Bronce. En el tér-
mino de San Martín de la Vega, destacan
especialmente los hallazgos de cuenca
fluvial, de los que se ha excavado una
gran cantidad de fondos de cabaña de
diferentes épocas.

En los últimos tiempos, con motivo de
las obras del parque temático, han apa-
recido yacimientos de diferentes perio-
dos desde la Edad del Bronce a la época
visigoda, destacando de esta última el
hallazgo de una necrópolis con más de
250 enterramientos y un poblado.

También se han encontrado abundan-
tes restos cerámicos de origen árabe, lo
que prueba el asentamiento islámico en
el término que se mantendría hasta la
época de la caída del castillo de AureliaCalle de San Martín▲

143S A N  M A R T Í N  D E  L A  V E G A

Ayuntamiento



(Colmenar de Oreja) en 1137. A partir
de entonces, San Martín de la Vega fue in-
corporado a la jurisdicción del concejo
de Segovia, dentro del sexmo de Valde-
moro. Poco después, en 1140, el rey Juan
II donó a su hijo Enrique el señorío de la
ciudad de Segovia y todos sus términos ju-
risdiccionales entre los que se encontra-
ba, como ya hemos dicho, San Martín.
Desde estos primeros momentos se suce-
dieron las disputas entre Toledo, Palencia,
Segovia y Madrid por la posesión del sex-
mo. Quizás el pleito más importante fue el
protagonizado por los obispos de Sego-
via y Palencia que terminó con la inter-
vención del Papa Clemente III, quien el
16 de marzo de 1190 adjudicó el sexmo
de Valdemoro a Segovia.

La importancia del territorio por su si-
tuación y la fragilidad de las fronteras

cristianas, obligó a Segovia a crear un
sistema de vigilancia efectivo. Se funda-
ron así los quiñones.

Diego de Colmenares aseguraba en el
siglo XVII que los fundadores fueron dos
nobles segovianos, don Fernán Gacía de
la Torre y don Día Sanz. Se trataba de
una institución armada de cuatro escua-
drones, llamados San Esteban, San Mar-
tín, San Millán y la Santísima Trinidad,
con cien lanceros cada uno, todos a ca-
ballo, cuya misión principal era vigilar
las zonas conflictivas los días festivos en
los que los vecinos tenían que descuidar
estas labores para acudir a la iglesia.

Los quiñoneros alcanzaron un enorme
poder en las zonas que les fueron enco-
mendadas, acrecentando considerable-
mente sus bienes durante los años que du-
ró su tarea. Después, los quiñoneros
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solicitaron permiso para vender sus pro-
piedades. Tras una primera venta al con-
cejo de Segovia, las propiedades fueron
devueltas y vendidas de nuevo, pero esta
vez a nobles. Pero el rey Enrique IV inter-
vino y, tras una complicada investigación,
hizo que los territorios, llamados quiño-
nes, fueran devueltos a sus concejos.

En el siglo XV, los Reyes Católicos,
conscientes del valor de la vega, separa-
ron San Martín, Titulcia y Ciempozuelos
de Segovia, para donarlas, junto a otras
posesiones, en 1480 a los marqueses de
Moya, D. Andrés Cabrera y Dª. Beatriz
de Bobadilla.

La donación no gustó a Segovia que
intentó recuperar sus territorios, pero, tras
un siglo de luchas, el día 12 de junio de
1592 D. Diego Cabrera Fernández de
Bobadilla y de la Cerda, Conde de Chin-
chón, bisnieto del primer Conde de Chin-
chón y Marqués de San Martín de la Ve-
ga, recibió la definitiva escritura de
posesión, a cambio de ceder a Segovia
otros territorios y una cantidad importan-
te de dinero.

En manos del condado de Chinchón
se mantuvo San Martín de la Vega hasta
que a finales del siglo XVII, el quinto Con-
de de Chinchón murió sin descendencia
directa. Pasó San Martín a pertenecer a
doña Isabel de Castro, su sobrina. A par-
tir de entonces fueron constantes los cam-
bios de señor hasta 1738, cuando el in-
fante don Felipe de Borbón, hijo de
Felipe V, compró el condado de Chin-
chón.

A don Felipe le sucedió al frente del
señorío su hermano don Luis Antonio de

Borbón. Esto ocurría en 1761 y, poste-
riormente, le sucedió el hijo de éste, el
cardenal don Luis María de Borbón,
quien lo cedió a su hermana María Te-
resa de Borbón y Vallabriga, la más fa-
mosa condesa de Chinchón, por posar
para Goya, casada con el favorito de la
reina Maria Luisa, el ministro Manuel
Godoy.

En 1801 San Martín de la Vega pasó
de la Provincia de Segovia a la de Ma-
drid.

Actividades económicas

Ya las Descripciones de Lorenzana del si-
glo XVIII, mostraban el valor de los espa-
cios naturales de San Martín: “Esta po-
blación se halla situada en medio de la
vega del río Jarama, el cual corre a la iz-
quierda de ella, bajando agua abajo y,
a la derecha, está la Real Acequia, a la
que van las aguas del mismo río por me-
dio de una presa que principia a una le-
gua del pueblo, a Levante. En su curso
tiene diversos desaguaderos para regar
toda la vega que media de la dicha ace-
quia al río Jarama…”.
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Esta situación privilegiada proporcio-
naba un espacio idóneo para una agri-
cultura altamente productiva con todo ti-
po de productos: trigo, cebada, vino,
legumbres y verduras; además, la abun-
dancia de agua proveía de grandes pas-
tos para el ganado.

Estas actividades primarias se comple-
taban con la caza, la pesca, la recogida
de leña, esparto y atocha, los últimos pa-
ra vender en la Corte y los Reales Sitios,
y la fabricación de ladrillo y cal.

En el siglo XIX, la base económica se-
guía siendo la agricultura. Andrés Marín
daba cuenta de su situación a finales de
siglo: “En muy pocos pueblos de la pro-
vincia se halla la agricultura a la altura
que se encuentran en el que nos ocupa,
y es porque sus labradores la atienden
con muchos cuidados y saben explotar
mejor las condiciones de su suelo y su cli-
ma”. Los cultivos eran similares a los del
siglo anterior: cereales, vino, olivo, hor-
talizas, frutas y “legumbres delicadas”.

La ganadería también presentaba un
importante desarrollo, aunque una buena
parte de los animales se dedicaban a las
labores del campo, 242 mulas, 32 ca-
ballos, 23 asnos y 198 vacas. Además,
para el consumo, había 1.240 ovejas,
26 cabras y 70 cerdos. A ello, hay que
añadir unos 2.000 pares de palomas
que se vendían fuera.

Aunque la explotación de las canteras
de yeso era una actividad antigua en San
Martín de la Vega, a finales del siglo XIX
y principios del XX experimentó un im-
portante auge. Los análisis indicaban la
calidad del producto y se empezó a pen-

sar en una industria transformadora en
el término.

En la actualidad, esta actividad se cen-
tra en dos puntos, las graveras de áridos
de la ribera del Jarama y la piedra de
yeso, con tres fábricas de transformación
en el municipio.

En cuanto a la agricultura, que hasta ha-
ce pocos años seguía siendo la mayor fuen-
te de ingresos del pueblo, ahora ocupa a una
mínima parte de la población, aunque se si-
guen cultivando patatas, lechugas, espá-
rragos verdes, espinacas, acelgas, calaba-
cín, pepino, judías verdes, tomate, y maíz.

Más del 50 % de la población activa
está ocupada en el sector servicios, el se-
gundo lugar en cuanto a número de tra-
bajadores, es para la industria, y el ter-
cero, para la construcción, aunque este
último sector ha subido claramente en los
últimos años gracias a un proyecto que
variará totalmente la fisonomía y la eco-
nomía de San Martín de la Vega: el Par-
que Temático de la Warner

El 14 de mayo de 1999 tuvo lugar el
acto de colocación de la primera piedra
de lo que será el gran parque temático de
la Comunidad e Madrid. Se construirá una
superficie aproximada de 100 hectáreas,
incluidas en un terreno de unas 500, y,
además de las obras de construcción en sí
mismas, se están llevando a cabo otras pa-
ralelas para mejorar las infraestructuras,
carreteras de acceso y construcción de
una estación de tren en el recinto.

El parque contará con cinco áreas te-
máticas: Hollywood Boulevard, Cartoon
Village, Warner Bross Studios, Wild Wild
West y Super Hero.
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Iglesia de la Natividad de Nuestra Señora 

El templo actual se comenzó a levantar en el
siglo XVI, aunque las obras se prolongaron
hasta el siglo siguiente. Hasta 1579, como
ya hemos señalado, el templo estaba dedi-
cado a San Martín de Tours, aunque en la
actualidad, su advocación es la Natividad
de Nuestra Señora.

El edificio, declarado Bien de Interés Cul-
tural, está construido en ladrillo, mamposte-
ría y sillares de piedra blanca.

La torre es de ladrillo con base de piedra
y está situada en el lado del Evangelio a los
pies del edificio. Tiene tres cuerpos. En ca-

da frente del superior, el de las campanas,
se abre una ventana de medio punto doble
flanqueada por pilastras toscanas.

También destaca al exterior, en el lado
de la Epístola, el volumen de la capilla de la
Virgen del Rosario, de estilo barroco. Está
construida en ladrillo y fue levantada en los
primeros años del siglo XVIII para servir de
enterramiento a la familia Artalejo. Es de
planta cuadrada y se cubre con cúpula so-
bre pechinas con una pequeña linterna. El
principal elemento de decoración es el re-
tablo que cobija a la Virgen del Rosario. Es
del siglo XVIII, de tres cuerpos con tres calles
y ático.

En el interior de la iglesia, la planta se ar-
ticula en una sola nave con dos capillas la-
terales a modo de crucero y coro alto a los
pies. Se cubre con bóveda de cañón y el
presbiterio con bóveda estrellada.

Los materiales utilizados en el interior del
templo son el ladrillo y los cajones de mam-
postería, excepto el presbiterio, levantado
en sillarejo de piedra blanca.

Casa-Palacio de Górquez de Arriba

A unos 5 kilómetros al nordeste del casco urba-
no, en el camino que une las carreteras M-301
y M-506, se encuentra Górquez de Arriba.

El origen de este conjunto agropecuario
hay que buscarlo en la época de Felipe II.
Asociado al monasterio de El Escorial, el
rey cedió su explotación a los Jerónimos. Se

L U G A R E S  D E  I N T E R É S
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trata de una serie de instalaciones de labor
rodeadas de una finca de varios miles de
hectáreas dedicada a la agricultura.

En el siglo XIX, tras la desamortización
de Mendizábal, la propiedad fue desvincu-
lada de los religiosos y vendida a un parti-
cular, situación en la que se mantiene en
nuestros días.

Las instalaciones principales se constru-
yeron siguiendo el esquema tradicional de
las casas de labor de la zona, varios edifi-
cios alrededor de un gran patio, abierto par-
cialmente por uno de los lados.

El edificio principal situado en la zona
sur del complejo, está levantado en apare-
jo toledano, ladrillo y cajones de mampos-
tería, y cubierto con teja curva sobre una
armadura de madera.

En este edificio se encuentra el sótano formado
por grandes galerías para almacenaje de vino.

Espacios natrurales

El término de San Martín de la Vega cuenta
también con algunos espacios naturales que
merecen ser reseñados.

Situado dentro del Parque del Sureste
fundamentalmente destacan dos zonas, la
zona de reserva integral y la zona de re-
serva natural.

La primera, de gran valor faunístico, com-
prende los candiles y cortados de La Mara-
ñosa. La zona de reserva natural, incluye
las márgenes del Jarama y las lagunas y
humedales próximos a ellas. Además, den-
tro de esta denominación, destacan los cor-
tados de Vallequillas, zona históricamente
muy apreciada por la calidad de sus aguas.
En el siglo XVIII ya se hablaba de varios ma-
nantiales minero-medicinales, entre los que
destacaban los llamados de Los Caballeros
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y de La Escudilla, además de la fuente de
Los Charcos, cuyas aguas eran conocidas
por sus propiedades purgantes. Se resalta-
ba entonces que las aguas, que eran reco-
gidas y transportadas en vasijas de vidrio,
tenían “efectos maravillosos”.

También Antonio Cantó a principios del
siglo XX se refiere al agua de San Martín:
“En este término se encuentran las aguas mi-
neromedicinales de Vallequillas, aunque el
acceso a la fuente y manantiales lo tiene por
la carretera de Colmenar de Oreja, de don-
de sale, por su margen derecha, frente al
km. 4,900, un camino indicado, que, siem-
pre por la izquierda, conduce, a los 9 km.,
a dichas aguas, cruzando un extenso y pin-
toresco monte de caza”.Detalle de la Torre
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San Marcos

La devoción de los sanmartineros a su
patrón, San Marcos, ha sido indicada
por muchos autores a lo largo de la his-
toria. Las Descripciones de Lorenzana
recogían ya en el siglo XVIII la tradición
de visitar la ermita de San Marcos “de
mucha devoción entre estos naturales”.

Marín, a finales del siglo XIX hablaba
de tres ermitas: San Marcos, San Martín
y San Antonio“ en las que se celebran
con gran entusiasmo las fiestas de sus
respectivos titulares”.

F I E S T A S

Posteriormente, Cantó se refiere a la
ermita de San Marcos en la que se guar-
daba “una regular imagen del titular”
que fue quemada en la guerra.

Pocos municipios conocen el origen
exacto de sus fiestas, pero en el caso de
San Martín de la Vega, son muchos los
datos sobre el tema. Hay que resaltar,
en este aspecto, la importante labor de
investigación de don Federico Gonzá-
lez, el más importante investigador de la
historia de San Martín.

Volviendo al origen de la festividad
de San Marcos, en el siglo XVIII el con-



cejo de la villa, escribió al Rey para pe-
dirle permiso para celebrar la fiesta ca-
da año: “…que a causa de la plaga de
langosta que había experimentado esta
villa en sus términos, se había hecho vo-
to en el año 1483 al glorioso San Mar-
cos Evangelista, de hacerle fiesta en su
día de cada año y de comer de vigilia el
mismo día y hacer una procesión alre-
dedor de los muros de esta villa, llevan-
do todos sus vecinos velas encendidas,
dándose después caridad de pan y que-
so a cuantos la quisiesen tomar, para cu-
yo gasto tenían destinado un tercio del
producto de la barca que pertenecía a
dicha villa en el río Jarama para paso de
los trajineros. Cuya festividad se ejecu-
taría inviolablemente todos los años y pa-
ra que fuese más plausible al Santo, se
formaba por esta villa una soldadesca

compuesta de once de sus vecinos que
para ello nombraba, a quienes se les da-
ba la ayuda de costa que era estilo, pa-
ra la pólvora que gastaban”.

La fiesta en honor a San Marcos se
celebra entre los días 24 al 30 de abril.
Entre los actos religiosos que tienen lu-
gar en estos días, destacan las proce-
siones que trasladan al Santo de su er-
mita a la iglesia el día 24 y de la iglesia
de vuelta a la ermita el 25. Días des-
pués, lo vecinos volverán a la ermita pa-
ra celebrar una romería.

Las actividades lúdicas tienen su re-
presentación máxima en los famosos en-
cierros y la suelta nocturna de vacas,
acompañadas, por supuesto, de las co-
rrespondientes corridas. Además, el
ayuntamiento organiza conciertos, com-
peticiones deportivas, pasacalles, fuegos
artificiales y certámenes de música, todo
ello con gran participación de las peñas.

San Cristóbal

La fiesta de San Cristóbal se ha trasla-
dado del 10 de julio al fin de semana
más próximo.

La tarde del sábado hay misa en la
ermita y, tras ella, una procesión que lle-
vará al santo desde la ermita a la igle-
sia parroquial donde pasará la noche
para volver al día siguiente, también en
procesión, a su ermita. Los vecinos apro-
vechan para pasar un día de campo jun-
to a la ermitta.

Chapitel de la torre de la iglesia
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DISTANCIA DESDE MADRID

22 km

INFORMACIÓN MUNICIPAL

Telf.: 91 894 61 11

POBLACIÓN

12.123 habitantes

CÓMO LLEGAR

• En coche:
Por la carretera N-IV, se toma la
M-506

• En autobús:
Salida desde Madrid, Plaza de
Legazpi

D A T O S  D E  I N T E R É S S A N  M A R T Í N  D E  L A  V E G A

QUÉ VISITAR

• Iglesia de la Natividad
• Górquez de Arriba
• Reserva Ornitológica “Los Albardales”

FIESTAS

• San Marcos, el 25 de abril
• San Cristóbal, el 10 de julio

PARA SABER MÁS

• González, F., Documentos para la his-
toria de San Martín de la Vega (hasta
el año 1500). Madrid, 1997

• González, F., San Martín de la Vega
en la Edad Media. San Martín de la
Vega, 1997

• http://www.ayto-sanmartinvega.es/



T I T U L C I A

Antiguamente se llamaba Bayona de Ta-
juña y figura desde muy pronto como
concejo independiente.

Se llama Titulcia desde 1814, cuando
el conde de Torremocha y barón de Ne-
ro, don Eugenio José de Nero y Barreda,
señor de Bayona de Tajuña, solicitó y ob-
tuvo de Fernando VII el permiso para que
Bayona pasara a llamarse Titulcia, el
nombre de la ciudad romana.

En cuanto al origen de los topónimos,
es posible que tuvieran el mismo signifi-
cado, derivando Titulcia de la voz hebrea
tit, que significa “lodo, cieno” y de uculia,
“camino, paso”. Bayona tendría su ori-
gen en ba-ihua, cuyo significado es “en
el lodo”, aunque este topónimo puede te-
ner otros orígenes.

Historia

La inmejorable situación geográfica, la
proximidad del río y la abundancia de
cuevas naturales en el término, parecen
propicios para el asentamiento de dife-
rentes culturas desde tiempos remotos. La
aparición de vestigios arqueológicos pre-
rromanos confirma esta teoría.

También está probado el paso de los
romanos. Paulino Álvarez en Chinchón
histórico y diplomático, asegura que Ti-
tulcia fue, posiblemente, colonia militar
por estar en la parte más estratégica de

la Carpetania, aunque no se sabe con
exactitud la época de fundación, es pro-
bable que se iniciara con la guarnición
que tuvieron que dejar tras la muerte de
Viriato en el 140 a. de J.C.

Según este autor, la ciudad romana de
Titulcia ocuparía el actual municipio y,
además, parte del término actual de
Chinchón, de su vega.

Lo que parece claro es que cuando
Anibal en el año 200 a de J.C. descen-
dió de la región del Duero a la del Tajo,
ya existía, pues utilizó el camino de Se-
govia a Titulcia.

El paso y asentamiento de los roma-
nos por el término de Titulcia está am-
pliamente probado. Entre los hallazgos
arqueológicos de esta época histórica
destaca una lápida que dice:

ALICIA, ANNEZA, SIBI. ET. L
AEMILIO, MATERNO. MARITO
ET. AEMILIAE. MATERNAE
FILIAE.VIVA.FECIT. I. D. D.
H. L. H. N. S.

(Acelia Anneza hizo, estando viva I.
D. D. para sí y para Lucio Emilio, marido
de su madre, y para Emilia, hija de su
madre).

Cean Bermúdez en su obra sobre an-
tigüedades romanas en España dice que
“se llamó Titulcia en tiempos de los ro-
manos y perteneció a la región carpeta-
na. Tiene vestigios de población antigua
y se encontraron en ella inscripciones y
otras antiguallas. Garibay le da el nom-
bre de Hippo, en cuyos llanos refiere Ti-
to Livio, vencieron los carpetanos a dos
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ejércitos romanos el año 184 antes de
J.C.”

Antonio Cantó narra esta batalla: “La
antigua Titulcia, nombrada en el itinera-
rio de Antonio Augusto Caracalla como
mansión del camino militar que conducía
de Mérida a Zaragoza y otros puntos,
estaba situada en la región de los Car-
petanos. En sus campos se libró san-
grienta batalla en año 187 d. J.C. que-
dando deshecho completamente el
ejército romano de los pretores Lucio,
Quincio, Crispino, de la España Ulterior,
y Cayo, Calpurnio, Pisón, de la España
Citerior, los cuales huyeron en desban-
dada, después de dejar en el campo de
batalla más de 5.000 años”.

Cean Bermúdez habla también de un
famoso anillo que se encontró en el tér-
mino al que se refieren también muchos

Detalle del Ayuntamiento

Reloj de la iglesia



Antonio Cantó en su Segunda visita a
los pueblos de Madrid aseguraba que en
el término de Titulcia, “en el cerro en que
se encuentran las cuevas de la Mora y
de los Vascos se ven restos de muralla y
rampas romanas”. 

Hoy, se conservan muchas de las cue-
vas vivienda romanas, aún algunas ha-
bitadas en el cerro.

La historia de Bayona tras la recon-
quista, corre paralela a las de San Mar-
tín de la Vega y Ciempozuelos formando
parte del sexmo de Valdemoro, pertene-
ciente a su vez a Segovia.

Desde 1142, la ciudad de Segovia y
todos sus términos llegaron a manos del
príncipe Enrique por donación de su pa-
dre. La propiedad del sexmo estaba con-
tinuamente amenazada por Palencia, To-
ledo y Madrid que la reclamaban.

otros autores: “ Ambrosio de Morales po-
seía un anillo de oro que se encontró en
esta villa, con estas letras grabadas en
su frente: VTERE FELIX SIMPLICI, es decir,
que el platero Simplicio o quien lo rega-
ló a Simplicio, decía: úsalo felizmente, o
por muchos años, como ahora decimos”.

Los restos arqueológicos que han ido
apareciendo a lo largo de la historia han si-
do abundantes y de gran valor, por ello, los
periódicos se hacían eco de los hallazgos.
En agosto de 1849 varias publicaciones
recogían la noticia de la aparición de un
cementerio con “magníficos sepulcros”,
dos pilastras con la inscripción “Hispania-
rum” y un águila romana de bronce a es-
paldas del Palacio del marqués de san Fe-
lices. Añaden que fueron unos labradores,
Balazos y Perico el Molinero quienes, por
casualidad, dieron con los restos.
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Finalmente, en 1190, tuvo lugar el pleito
más famoso resuelto tras la intervención
del Papa Clemente III que lo adjudicó de-
finitivamente a Segovia el día 16 de mar-
zo de 1190. 

Así se mantuvo hasta 1480 cuando los
Reyes Católicos separaron los territorios
de Ciempozuelos, Titulcia y San Martín de
Segovia para donarlos a los marqueses
de Moya, D. Andrés Cabrera y Dª. Beatriz
de Bobadilla Se dice que aquel día los pa-
dres segovianos abofetearon a sus hijos
para que no olvidaran nunca la injusticia
que se había cometido. Hasta finales del
siglo XVI, cuando se llegó a un acuerdo,
no terminaron las continuas protestas y
pleitos de los segovianos que no querían
renunciar a sus derechos en la fértil vega.

Siendo don Pedro Fernández de Bo-
badilla señor del territorio, Carlos V le
otorgó en 1520 el título de conde de
Chinchón, agradeciendo así su ayuda en
la guerra de las Comunidades.

Titulcia que, como hemos dicho, se lla-
maba aún Bayona, estuvo en manos del
condado de Chinchón hasta finales del si-
glo XVII. 

Fue en este momento cuando Titulcia
se separó definitivamente del sexmo de
Valdemoro. Las Descripciones de Loren-
zana hablan del cambio en la cabeza
del señorío: “Esta villa fue del condado
de Chinchón hasta el año de mil seis-
cientos noventa y cinco, que se desmem-
bró de él con facultad real, y hoy es de
señorío del Excmo. Sr. Conde de Torre-
mocha”.

Ya en el siglo XX, Titulcia sufrió grave-
mente la guerra civil, quedando el pueblo

prácticamente destruido y siendo levan-
tado de nuevo tras la contienda.

Actividades económicas

La situación del término de Titulcia rega-
do por las aguas del Tajuña y del Jarama,
ha hecho de la agricultura la fuente eco-
nómica principal a la lo largo de la his-
toria. 

En1752 se cultivaba trigo, cebada,
centeno, avena, cáñamo, vino, ajos, me-
lones y hortalizas. La ganadería se utili-
zaba sobre todo para ayudar a estas fa-
enas agrícolas, aunque, para el
consumo, se cuidaba una pequeña ca-
baña de ganado lanar y de cerda, ade-
más de siete colmenas.

Tenemos datos de las cantidades que
se producían unos veinticinco años des-
pués. Las Descripciones de Lorenzana di-
cen que “los frutos que produce el término
de esta villa en cada un año, regulados
por un quinquienio, son mil ochocientas y
cincuenta fanegas de trigo, cuatro mil y
ochocientas de cebada y dos mil arrobas
de vino. También se coge cáñamo, ajos,
melones y judías, todo en corta propor-
ción, a causa del poco terreno que ocupa
la vega que produce estos frutos”.

La industria era limitada, aunque con-
taban con tres molinos harineros, una ja-
bonería propiedad del conde de Torre-
hermosa, señor del pueblo, había dejado
de funcionar ya en esta época.

En el siglo XIX, Marín se refería al “la-
mentable estado” de su agricultura “a pe-
sar de reunir inmejorables condiciones su
suelo y su clima”. 
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En la vega del Tajuña se cultivaban
hortalizas, frutas y legumbres, y en seca-
no cereales, vid y olivo.

La ganadería seguía desarrollándose
para favorecer a la agricultura con 50
mulas y 60 asnos, además de las 300
ovejas que se utilizaban para la repro-
ducción y el consumo.

En la actualidad, la agricultura ya no es
la actividad principal, pero sigue siendo
importante pues ocupa a más de un 10 %
de la población, mientras la media de la
Comunidad de Madrid no llega al 1%.

El sector servicios es el que da empleo
a un mayor número de trabajadores, se-
guido por la industria y la construcción.

Actividades agropecuarias
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Iglesia de Santa María Magdalena

Aunque el templo fue parcialmente destrui-
do durante la guerra civil y perdió gran par-
te de su decoración, aún conserva su anti-
guo estilo gótico.

Las obras de construcción debieron co-
menzar en el siglo XVI, al menos en la par-
te del ábside, momento en el que se levan-
ta el basamento de sillares de piedra. El
resto de los materiales utilizados son ladrillo
y mampostería.

Aunque actualmente está siendo rehabi-
litado, en su exterior, totalmente revocado,
se observa claramente la sencillez de sus lí-

neas constructivas. La fachada principal, a
los pies, está decorada con sillares de pie-
dra de Colmenar. Tiene un único cuerpo co-
ronado con un frontón triangular. La porta-
da de este lado es arquitrabada con el
entablamento sobre ménsulas. La segunda
portada, la que se utiliza normalmente, es-
tá bajo el pórtico sujeto por columnas de or-
den toscano.

La torre se levanta en el lado del Evan-
gelio. Tiene dos cuerpos, el primero sobre
un basamento de sillares. En este primer
cuerpo está el reloj. El segundo, el de las

L U G A R E S  D E  I N T E R É S

Iglesia de Santa María Magdalena

Detalle de la iglesia

157T I T U L C I A



campanas, tiene un vano con arco de medio
punto en cada lado cerrado con rejas.

El interior se estructura en una sola nave
dividida en dos tramos, coro alto a los pies,
una capilla en el lado del Evangelio y la ca-
pilla mayor. La nave se cubre con artesona-
do de madera.

En cuanto a la decoración, de sus anti-
guos tesoros sólo queda la pintura de la
Asunción de la Magdalena, en el ático del
desaparecido retablo mayor, obra de Ma-
nuel Theotocopuli, el hijo de El Greco.

Como hemos dicho, el retablo mayor fue
totalmente destruido durante la guerra, co-
mo el resto de los elementos que decoraban
el templo.

La cueva de la Luna

Se encuentra al suroeste de Titulcia, en el
solar de la Casa de las Torres. Hasta
1952 pasó prácticamente desapercibida
al desconocerse su estructura total, pues
sólo se utilizaban los siete metros de la en-
trada. Fue utilizada como pajar y para el
cultivo del champiñón hasta que, en los
años 70, Armando Rico, uno de sus pro-
pietarios, se impuso la laboriosa tarea de
estudiar su significado. La forma en cruz
de la cueva y su mismo nombre, le lleva-
ron a asociarla con la antigua ermita de la
Soledad.

Las Descripciones de Lorenzana del siglo
XVIII hablaban de este pequeño templo:
“Como a doscientos pasos del pueblo hay

158 T I T U L C I A

Pórtico de la iglesia

Cueva de la Luna



una ermita dedicada a Nuestra Señora de
la Soledad, la que antes fue humilladero,
que mandó construir el Excmo. Sr. Cardenal
Cisneros por habérsele aparecido en aquel
sitio una cruz en el aire cuando iba a la con-
quista de Orán”.

El paso del Cardenal Cisneros por Titulcia
tuvo lugar en enero de 1507. El Cardenal
había salido de Alcalá de Henares camino
a Toledo desde donde saldría para con-
quistar Orán.

Armando Rico asocia ambas construccio-
nes, una pública, la ermita, y otra secreta,
construida siguiendo asombrosos cálculos as-
tronómicos y geométricos. La realidad es que
los símbolos grabados en la cueva son múlti-
ples y de difícil explicación, su dueño, tam-
bién la asocia a los caballeros templarios por
encontrarse su cruz en una de las bóvedas.

En cuanto a la fecha de construcción, pa-
ra muchos autores data del siglo XVI, aun-
que pudo construirse sobre una anterior.
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Virgen del Rosario

La patrona de Titulcia es la Virgen del
Rosario cuya fiesta es el 7 de octubre. Ya
desde de finales del siglo XIX la fiesta se
trasladó al último fin de semana de sep-
tiembre, al ser las semanas siguientes de
mucha labor para los vecinos, pues era
época de vendimia. En 1993 la fiesta

F I E S T A S

fue de nuevo trasladada, tras un refe-
rendum organizado por el ayuntamien-
to, al último fin de semana de agosto.

A pesar de este cambio, el párroco
propuso a sus feligreses conmemorar el
día de la Virgen con una misa y proce-
sión. A esta celebración religiosa se
unió un baile organizado por el ayun-
tamiento.
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DISTANCIA DESDE MADRID

39 km

INFORMACIÓN MUNICIPAL

Telf.: 91 801 04 70

POBLACIÓN

962 habitantes

CÓMO LLEGAR

• En coche:
Por la carretera N-IV, se toma la
M-404

• En autobús:
Salida desde Madrid, Plaza de
Legazpi

D A T O S  D E  I N T E R É S T I T U L C I A

QUÉ VISITAR

• Iglesia
• Cueva de la Luna
• Puente de Bayona
• Exotarium

FIESTAS

• San Antón, el 17 de enero
• El Soto del Collazo, Lunes de Pascua
• Virgen del Rosario, último fin de semana

de septiembre

PARA SABER MÁS

• Rico, A. Titulcia y la Cueva de la Luna.
Madrid, 1984
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L E G A N É S  C A S A  D E  D E M E N T E S

D E  S A N T A  I S A B L E L

Estaban antes los infelices dementes en
un departamento bajo, húmedo y lóbre-
go del Hospital general de Madrid, has-
ta que en el año 1850 la Junta provin-
cial de Beneficencia, llevada de los
sentimientos más nobles y humanitarios,
hizo grandes esfuerzos por proporcionar
una casa especial de curación, para el
tratamiento de los infortunados seres que
tienen la tristísima desgracia de perder
la razón.

El edificio escogido al efecto fue el pa-
lacio que en la villa de Leganés poseía la
duquesa viuda de Medinaceli, y las
obras de aplicación fueron inspiradas
por el malogrado alienista español señor
Rodríguez Villargoitia, y por el médico
especial y fundador de dicha casa don
José María Miranda.

Día feliz fue para estos desgraciados
enfermos el 23 de abril de 1852, en que
tomaron posesión de aquel estableci-
miento; encontraban en él cómoda es-
tancia, aire puro y campo libre y agra-
dable, para el ejercicio del cuerpo y
esparcimiento del ánimo.

Se creyó, con arreglo a la cifra de ena-
jenados que se venía admitiendo en el
Hospital general de Madrid en los últi-
mos cinco años, que el número de se-
senta localidades bastaría para dar asi-
lo a los enfermos y enfermas que podrían
concurrir; pero desde su principio la ca-
sa de Leganés adquirió mucho y mereci-
do renombre en toda España y aún en el

extranjero, y aunque desde hace seis
años existen doscientos acogidos, siem-
pre hay falta de plazas, y no pueden re-
cibirse otros muchos desgraciados cuyas
familias lo solicitan. 

La Excma. Junta general de Beneficen-
cia primero, y después la Excma. Direc-
ción: general de Beneficencia del Reino,
han atendido con celo é interés á la cons-
trucción y ensanche de los departamen-
tos; pero la localidad es exigua, los re-
cursos escasos, y ni las secciones pueden
separarse convenientemente, ni comple-
tarse los servicios particulares. 

Aun así, una visita al manicomio de Le-
ganés es consoladora: el orden y disci-
plina que reina en todo el Establecimien-
to, el buen aspecto de sus acogidos, el
trato suave y cariñoso que se les da, la
limpieza exquisita de sus departamentos,
la hermosa huerta que sirve, para el re-
creo, paseo y ocupación de mucho en-
fermos; los pequeños jardines y squares,
la sala de labores de las enfermas, los
salones de recreación, los dormitorios ge-
nerales, los comedores, los departamen-
tos de agitados, y sobre todo la atención
y finura con que se producen todos los
acogidos, hacen dudar, al que por pri-
mera vez los visita, de que sea aquella
una casa habitada por seres humanos
privados de razón]. 

Es lástima, en verdad, que no se lleve
á cabo el plan de mejoras proyectado,
porque. se hace necesario con urgencia
ensanchar la localidad, aumentar los de-
partamentos, completar los servicios y re-
alizar otras muchas reformas, que con
gran celo é inteligencia tienen propuestas
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á la superioridad su entendido director
don Manuel Rodríguez Villargoitin, y el
médico especial del Establecimiento.. 

[Nuestros lectores podrán tener una
idea exacta de este bien reputado Esta-
blecimiento, si examinan con atención los
diferentes grabados que publicamos en
las págs. 668 y,669, los cuales repre-
sentan los principales departamentos del
mismo y muchos curiosos detalles….] 

Los acogidos se clasifican en pensio-
nistas y pobres. Para todos, el método
que emplea el distinguido médico señor
Miranda, á fin de determinar con exacti-
tud la enfermedad y aún la clase de ma-
nía de que adolece el paciente, no pue-
de ser más lógico: sometido el enfermo á
observación, en una celda aislada, se-
parado de todos los demás con exquisi-
ta prudencia, se viene en conocimiento
de su manía especial, y pasa en seguida
al estado que se denomina de sociabili-
dad, á otra celda o sala donde se en-
cuentran otros tres o cuatro enfermos con
la misma manía. 

Luego, en virtud de observaciones re-
petidas y de cuidados prolijos, para com-
batir la afección que les domina”, y aún
para que ellos mismos entre si logren
combatirla, pasan éstos al departamento
general de hombres ó de mujeres, según.
su sexo y de pensionistas ó de pobres,
según la clase. 

Hay enfermos agitados y hay enfermos
tranquilos: cuando el estado de agitación
de aquellos lo exige, son reducidos a una
celda aislada, cuyas paredes están re-
vestidas de lona barnizada y entretela-
da, para disminuir los dolorosos efectos

de un acceso violento, habiendo en la ac-
tualidad cuatro celdas de esta clase, aun-
que no todas ocupadas. 

También estos enfermos agitados, no
hallándose en el período álgido, por de-
cirlo así, de la agitación, disponen de un
espacioso patio, cerrado por altas pare-
des, en el cual pasean á determinadas
horas.; pero en el mismo patio hay gran-
des ventanas enrejadas, con vistas á la
magnífica huerta del Establecimiento, y
en la parte opuesta una ancha galería
cubierta para que ellos puedan librarse,
si fuese necesario, del sol y de la lluvia. 

Otros patios y jardines hay también
para que paseen los tranquilos, unos des-
tinados á los pensionistas y otros á los
pobres, con la conveniente separación
de sexos, y en todos estos jardines abun-
dan las flores, plantas aromáticas y ár-
boles de sombra, ya que los desventura-
dos dementes parecen mostrarse en
muchas ocasiones no poco sensibles á
los encantos de la bella naturaleza. 

Los refectorios o comedores son tam-
bién espaciosos y ventilados, notándose
en todos ellos una limpieza escrupulosa:
en uno de nuestros grabados representa-
mos el comedor de mujeres pensionistas,
y debemos añadir que los alimentos son
siempre sanos, nutritivos y bien condi-
mentados, observándose especialmente
en estos departamentos la influencia que
ejerce en el ánimo de los pobres demen-
tes una disciplina severa, pero que está
fundada en la amabilidad más insinuan-
te.

Igualmente los dormitorios están pre-
parados con arreglo a las necesidades



que reclama la higiene y las camas son
de hierro y acero, con buenos colchones
y limpias ropas. Hay dormitorios de seis
camas, de ocho y de veinte, según lo exi-
ge el número de acogidos; y otro de los
grabados que presentamos en el lugar ci-
tado en una copia fiel de un dormitorio
de mujeres pobres.

La cocina es excelente, una de las me-
jores que poseen en España estableci-
mientos públicos de cualquier clase, y ha
sido construida últimamente, merced a la
munificencia de los señores testamentarios
del conocido capitalista Antonio Murga.

En medio de la triste impresión que
produce en el ánimo del hombre pensa-
dor el espectáculo de tantos seres huma-
nos que sufren los terribles efectos del
desvarío de su razón, es altamente con-
soladora la seguridad que se adquiere
inmediatamente, visitando la casa de de-
mentes de Santa Isabel de Leganés, de
que existen establecimientos donde la in-
teligencia y la caridad están estrecha-
mente unidas en beneficio de aquellos
desventurados.

Para no prolongar demasiado este ya
largo suelto, pocas serán las líneas que
dediquemos al distinguido médico espe-
cial del manicomio, don José María Mi-
randa –cuyo retrato aparece en lugar co-
rrespondiente.

Nació en Madrid en1815, y en el an-
tiguo colegio de San Carlos estudió con
aprovechamiento las ciencias médicas,
mereciendo siempre las más ventajosas
notas académicas y recibiendo el grado
de licenciado en la facultad de medicina
en 1838.

Empeñado en la práctica civil, era mé-
dico titular de la villa de Leganés cuando
en 1852 se dispuso la instalación del ma-
nicomio de Santa Isabel en el antiguo pa-
lacio de la señora duquesa viuda de Me-
dinaceli, y el gobierno de S.M..no
solamente adoptó el programa médico
que para tal objeto había redactado el
señor Miranda, sin oque confió a éste la
visita y dirección facultativa del nuevo es-
tablecimiento.

Desde entonces hasta el día, el señor
Miranda continúa al frente de aquel asi-
lo benéfico, y si la ciencia le debe un tra-
tamiento especial para la curación, cuan-
do ésta sea posible, de las enfermedades
mentales, también la humanidad dolien-
te debe estarle agradecida enalto grado,
porque él ha sabido librar de sus desva-
ríos y aberraciones a no pocos desgra-
ciados a fuerzo de observación, de cons-
tancia y de cariño.

Su reputación como especialista es eu-
ropea, y hombre estudioso y observador,
de carácter benévolo y trato dulce y afec-
tuoso, se gana en breve tiempo las sim-
patías de sus enfermos, les domina con
facilidad, y ellos le tratan como a un pa-
dre cariñoso que les procura con el ma-
yor celo los medios de una curación feliz.

Ilustración Española y Americana,
8 de noviembre de 1872

E. MARTÍNEZ DE VELASCO
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C O N V E N T O  D E  T O R R E J Ó N

D E  V E L A S C O

“Este convento de el orden de
Descalzos de la Santísima Trinidad
R.D.C. Christus de esta villa de Torrejón
de Velasco se fundó en 20 días de el
mes de agosto de 1606, contiguo a las
casas del pueblo, en el sitio que llaman
de la carrera. Lo fundaron, a petición
de la villa, los Excelentísimos Señores
condes de Puñonrostro, don Francisco
Arias de Bovadilla y doña Hipólita de
Leyva y Cardona, los que dieron para
su fundación 4.000 ducados en dinero
y algunas casas en dicho sitio de la
Carrera, y también la villa contribuyó
con algunas limosnas, sin más carga
que encomendarlos a Dios. En este sitio
(que, según dicen los antiguos, han
oído que se desamparó por su mucha
humedad) permaneció el convento
hasta que el día de la Asunción de
Nuestra Señora del año 1629, en cuyo
día se transladó al sitio que ahora
tiene, extramuros de la villa, distante de
ella como un tiro de escopeta. Los reli-
giosos que hoy día tienen son 26.

Ha sido este convento diversas veces
casa de estudios de Filosofía y han salido
de ellos muchos religiosos muy científi-
cos, que por su sabiduría gobernaron
después con gran lustre la descalcez
(sic)”.

La construcción de dicha iglesia es
obra llana, al tenor de mi santa regla y,
aunque no es grande, es de orden dóri-
co y muy bien proporcionada. Creeré

sea de grande, poco más o menos, que
la que tiene mi religión en esa corte. El re-
tablo mayor es de muy buen estilo; se hi-
zo a mediados del siglo pasado; no tie-
ne hojarascas; está dorado. El principal
cuadro que está en él es San Juan Evan-
gelista. Ni sé el autor del retablo ni el del
cuadro, que hace pocos años se colocó
y pintó en esa corte y lo dio, para colo-
carlo en dicha altar, el Excelentísimo se-
ñor conde Puñonrostro don Francisco Xa-
vier Arias Dávila y Croy, nuestro patrón.
Se puso dicho cuadro año de 1778 y
costó 6.000 reales.

Debajo del altar mayor está la bóveda
de los Excelentísimos patronos de este
convento, que coge toda la capilla ma-
yor. Las imágenes que hay en las seis ca-
pillas menores y colaterales son muy lin-
das, así las de escultura como las de
pintura, pero de especial devoción no
hay sino una de Nuestra Señora con el tí-
tulo de la asunción, que es milagrosísima
y de una escultura muy singular. Está es-
tofada. Un reliquia especial hay, dávida
de los Excelentísima señora patrona pri-
mera de esta casa, es a saber, un esla-
bón de la cadena con que estuvo apri-
sionado en la isla de Patmos San Juan
Evangelista. Está en una caxa de cristal
engarzada en oro y alrededor, ricos bri-
llantes. Tiene sus auténticas.

El convento es muy capaz. Toda su
fábrica es, como la de la iglesia, de cal
y ladrillo y, a trechos, sus caxones de
tierra muy firme. Hay suficiente habita-
ción para cuarenta religiosos y lo prin-
cipal está al Mediodía. Tiene dos corre-
dores para recreación de los religiosos,



los que divide un tabique. El uno, que
tiene su barandilla de madera, que mi-
ra al Mediodía, para tiempo de invier-
no; y que cae al Norte, con ventanas
que miran a la huerta, para el verano.
Tienen todas las oficinas necesarias en
una comunidad: refectorio, tan capaz,
que caben en él cincuenta religiosos; en-
frente, su sala de capítulos; todo esto al
Mediodía; cocina muy buena, con dos
piezas bastante capaces, la primera
donde están los fregadores y la otra pa-
ra carbonera; gastadurías, tres, que son
piezas para guardar y conservar las
provisiones de la comunidad; librería
con muy buenos libros, con muchos ex-
positivos y casi todos los Santísimos Pa-
dres; dos escaleras, la una para bajar a
la iglesia, sacristía, portería y huerta, y
la otra para bajar al refectorio. No tie-
ne el convento más de un alto y dos
claustros, pero todo por la parte de arri-
ba con buenas cámaras y graneros y un
maderaje famoso. También tiene el
claustro de arriba, que es donde está la
mayor parte de las celdas, una pieza
bastante capaz con su chimenea pro-
porcionada y en el suelo una piedra de
molino, donde se enciende lumbre en
tiempo de fríos para que los religiosos
se templen. Hay también cuadras, en
que caben veinte caballerías, y también
una tahona corriente, en donde se mue-
le el trigo para el pan que come la co-
munidad y criados de ella, y también un
horno en la misma pieza donde se cue-
ce.. Y, en fin, hay cuantas oficinas son
necesarias para que se pueda decir que
es un convento perfecto. Sólo tiene de

malo estar bastante destruido y no po-
derse reparar por la penuria de los tiem-
pos.

EXTRACTO DE LAS DESCRIPCIONES

DE LORENZANA. 1778
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ICreta purísima (carbonato de cal sin
mezcla alguna), según análisis reciente-
mente practicado por el distinguido pro-
fesor y catedrático de la facultad de far-
macia D. Gabriel de la Puerta y Ródenas.

Este apreciado mineral tiene la benéfi-
ca e infalible propiedad de neutralizar y
extinguir por completo el ácido en los
mostos y en los vinos blancos, tintos y si-
dras.

Desde tiempo inmemorial se viene
usando en los pueblos de esta provincia,
y aún en los de la de Toledo, de dicho ad-
mirable específico, qua a muchos labra-
dores ha hecho utilizar las cosechas que
creían perdidas; reúne la doble ventaja
de ser inofensivo para la salud el empleo
de dicha Creta, toda vez que el primitivo
y más poderoso agente del mismo es el
empleo de carbonato de cal, destructor
eficaz de los ácidos, que hace desapare-
cer de los vinos, aplicando aquel del mo-
do que más adelante se indica, según la
experiencia de muchísimos cosecheros.

A cada tinaja, por ejemplo, de 100
arrobas se ponen 10, 15, 20 a 25 libras
del citado mineral, según el grado de aci-
dez menor o mayor, procurando agitar el
caldo varias veces al día, como asimismo
tener destapada la vasija y a las 24 ho-
ras el vino se encontrará sin agrio algu-
no. En ciertas tinajas, por circunstancias
especiales de las mismas, o bien por las
de la localidad en que se encuentran,
suele tardar un poco más su acción, y en

este caso se añade otra mitad del mine-
ral, es decir, en vez de 10 libras, 15; en
vez de 15, 22 y media; en vez de 20, 30
y así sucesivamente, agitándolo de nue-
vo y teniéndolo otras 24 horas. En uno y
otro caso es indispensable que, una vez
en el fondo de la tinaja dicha tierra, se
varíe el vino a otra, bien limpia de ante-
mano, y de este modo conservará su pri-
mitivo color, pues no haciéndolo así la
acción del carbonato convertiría en mo-
rado–oscuro el azul y encarnado del vi-
no.

Es eficaz el uso del referido mineral
cuando se emplea en el período de la pi-
sa, en sustitución del yeso que usan en
muchas provincias para evitar la acidu-
lación. Úsase también y el resultado su-
pera en vez del azufre, el que es bien co-
mún emplearlo, aún cuando no tiene
nada de ventajoso, pues la experiencia
ha demostrado su ineficacia para evitar
el ácido y destruir el oidium y el philoxe-
ra: se emplea de igual modo que el azu-
fre, y reúne la doble ventaja de ser más
segura su acción y muchísimo más eco-
nómico. Es también el clarificador por ex-
celencia, y se emplea de igual modo pa-
ra quitar el agrio, sólo que es suficiente
con la mitad de la cantidad.

La mayoría de las fábricas de bebidas
gaseosas de esta corte hacen en la ac-
tualidad uso de este mineral para la fa-
bricación de las mismas, con gran acep-
tación del público.

Se emplea desde infinitos años para
hacer el Arrope, y de aquí el nombre con
que desde la antigüedad se conocía de
Tierra-Arrope.
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Sirve, y no tiene rival, en la fabrica-
ción de la Barrilla, con la que se confec-
cionan las legías para la elaboración del
jabón, único procedimiento que se em-
plea con el renombrado de Mora.

Supera con notable ventaja a la tierra
que usan los fabricantes de cristal y vi-
drio.

Es a la vez un mineral a propósito pa-
ra limpiar los dorados, con mejor éxito
que el que se obtiene por la tierra de Se-
govia.

PUNTOS DE VENTA Y PRECIOS

En la mina...................20 rs, quintal
En la estación

de Ciempozuelos ........24“con gerga
En cualquiera de las estaciones

de Madrid o a Domicilio ...........30 “

Advertencia.- Desde 10 quintales en
adelante se harán descuentos de consi-
deración, según la importancia de los
pedidos.

Depósito en Madrid.- D. Manuel del
Cerro, calle Mayor, núm. 47,donde se
dirigirá toda la correspondencia.

Otra.- No se remitirá pedido alguno si
no viene acompañado de su importe, que
puede ser en libranza sobre casas parti-
culares, por el Giro mutuo o por el ferro-
carril en metálico.
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